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"Omnie et In omnibu1 Christui" Marzo de 1936. 

t 
El Excelentísimo y Reverendísimo Seño~ Doctor Don 

Francisco Orozco y Jiménez 
DignísimoAr:zobispo de Guadalajara 

ent!egdó su almdala Dios el martes 18 de febrero a las 6.45 P. M. de1-
pues e una o orosa enfermedad y de una larga vida llena de santidad 
Y de celo apostólico por la defensa de los derechos de Dios y de su san· 
ta Iglesia y por la salvación de las almas. . 

El Comité Ejecutivo Episcopal en nombre de todo el Vble. Episco­
pado Nacional lo participa con pena a todos los Señores Sacerdotes y 
a todos los fieles para que pidan a Nuestro Señor por el eterno descanso 
de tan santo y extraordinario Prelado. 

R. l. P. 
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IN ~EMORIAM 

El Excm?. ~ ~vmo. Sr. ~- y Mtro. D. FRANCISCO OROZCO y 
JIMENEZ, digmsimo Arzobispo de Guadalajara,_ ha muerto. . . . El 
18 del presente mes ~ Jas 18.45 hs. entregó su alma a Dios en la ciu­
~~ ep1sc~pal,, despue_s de -~ª larga y dolorosa enfermedad que su­
fr10 con eJe!1liplar resignac1on. Contaba al morir 71 años de edad 48 
de sacerdocio y 33 de consagrado. ' 

La perso~lid~d del dif unt~ Metropolitano se destaca vigorosa­
mente_ en la h1stona_ de la Iglesia Católica al lado de los más insig­
nes mitrados de su siglo. 

Los Sumos Pontíf !ces Pío X, Benedicto XV y Pío XI, repetida.<1 
veces lo honraron con ~n~?I"esant~ cartas laudatorias. El segundo de 
los, ~ombrados le confmo ~demas algunas delicadas com;isiones en 
Mex1co Y. ':n. 1?8 Estados U_mdos. El Sr. Pío XI lo incorporó en la no­
b_leza .I?onbf1c1.a con el carac~er de ¡\si~tente al ~ro Solio y Jo dis~ 
trngmo co_n. el honor E:X~epc1onal, Jamas concedido a ningún Prela­
do d~ Amen.ca, de pontI!1car en I'.1 Basílica de S. Pedro, en el altalr d4' 
la Cátedra, en pr~eneta del . mismo Ro~ano Pontífice y de varioá 
Carde~ales, An:ob1spos y ObISpos de diversos países, en una gran; 
solemmdad religiosa de intensa significación hitórica en lo fastos 
del culto guadatupano. 

. El ~e.trato de Mons. Orozco y Jiménez figura en varias galerías 
1conograf 1c!1s de Ro~,. ent~e otr~ en la ~el . Colegio Pío Latino, 
del cual fue alumno d1Stmgu1do y mas tarde insigne bienhechor. 

A sus expensas se llevia.ron al cabo importantes construcciones 
en templos y capillas de la Ciudad Eterna y se enriquecieron con va-, 
liosos objetos y pinturas por él donadas. Guadalupano fervorosísimo, 
obtuvo de los tres Pontífices antes nombrados varias gracias para. 
México y para la América Latina; impulsó en diversas form:as dicha¡ 
devoción dentro y fuera de su Patria y respecto del extranjero, d~ 
manera muy especial en Roma, Londres, en el Japón y en las Islas 
Filipinas. 

- Siendo todavia muy joven tomó parte en el Concilio Plenario de 
la América Latina, con el carácter de Secretario de Mons. Lab~ti~ 
da y Dávalos; de&pués, investido ya de la plenitud sacerdotal, concu .. 
rrió personalmente a varios conci)J.os provinciales, dietas, semanas 
agrícolas y congresos regionales, nacionales e internacionales, entre 
otros a los últimos eucarísticos de Amsterdam y de Chicago y estuvo 
representado en el de Buenos Aires por medio de su entonces Obisp(j 
Auxiliar y hoy dignísimo sucesor. 
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P¡relado de acción y de combate esgrimió én todo tiempo con va­
lor )as armas de la 1Iglesia y se enfrentó con situaciopes demaJña,do 
seriaS, habiendo tenido que comer él pan del destierro varias veces~ 

Sabio legislador convocó un sínodo diocesano en Chiapas, reor­
ganizó la arquidiócesis de Guadalajara, restableció el antigua sis­
tema de foranías y erigió más de cuarenta: nuevas parroquias y mu­
chas vicarías y capellanías, reformó los estatutos de algunas con­
gregaciones religiosas y restableció en otras el rigor de la antigua 
disciplina ; levantó a su máximo esplendor el culto divino, en todo 
el arzobispado, mientras las circunstancias lo permitieron; impri­
mió una solemnidad románica al ceremonial de su catedral; prolW)­
vió el restablecimiento del antiguo Vicariato de la Baja California: 
y lo gobernó interinamente como Administrador Apostólico, lo auxi­
lió con diversas sumas y le dió clero; consagró seis Obispos y orde-­
nó varios centena,res de Sacerdotes; erigió la Colegiata de Ntra Se­
ñora de San Juan de los Lagos y el Venerable Cabildo de la misma; 
dotó de altares marmóreos, de esculturas, pinturas y otros valiosos 
objetos a numerosos templos de diveras poblaciones tanto del Obis-. 
pado de Chiapas como del Arzobispado de Guadalajara, en uno y en 
otro fundó asilos, orf anatorios, colegios y seminalrios. La ciudad de 
San Cristóbal las Casas le debe además la reeonstJrucción de su Ca­
tedral, la fundación del Hospital Católico o Casa de Salud, el alum­
brado público eléctrico y la erección del monumento de Fray Barto-, 
lomé de las Casas, en la plaza de armas, el cual fué comprado en Gé­
nova por dicho Prelado. 1 

. Regaló al Museo Nacional de Al"queología, Historbt y Etnogra. 
fía un valioso manuscrito de lengua tzotzil y varias obras raras y cos­
tosas a la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad Mexicana de Geo­
grafía y Estadísti~ de la cual f ué Socio Honorario y a la que ~ 
frecuencia ayudó pecuniariame·nte. ' 

Publicó muchos obras de mérito que permanecían inéditas y 
reimprimió otras muchas que estaban agotadas; publicó dos tomos 
de documentos inédiitos y muy raros acerca del Obispado de Chiapas 
Y cuatro referentes al Arzobispado de Guadalaja,ra. A su muerte, te­
nía en prensa la parte no publicada de la Crónica Miscelánea de la: 
CONQUISTA ESPIRITUAL Y TEMPORAL DE JALISCO, del P. Fray 
Antonio Tello, y en preparación una obra sobre Chiapas, 

Rlesltableció en Guada1ajam la Sociedad Cooperativa de Aho­
rros "DJVINA PROVIDENCIA" para Sacerdotes pobres, fundó ~ 
Cooperativa de Consumo denominada: '~LA ECONOM¡ICA" y logró 
el auge de las Conferencias de San Vi'Cente de Paul y la extensión 
de sus caritativas obras en casi todo el Arzobispado. 

h b 
Sería imposible dentro de 1a brevedad de una nota ne~ológica, 

a lar de todas y cada una de las múltiples y variadas actividades 
de Mons. Orozco así como de las diversas obras de Cáridad que llevó 
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al cabo durante su larga existencia; basta decir que su cor~zón es .. 
tuvo siempre abierto para todas las nec~!d,ades Y ,ue son. 1!'1'ume­
rables las familias pobres que de él reeibieron aJgun subsidio o al4 
gún socorro. P 

Perteneció a varias agrupaciones cle1ntificas nacionales Y ex­
tranjeras, u.na de estas últ~ la "SO?ETE ACADEMIQUE IN­
TERNATION ~.LE D' HISTOIRE" de Pans. 

Prelado tan insigne nació en Zamora, Mkh. el 19 de noviem-­
bre de 1864, se doctoró en Filosofía, en la Universidad Greg(m81Ul 
de Roma y en Sagrada Teología en la Unwersidad Pontificia de Mé­
xico; fué ordenado de presbítero J)01" el Cardenal Parrochi el 17 de di-_ 
ciembre de 1887; electo Obispo de Chiapas el 30 de mayo de 190211 
consagrado le 15 de agosto del mismo año; trasladado a Gua,dala­
jara el 2 de diciembre de 1912 cuya S4!1de metropolitana gobernó~· 
de el 9 de febrero de 1913 hasta el 18 de febrero de 1936 que falldcw. 

La 'R.edacci6n. 
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DOCUMENTAL 

CURlA ROMANA. 

EN(?ICLICA.-La Santidad de Nuestro Señor el Papa Pío XI 
con motivo de la celebración del LVI aniversario de ·su ordenación 
sacerdotal promugó el día 20 de diciembre del año pasado la hermo­
.sís~a E~~íclica "AD CATHOLICI SACERDOTII" sobre le sacer­
docio catollco. Para q~e nuestros lectores· puedan ten<eT este impor­
tante d_oc~mento todo Junto prometemos publicarlo íntegro en el nú­
mero s1gmente. 

SECRETARIA DE ESTADO 

Breve Apostólico de Su Santidad Pío XI en que se declara a 
Nuestra Señora de GUADALUPE, PATRONA de Filipinas, 

PI U S P. P. XI 

AD PERPETUAM REI MEMORIAM, Romani Pontifices De­
<!essores Nostri continentijugiter studio Christifidelium cultum er­
ga Beatisimam Matrem Redemptoris Nostri Jesu Christi magis ma­
_gisque in dies excitandum fovendumque curarunt, Magnae propterea 
erga Deiparam Virginum pietatis populorum dioecesium, quae in 
Insulis exstant Philippinis, imaginen non mediocrem laeto animo 
perspeximus supplicibus in libellis quos jam nomine cleri suorum­
•que fidelium Archiepiscopus Manilensis caeterique in Philippinis In­
sulis Episcopi nec non Delega tus Apostolicus N oster communiter ad 
.Nos rnJiserunt. Ex ipsis quippe literis compertum haoomus in optatis 
esse valjle eisdem gentibus insulanis ut Nos Beatis'simam Virginem 
Mariam titulo de Guadalupe coelestem Insularum earumdem Patronam 
declarare dignemur cum ipsa Virgo Virginum humani generis mater 
sit benignissima, ac sub titulo eodem de Guadalupe magna veneraitione 
cuUuque habita sit in ellis Novae Hispaniae, nunc Americae Cen­
tralis regionibus e quibus ad Philippinas Insulas instituta devene­
runt. Cum proinde earundem Insularum Christifideles, qui sub ipso 
titulo de Guadalupe Beatam Mariam quam maxime veneraturi Ejus­
demque opem fidenter imploraturi sunt, atque eorudem Pastores 
de hujusmodi coelesti P ,a trona it u Nos enixe rogent; Ho­
dieque votis memoratis a n n u en d u m censeamus, de prae­
Santissima Deip,a,rae Virgini.s ope et suffragio i'1lis firmissime 
spondentes, audito quoque Sanctae Romanae Eclesiae Cardinali Sacro 

-rum Rituum Congregationis Praefecto, omnibusque de more sedulo 
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studio perpensis, haec quae sequuntur decernimus: mm1rum certa. 
scientia ac matura deliberatione Nostris, deque Apostolicae Nostrae 
potestatis plenitudine, praesentium Litterarum tenore pérpetuum­
que in modum BEATAM VIRGINEM MARIAM sub enunciato ti­
tulo de GUADALUP/E Insularum Philippinarum coelestem a,pucI 
Deum PATRONAM constituimus, et declaramus. Mandamus propte­
rea ut huic coelesti Patronatui omnia jura et privilegia liturgica com­
petant, quae hujusmodi Patrona.tus sunt propria. Haec statuimus, edi­
cimus, decernentes praesentes Litteras firmas, validas atque inte­
gros effectus sortiri et obtinere; dictisque Insularum dioecesibus po­
pulisque fidelibus nunc et in posterum plenissime • suf fragari; sic­
que rite judicandum esse ac definiendum, irritumque ex nunc et 
inane fieri si quidquam secus, super his, a quovis, auctoritate quali­
bet, scienter sive ignoranter attentari contigerit. Contrariis non 
obstantibus quibuslibet. Datum Romae, apud Sanctum Petrum, sub 
anulo :Piscatoris, die XVI m. Julii, an. MXMXXXV, Pontificatus 
N ostri decimo quarto. 

E. CARD. P ACELLI 
a Secretis Status 

SACRA CONGREGATIO DE PROPAGANDA FTDE 

Declaratio privilegii ·pro sodalibus Piae Unionis Cleri a Missionibus .. 
"Ssmus Dominus N oster Pius divina Providentia Papa XI, ... 

decJ.a.ravit privilegium anticipandi a meridie recitationem Matutin:i" 
cum Laudibus· diei sequentis. . . valere pro omnibus qui sacrum of­
ficium recitare tenentur." 

Romae, 6 Decembris 1935.-P. Card. Fumasoni Biondi, Praefec- ­
A. A. S. XXVII, pág. 489. 

S. CONGREGATIO DE SEMINARIIS ET STUDIORUM UNIVE.R- ­
TITATIBUS DECRETUM 

Haec Sacra Congregatio, rerum adjuntis perpensis Magistri Ge­
neralis ... votis obsecundans, COLLEGIUM INTERNATION'ALE 
ANGELICUM Ordinis Praedicatorum, pro alumnis qui altioribus 
studiis incumbunt canonice erigit et erectum declara-t." 

Romae, die XVIII julii MCMXXXV.-C. Card. Bisletti, Prae- ­
fectus. 

A. A. S. XXVII, pag. 494. 

DELEGACION APOSTOLICA. 

Al margen un sello que dice: "DELEGACION APOSTOLICA ­
EN MEXICO".-Prot. N. 5283/35. 

SACRA CONGREGATIO CONCILiil 
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BEATISSIME PATER: 

Archiepis'copus Moreliensiis D 
humiliter postulat a s. v. induÍtu eleg~tus. ApoJ,tolicus in Méxic~ 
c!-lram habentes in Regione Me . :11, VI. CUIUS s~cerdotes animarum 
t10ne ce1ebrandi missan ro xicana dispensati evadant ab obÜ a 
sufficientibus ad honest~m spuoptulot, ct1:1m omnes destituti sint meJi1·s.• sen a 10nem. 

. Sacra Congrega tío Concilii tt . . . 
De}egato ~postolico Mexicanae Reª i;n.tis expos1tis, _oenigne tribuit 
qumquenmum, si tandiu expos'·ta g ms _facultatem iuxta preces ad 
cepta tamen una missa annua1 a ~~r~. adiunct~ perduraverint, ex­
cada. · !:l g 1s paroch1s pro populo appli-

Datum Rornae die 16 dcmbris 1935. 

J. card. Serafini, praefectus -G B . 
· · runo Secretarrns E • 

que certifico: Leopoldo Ruiz . .- ,s cop1a 
San Antonio, 27 de Enero de~ 1~-:.- de Moreha, Deleg. Apostólico,_:_ 

COMITE EJECUTIVO EPISCOPAL 

SACRA CONGREGATIO RITUUM 

Beatissime Pater N. D. 1/936 , 
_Episcoporum Coetus, Mexici constit t . . 

Mex1canae Episcopi, ad pedes S V u us, _ac ce~e!'1 Reipublicae 
~fc!~stum S. I~idori, Co~fesoris, ~ele.bi?arr~v~~~!~t ~~f;ter P.?s~ulant; 
h a ~epubhca, sub ritu duplici cum Off" l M" MaJ1 __ m Me-

uc emm hoc festum devot ' .· . 10 e Issa propus. Ad-
tet o~ortunum videtur hanc de~o~:~~-~1s cel~bratur si~gulis annis. 
er f1deles, ut firmiter fidei cathoJ · n~tf 1s ac rnag1s fovere in­

aetate, nam guberniurn civile on . I~ae a ereant, hac praesertim 
colas, catholicam religionem im~~1 vt1 _conatuDr ~estr~~re, ínter agri-

' , e ipsam e1 notitiam. 

DIOECESIUM MEXICI. 

Sacra Rituum Congretat· tt · 
~tum sibi specialiter tribu~ruªm e;tS~~~[ra_ exp~iti~ vigore f acul­

apa XI, benigne annuit pro gratia 3·uxta1ss1mo ommo nostro Pío preces. 

Servatis Rubricis.-Contrariis non obstantibus "b 
qm uscumque. 

fectuDiei 13 Januarii 1936.-E. CARD. LAUR,ENTI.- S R C p s. . . . rae-
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EPISCOPADO NACIONAL 

CARTA OUE EL EPISCOPADO MEXICANO 

Dirig• a los Venerables Episcopados d• los Estados Unidos, lnglatena 
España, Centro y Sud América, Antillas y filipinas. 

Venerables y muy 1m1do1 Htrmenos en Jesuc,isto: 

No os llamará sin duda la atención que nos dirijamos a vosotros,. 
pues bien sabéis la angustiosa situación en que se encuentra la Igle­
sia en México, y a nosotros nos consta lo que en varias ocasiones 
habéis ordenado que se haga para alcanzar de nuestro Señor el re-
medio de nuestros males. Profundamente nos conmovieron las diversas cartas y declara-
ciones hechas en lo particular por el Venerable Episcopado Ameri­
cano, la hermosísima protesta por la persecución que padecemos, 
publicada por el Venerable Episcopado Inglés, las diversas cartas 
de nuestros Venerables Hermanos los Prelados de la Madre Patria 
y de Hispano América, así como las de lQs Excmos. y Rvdmos. Pre-
lados de las Antillas y de las Islas Filipinas. 

De modo especial estamos muy agradecidos con vosotros, los 
Prelados de Estados Unidos, que de una manera tan palmaria y tan 
eficaz habéis suavizado nuestras penas, ya con las plegarias públi­
cas, que habéis ordenado, ya con vuestras generosas limosnas, ya 
también contribuyendo a que se haga pública en el mundo entero la 
persecución que sufren los fieles de México. 

Todos estos hechos han venido a comprobar una vez más la 
unión y solidaridad de la Iglesia Católica, la más íntima que darse .. 
puede, ya que brota espontáneamente del vínculo de caridad median­
te el cual f armamos el cuerpo místico de Cristo, cuya cabeza visible 
en la tierra es el Padre común de todos, el Soberano Pontífice. 

No ha desaparecido la persecución, puesto que la Iglesia no 
goza de la protección que las leyes civiles le debieran dar; en otros 
términos: la Iglesia no tiene en México la existencia legal que le co-
rresponde pcni el derecho natural y divino. 

En efecto: según la Constitución vigente, no se le reconoce a 
la Iglesia ninguna personalidad moral; tampoco se reconoce la Je­
rarquía; para ejercer el mi?is~erio sacerdotal, es requisito indispe~­
sable ser mexicano por nacun1ento; el número de Sacerdotes autori­
zados para ejercer queda al arbitrio de las Legislaturas de los Es­
tados las cuales 'pasando por encima del precepto Constitucional 
que ~anda tener 'en cuenta "las necesidades locales", ha limitado el 
número de 'Ministros en forma irrisoria, pues el total d: . Sacerdotes 
autorizados es de: 197 para atender a 16.000,000 de catohcos, espar-
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cidos en una extensión de 2 000 000 de k · l' t ' han, clausurado tódos los Semhlarios i ome ros cuadrad.o~; se nos 
ven1amos sos~eniendo, y no obstante ' liu1 con. grandes d~fic~!tades 
cono~e ~u existencia; todos los bienei e ª misma Consbtu~1on re­
Asoc1a~10nes ~eligiosas, han sido decli1!i.ed er~ de la I~l~s1a o de 
que eX1Sta la simple sospecha de ue al os ~ la ~ac.on; basta 
corporación religiosa para ue ;ea ¡;º es de la Iglesia o de alguna 
y sostener escuelas, ~iendo isí que cocautado; no ~o~emos dirigir 
en la Nación más del cincuenta po; ciem~ ~nsta oficialmente, hay 
enseñanza autorizada oficialmente es n ° ~ 8;llalfabetas; la única 
se sabe, es fundamentalmente at;a Y :nfocia!

1~ta, que, como bien 
todas las Ordenes y Congregaciones Re . ~-socia ; están prohibidas 
contribuir para la instrucción, la cultur hgi1sª:• qu~ ta~to pudieran 
mos tener hospitales, ni asilos ni orf ª { !1- en~f1cencia; -no pode­
tros de caridad que existen e~ el mu ana 0

:
1
~s_, m tantos otros Cen­

bido aparecer en público con el hábii°t tvihza~o; nos está prohi­
distint~vo religioso; no se pueden iac!/r Y au~ llevar ,un. simple 
cualquiera otra ceremonia religiosa f lrf cesiones publicas, ni 
de la Nación, según las le es d' uera e ~s templos; éstos son 
des el clausurarlos entrelario~u: ~~1º ªJ arbi~rio ?e las autorida­
o dedicarlos a cualquier otro fin . todo asl enommac1~:mes religiosas, 
c:1larizados, y están prohibidas 'en eli8 °~ ~ementer1os han _sido se­
g1osas; ~o se pueden administrar el os .º as las cerem.oma~ reli­
gue previamente los bautizandos 1 bautismo Y el matrimonio sin 
las prescripciones del Registro dvif.s contrayentes hayan cumplido 

Ademas, se han expedido do 1 b • la Iglesia: la de "Nacionalizació s d ey;~ a iertamente hostiles para 
verior de Educación" Por la .n e ienes'' Y la del "Consejo Su­
da propiedad en que~ ha a p;imera pasa ª poder de la Nación to­
na .c~remonia religiosa, hihié~dºcis~ganr,a ~ en que se practique algu­
acbvidad, a casas particul r a~ ica o ya esta Ley, con retro­
un Colegio Católico hace ~~!• ptor eJemplo: porque en ellos existió 

L , e c. 
a segunda Ley monopoliza 1 • t . , cuela única ue es ;

0 
• • ª ms rucc10n Y establece la Es-

ahora, la Unfversidad ~~l~!tap, quedando! únicamente a salvo hasta 
Por lo ue ha . . ocas ~~cue as a ella incorporadas. 

han dado cisos v~~dªaá~r~~~:f Jª~10nd~te la enbseñanza socialista, se 
blos pe - mau 1 os, so re todo en los p 
milla c¿~~~~t:Sn m~chos de los cuales se castiga a los padres d~ i:: 
sus hijos a las aK1~s~as penas, para que no impidan la asistencia de 

de s:iasita:~:ls;db de ses Diócesis los Prelados y Sacerdotes 
~o. Huaiu~ an T li a asco, ampeche, Veracruz, Chiapas. Duran­
lo"" tem.plosp e 's· e rant~pec, Chilapa, etc. Están clausurados todos 
r'etaro. etc. n ma oa, onora, Chiapas, Campeche, Veracruz, Que-

finesH!n ~d~ destruídos casi todos los templos, o destinados a otros 
Pidió. lan a asco. En este Estado, en Colima y en Campeche se ex 
ser casa~ ie qte loslSacerdotes para ejercer su Ministerio' debe~ 

• os an e ausurado todos los Seminarios. En todos los 
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Estados se ha limitado de ta! suerte el n~ero ~ de Sacerdotes, •f · de 
hecho son todos tan persegmdos, que es rmposible atender deoida-
mente a las necesidades de los fieles. · , 

Todo esto es constitucional, todo esto está en las leyes y se apli­
ca al arbitrio de las autoridades, las cuales con mucha frecuencia 
van mucho más allá de lo que la misma Constitución ordena, y no 
pocas veces cometen los mayores atropellos, pretextando que los ca­
tólicos son reos de sedición, cuando defienden a la Iglesia del modo 
licito que les es posible. 

Esta es la realidad, la cual no ha variado, aunque en uno u 
otro lugar se disimule transitoriamente; la perseeüción es legal y 
mientras las Leyes existan, seguirán aplicándose. 
os parecerá m~nti:a que en una Nación aparentemente culta, como 

Os horrorizara pensar que así suceda desde hace muchos años· 
la nuestra, existan leyes tan opresoras y tan opuestas al bien sociaÍ 
y cultural del pueblo; pero esta es, sin embargo, la terrible y la an­
gustiosa situación en que vivimos, y que ha culminado repetidas ve­
ces con la expulsión de Prelados y Sacerdotes, con asesinatos de és­
tos y de fieles católicos, con atentados de diversa índole, contra los 
derechos naturales inalienables. 

Os hemos querido recordar lo anterior, no para criticar las Le­
yes que se nos han impuesto, ni como. simple lamento, ineficaz sin 
duda para remediar tamaños males; sino para que nos compadezcáis, 
por una parte, y por otra, lo hagáis conocer, os lo rogamos, a vues­
tros fieles, y su conocimiento los estimule a pedir a Dios de todo 
corazón por nosotros, por nuestros Sacerdotes, y por las almas que 
el Señor nos ha confiado. 

No penséis que siendo católicos el 97% de la población, como 
consta oficialmente, puedan éstos elegir a sus representantes, votar 
sus Leyes, manifestar libremente su opinión y reunirse pacíficamen­
te para tomar parte en la cosa pública. En todos estos casos, el sim­
ple hecho de aparecer como católicos es un delito. 

No se hizo caso a los millones de firmas que respaldaron el 
Memorial enviado a las Cámaras Legislativas. Tampoco se ha hecho 
ningún caso a los millones de firmas enviadas al Presidente de la 
República, apoyando los Ocursos dirigidos por el Episcopado y por 
las Asociaciones Cívicas al Poder Ejecutivo. 

¿ Qué remedio nos queda? En lo humano no encontramos nin­
guno, pues todos se han puesto sin ningún fruto, y es que hav una 
causa interna y profunda, origen de todas nuestras desgracias. Y 
que intenta un mal peor aún: el desquiciamiento de nuestra Patria; 
por lo cual, siendo la Iglesia Católica el verdadero y único vinculo 
de unión de todos los mexicanos, se ha venido trabajando cada vez 
con mayor ahinco para hacerla desaparecer, pues si Ella desapare­
ciera, se haría del Pueblo lo que se quisiese. 

No es pues pequeña la causa de nuestras profundas penas: ~te­
niendo, como tenemos, la responsabilidad de la grey que el Senor 
nos ha confiado; y siendo, como somos, mexicanos amantes de nues-
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tra Patria, cont~mplam~~ la tragedia que actualmente se desarrolla 
ante nuestros OJOS, y viendonos ~potentes para remediarla acudi­
xnos a vosotros y por vuestro medio a vuestros fieles para que for­
l'.llando todos un solo c?razón ~ una sola alma, elevemos fervoi-osa­
inente nuestras plega~ias sencillas, humildes y fervientes hasta el 
trono del Rey d~ los Cielos y Tierra, "del cual todo poder desciende'' 
y "vor el cual tienen poder todos los que gobiernan". 

Orad _:por nosotros, Venerables Hermanos, orad por nuestros 
al'.llable~, mnos, por nuestras exp~~stas doncellas, por nuestros inex­
pertos~ J~v~nes, por nuestras heroicas madr~s de familia, por nues­
tros d•~~unentados hombres,. por nuestros tremulos ancianos que con 
pavor contemplan el porvemr de los suyos, por nuestros sacrificados 
y esf~rzados Sacerdot~~ que en medio de vejaciones y dificultades 
trabaJan por la salvac10n de las almas. 

Pedid al Señor que nos conserve el don inapreciable de la fe 
que ensa~chE: n'!-1es~ra confianza en El y que aumente cada vez má~ 
el amor sm hmitac10nes que de todo corazón debemos profesarle. 

Para que nuestras preces suban unidas al trono del Señor y le 
sean más ag;radables, quisiéramos que, a reserva de lo que cada Pre­
lado ~~termme, durante el mes de Marzo, si no tenéis inconveniente, 
o;dene1~, como lo ord~namos nosotros para nuestras Diócesis, que al 
final de. todas 13:s Misas se rece un Padre nuestro y un A vemaria 
con ~a Ja~ulatoria: "~astísimo Patriarca San José, Patrono de la 
Iglesia ~mversal, obten de Jesús para la Iglesia de México la ver-
dadera hbertad". ' 

D~, lo íntimo del alm~ os enviamos, Venerables Hermanos, la 
expresion de nuestra grabfud por le que hacéis en favor de nos­
o~~os y de nu~stros fieles, y una vez más pedimos al Corazón Sacra­
tis1mo de J esus por intercesión de nuestra Madre Santísima de Gua­
dalupe, que derrame a torrentes sus gracias y bendiciones sobre vos­
otros y sobre las almas que están a vuestro cuidado. 

México, D. F., fiesta de Ntra. Señora de Lourdes 11 de Febre 
ro de 1936. ' • 

. t LEOPOLDO, Arzobispo de Morelia, Delegado Apostólico. 
(Siguen las firmas de todos los prelados). 

TELEGRAMA DEL VBLE. EPISCOPADO NACIONAL AL SR. 

PRESIDENTE. 

R 
_Ci1;1dad de México, el 6 de Febrero de 1936.-Pl'esidente de la; 

epubhca.-Palacio Nacional. 
URGENTE. 

lif' tzobispo de Puebla, Pedro Vera Zuria, víctima atentado inca­
sa 1~ª ~~ ej.E:Cutó Oficin~ ~ederal Haci<enda Puebla. Expulsado d'e ca­
p :=t, Itac1on noche vemtiocho pasado enero. Incautados documentos 
j:r¡iculares, correspondencia y archivo sin base legal excuse seme-

n e atropello. Respetuosa pero enérgicamente protestamos. contra 
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atentado que pu,gna con respuesta dió usted conducto Secretario Go­
bernación a nuestro Ocurso veinte y nueve septiembre año pasado 
que dice:"De ninguna manera se considerará comprendida la casa ha­
bitación del Sacerdote". Arzobispo Puebla vivía casa 121-5 Ponien­
te propiedad de su hermana adquirióla con bienes patrimoniales se­
gún escritm~a respectiva. Pedimos se reintegre señor Viera a su ha­
bitación impartiéndole garantías constitucionales. Acudimos a us. 
ted porque autoridades inferiores niegan dar garantías. Rogamos 
darnos respuesta oficina,s Arzobispado. 

En representación de los señores Arzobispos y Obispos de la Re­
pública: (siguen los nombres de todos los Prelados). 

José Othon Núñez. Arzobispo de Oaxaca. 

VARIOS 

RADIOGRAMA DEL CARDEN.A!L PRIMADO DE ESP A.ÑA. 
HL. 58 MADRID 72 15 FEB. 1936.-MONS RUIZ FLORES Y 

ARZOBISPO MEXICO. 

ACUDO TELEGR.AF'() INTERPRETE NUESTRA IMPACIEN­
CIA PARA HACERLE SABER PUEDEN CONTAR NUESTRAS 
PL~ARIAS SACRIFICIOS STOP. CATOLICOS ESPAÑOLES CE­
LEBRAN MAGNA JORNADA ORACION PENITENCIA PEREGRI­
NtANDO VISPE'RA PENTEOOSTES SANTUARIO GUADALUPE 
HOGAR COMUN GLORIAS PATRIAS CULMINACION TRES ME• 
SES ORACION SACRIFICIO OIBEGIDRAN POR HERMANOS ME-
• TICANOS ESPAÑOLES MAS LLAMADOS COMPARTIR NUES­
RAS TRIBULACIONES PUES CUPONOS GLORIA ENGENDRAR 
VUESTRO PUEBLO FE CRISTIANA STOP. RECIBID ABRAZO 
PAZ VUES'rRo EIN' CRISTO. 

ISIDRO, CARDENAL GOMA ARZOBISPO TOLEDO PRIMA­
DO ESPAÑA. 

CUARESMA DE 1936. 
SEN°OR SACERDOTE:- Aproveche usted para dar Ejercicios 

Cuaresmale11 los Folletos E. V C. No. 216 a 221 que la So­
ciedad E. V'. C. acaba de publicar con este objeto. 

PRECIO DE LA COLECCION $ o.~o 
33 % de descuento a los miembros de nuestra Socieda~ 6 en pedi-

dos de más de 25 colecciones. Haga Ud.sus pedidos a la: 
SOCIEDAD E. V. C. 

APARTADO POSTAL 8707 MEXICO, D. F. 
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DIOCESANOS . 

CARTAS, EDICTOS Y CIRCULARES DIRIGIDAS A LOS 

SE~ORES SA.CERDOTES: 

COLIMA 
Edicto Diocesano. 9 de Febrero de 1936 "C . 

to nuestro sagrado deber pastoral publicando.-d ump_hmos c~n gur .. 
postólico sob 1 . e nuevo el mdulto a re e ayuno Y la abstmencia exhortándoo 1 · 

ra que cumplimentéis sus disposiciones p~ra la santific!c ~, ª v:ipa,­
ci6n de vuestra alma." Recuerda la gravísima bl' .6 ion Y, • va­
santos sacramentos de la confesión y Comuni6 ° igaci n de recibi: los 
peni~n1!b ~~ oración, con e~ fin de alcanzarnp~o~~~ i 1b~:i~ian~~ 

~!:r:i! ~l~ 'a1p!~t~:r1~~~rh~=!~~i:;~i~: ~oU;::.r to-

GUADAL AJ AR A 
Circular. 12 de febrero de 1936 -Se d • . 

salud del E R dm · isponen rogativas por la 
santo Rosar1~1~ ks ieta~ía~rd/{:J!isfu~ ~t~olitano; el rezo del 
te el Santísimo Sacramento expuesto.-J osé ~:z Ti, rt odtrasvprecevs aGn-

' . . e 1zya. . . 
HUEJUTLA 

f' Exhortación C,7!-'2resmal. _11 de · Enero de 1936.-Exhorta a los 
1 ieles j la renovac1on de la VIda y enmienda de Ia.s costumbres y a 
ha vez os consuela Y alienta. "¡ Cuán negros son los nubarron~ que 

!)Y en5?mbrecen el . cielo de la Patria ! Se pretende rae¡- del Territo­
~: :a?1onal la ~lor1osa herencia del cristianismo que nos sacó de la 
r! arie :Y nos mcor-poró a_ los pueblos civilizados de la Tierra. Se 

P tende mocular a las nacientes generaciones el virus de todos los 
errores y degradaci·ones ta , · • otro . , Y n graVIs1ma desgracia es ya para nos-
¿ Qu: no un: simple amenaza, sino una cruel y desas,trosa realidad. 
da . hac€r • Regenerarnos a nosotros mismos; renovar nuestra vi­
es •1 aJustar las ~ostumbres a la regla suprema de toda moralidad, que 
cial ~ Ley de D10s .. En los momentos presentes, cuando la ola del So­
nes ismo! compendio de todas las herejías, de todas la-SI depravacio­
feli' va mvad1en_do todos los ~~gares, es menester i_nstruir ~ nuestrOS' 
tani\~:ses, no solo en los z:ua~mentos de la. doctrma cristiana, s,ino 
tod ien en las verdades prmc1pales y en la doctrina. moral que rig'd 
f a.i:•1 · ios estados de la vidai, y especialmente enseñar a los padres de 

1
· 1a la enorme responsabilidad que pesa sobre ellos, si no se re-
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suelven a apartar a sus hijos de la enseñanza socialista."-José de Je­
sús, Obispo de Huejutla. 

LE O N 

Circu1,ar Núm. 98.-4 Enero de 1936.-Anunci~ la declaraci_ón 
del Patronato de S. Juan Bosco. i:t€Sume la obra a~mirable del Apos­
to! de la educación cri~t~.ana, y diSJ)O~e las sol~mmdades con que de­
berá celebrarse la festividad del glorioso patron S. Juan, ~osco. _Tr1-
ij d reparación. Instrucciones sobre las obras, catohco-sociales 
d~ºs. ju~n Bosco. Comunión general. Misa solemne, el 31 de enero. 
-Emeteri,o, Obispo de León. 

MEXICO 

Edicto Cuaresm.al. 18 de '11'nero de 1936.-"Aproximándose. la 
Santa Cuaresma, os exhortamos, amadísimos fiele~, a desar¡rayi(J,r 
al Señor mediante el ayuno y la penitencia, con el fiel cumphm1ento 
de las obligaciones que '1a Santa Madre Iglesia, ??~' impó~e en este 
tiempo favorable y día de salud." Sigue la exposi~ion del mdulto so­
J¡>re el ayuno y abstinencia y da facultades 'E:spec~ales a los confe_so­
i'es y párrocos, y normas respecto a los matnmomos.-Pascual Diaz, 
A:tzobispo de México. 

Circul<J¡¡• Núm. 1.-17 Enero 1936.-Anuncia a los señores pá­
rrocos y demás sacerdotes que el día 30 de en~ro, en la Santa Igle­
sia Catedral, se celebrarán a las 10 las exeqmas ~nuales. po~ todos 
fos sacerdotes difuntos. Que asistan a la conferencia eclesiastica quei se celebrará el 19 de febrero. Que se darán próximame_nte tandas d~ 
ejercicios espirituales. Que el 31 de enero se ~elebrar~ con solemm­
dad la fiesta de S. Juan Bosco.-Pedro Bena'Vides, Sr~o. 

MONTERREY 
Edicto . Cuaresmal. 30 Enero 1936.-Recuerda a los fieles esta;il 

verdades: El destino del · hombre está en Dios, haci~ _El debe camh. 
nar constantemente. En ello est.á su grandez.a y feh~1_dad ... _El ca­
mino (para conseguir este fin) no es otro smo ~l HiJ~ de Dios he­
cho hombre, Jesucristo, quien instituyó l.ai Iglesia, socie?ad :perfec­
ta a ella confió su doctrina para que fuese la maestra ~nfahble de 
1a' verdad y aunque se vea perseguida, aher:rojada, no deJa de ser la 
guía que Dios ha dado a los hombres en la tierra. _Recuerda tales ver­
dades para que no se obscurezcan con las negac10nes. de l~s que no . 
creen (el sol no se obscurece aunqi:e neg~·emos su exi~te~cia) Y pa~ 
ra que 'Se tenga ~ la vista con. 9ue autoridad la. Iglesia impone los 
preceptos aue obligan a los catohcos durante el tiempo de Cuaresma. 
Expone dichos preceptos y repruebá la costumbre adoptada por los 
incrédulos, de pasar los tres últimos días de :Ja _Seman~ Santa en e

1
x­

cutsiones, paseos y diversiones. "Para el cnst~ano que sabe que . os 
últimos días de la semana que por antonomasia lleva el nomb~ de 
Santa, adoptar esas costumbres :no· puede · menos de ser contrad1cto-
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rio y absurdo." R_ecomienda a los ' párrocos recuerden a los fieles esta 
última advertencia, el . Dol1lingo de Ramos.-José Guadalupe, Arzo. 
bispo de Monterrey. 

· MORELIA 

Circular. Enero 1936.-El Oficio Catequístico, cuyo Presidem:e 
es el Excmo. Y Rvmo. Sr. Obispo Coadjutor y Vic. Gral. Dr. Luis l\i. 
Martínez, hace un Uamamiento a todos los señores sacerdot;.('

8 
de am­

bos cleros. Congregaciones de la Doctrina Cristiana. Acción Católi­
ca. Padres de familia y Asociaciones piadosas•, para que el 12 de ene­
ro del presente año se. ~el_ebre el día catequístico según el siguiente 
p;rograma: I.-Comumon General. II.-Predicación sobre la nec~s1-
dad de la enseñanza catequística. III.-Repartición de libros folle­
tos y hojitas, y demás, sobre este 11).otivo, y IV.-Colecta de fondos 
par~ la~ _obras ~atequíst~sas. Se ordena a l?s señores párrocos y vi­
canos fiJos env1en relac10n de esta solemmdad.-José M. Vitti>sain. 

Aviso. 15 de enero de 1936.-Dispone el Ilmo. y Rvmo. Sr. Pro-­
vicario General del Arzobispado que los señores párrocos y vicarios 
fijos sean ~uy servi~os de ha~e_r sab€r a los fieles que en vista de que 
el Santu_apo . del Senor Crucificado, en la parroquia de Carácuaro, 
dé la D10ces1s de Tacámbaro, está sustraído a la jurisdicción ecle­
siástica, se ha dispuesto que durante el presente año no cumplan los 
fieles sus "mandas'' en dicho Santuario.-Juan B. Buitrón, Srio. 

OAXACA 

Carta Pastoral Núm. 12.--28 Enero 1936.-Deplora la indife .. 
1·e1!-cia religiosa y la perversión, fa inmoralidad, que como ola todo 
lo.mvade, lo corrompe, sobre todo la niñez y la juventud, con las cua­
les se quiere formar la nueva generación sin Dios. Exhorta a todos 
al cumplimiento, sin cobardías ni vacilaciones, de los grandes debe­
re~ _que Dios Y. la Iglesia imponen, especialmente a los1 padres de ·fa. 
m1ha, respecto á la educación de sus hijos. Recuerda también los pre­
ceptos cuaresmales.-/ osé Othón, Arzobispo de Antequera. 

Circul<J.r Núm. 29. Enero 1936.-A los Sres. Vicarios foráneos. 
Se les recuerda la observancia de las normas contenidas en la últi­
:J1ª , carta pastoral. Recomienda se difundan las publicaciones ¿ Lo 
,;-iab1as? y el libro "La Lucha entre el Poder Civil y el Clero, .ai la, 
luz de la historia," del Lic. Félix Navarrete. Que se transcriban a: 
los señores párrocos y sacerdotes laS' disposiciones comumcadas y se 
les envíen los ejemplares de las cartas pastorales, recordándoles el 
P_ago de la suscripción de "Christus" quB substituye a la Revista Ofi­
cial del Arzobispado. Que se envíen a la Secretaría las notas de los 
actos piadosos con que se celebró la rénovación de la jura del Patro.;. 
~ato de · 1a Sma. Virgen de Guadalupe. Que' informen si el encarga-¡· de remitir los ocursos al Sr. Presidente de la República ha cum­b ido ·este encargo y si ha . tomado nota del número de firmas.­
. anngo, Agustín Espinosa; Srio. 
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PUEBLA 
Edicto CU<11resmal.l Enero 1936.- Recuerda olgunoo puntos de 

la instrucción del Excmo. y Rvmo. Sr. Delegado Apostólico, del 19 
de mayo de 1935. "Es indispensable la sólida instrucción religiosa. 
Hay que ser apóstol. Es preciso atender a la educación de la juven­
tud y de la niñez. "Hacia esta parte dirigen los enemigos todaa sus 
fuerzas, y por lo mismo es preciso que este campo lo defendáis por 
todos los medios lícitos, procediendo a una, con constancia, y no es­
catimando los. sacrificios que sean necesarios. Norma: sobre el ayu­
no y la abstinencia., la confesión y Comunión Pascual. Al examinar 
la conciencia, encarecemos a todos que, delante de Dios, se exanu­
nen sobre los puntos siguientes, de suma importancia: Las escue­
las donde concurren los hijos y la educación cristiana que reciben; 
las representaciones teatra.Jes, cines, carpas, y demás diversiones a 
que asisten; la santificación de las fiestas; el modo de vestir de las 
señoras, jóvenes y niñas, contra las leyes de la modestia cyistiana; 
el lujo desordenado; los libros y periódicos que leen ; los cuadros y 
postales que tienen en su casa; el respeto humano y la vergüenza en 
cumplir con los deberes religiosos; el empleo que se da a los bienes 
que el Señor nos ha concedido. En todas estas materias hay excesiva 
relajamiento en las conciencias de los varones y mujeres. Reprueba las 
diversiones, paseos y entretenimi.€ntos profanos que de un tiempo a 
esta parte se han venido organizando para la Semana Santa, con el 
objeto de apartar al pueblo de las fiestas religiosas.-Pedro, Arzo­
bispo de Puebla. 

SAN LUIS POTOSI 

Circular Núm.48.-El Patronato de S. Juan Bosco, sobre la ni­
ñez mexicana. Transcripción del texto del rescripto pontificio. Pa­
ra realizair el presente Patronato se dispuso repartir en las parro­
quias la vida de S. Juan Bosco y disponer las siguientes solemnida­
des: !.-Celebrar Misa votiva solemne pro re gravi del Santo. U.­
Explicar en la misma Misa, a los fieles el significado e importancia 
del Patronato, excitando a los niños a una filial devoción. III.-0:f­
ganizar Comuniones Generales de niños del Catecismo, y una pere­
grinación. En la Santa Iglesia Catedral, función catequística para . 
dar a conocer a Sn. Juan Bosco, como un gran catequista.-Guiller­
mo, Obispo de Sn. Luis Potosí. 

TAC A M BAR O 

Circular Núm. l. 36.-12 de enero 1936.-Recuerda a los seño­
res Curas y demás sacerdotes, la estricta responsabilidad ante Dios 
y ante la Iglesia de trabajar por la Acción Católica, que una vez im­
plantada, no debe dejarse abandonada por desidia. Eixpone las nor­
mas para la organización y dependencia jerárquica; recomienda el 
estudio de los estatutos especiales, y comunica que el M. lle. Sr. Se­
cretario D. J. Abraham Martínez es el Director Diocesano de la Ac-

,. 

·209 

ción Católica.-Manuel, Pío -Obis'po· d rn: .. b , . e J. ,acam aro. 
. , Circular Núm. 1.-17 Enero ._ 1936 C .. , . , _. . . . . 
tecismo. Se comunica a los. señore ·-:- _o_mrsion_ Diocesana del Ca,,. 
Excino. Prelado Diocesano or a:nizó Parroc<?s, Y ~3:cerdotes, que _el 
cisrp.o y que nombró President! Se el _ C~mite D10cesan?. del Cate . .:. 
misión D.10cesana pide d~tos Y cretar~o :'!- lus subscritos. La Co.;. 
n'ión R eyes, Presidente.~Pbr~ª7' IAa eMstadi~trca de\ Cateéismo . ..:_ft<..:-

. · · • artinez, Srio. 
lnst?-ucción Cuaresmal 28 de E? • 

quia pulvis est et in pul vis ·reverteris 1~
1 0 de rn;rn.-"Memento Horno 

dre Iglesia amonesta el Miércoles ' d ' . s~ntencra con que la Sta,. Ma­
se acerca al templo. La Iglesia nos~ Ci~~zf al pecador y al justo que 
tro fin del~nable ::J-ara la e . on ns ª con el r~cuerdo de nues­
se propone excita~ ·en nosotr~m~~1da ,de nueistra vida pecaminosa; 
sincero de nuestros pecados y el de pesr 1rofund? f u~!. riolor muy 
tras pasiones, por medio de la ·ab"t~eo ,~, a md ortitfic~.c10n de n~1-~s­
del primer día de Cua . . " mencia Y el ayur!O. Las cenizas 
muerte redentora de Ñ~!m~, nue3tra muer~e e11 pena dei_ peca~o, la 
que sin ningún género d stJ o d Senord Jesucristo, son cons1derac10ne~ 
pa:ra mover . . e . u a, po erosament-= no-: han d.,e ayudar 
ta ·l'.fadre lan1s le~iren~enc1,a,, segun SO? los ~eseos de nuestra ·san~ 

pent~miento, / con ~s1e r~~~~befi;~rh::1!:tf b~~1 f!J} no~otdrns :1 ar;·~~ 
nencra, Y del ayuno como med1·0 d-" . , o a i"'y e l,1 ab:;tI-

t d , , "' regenerac10n y como castigo a.e nues ras emasras, pero está tan mT d , . . 
con ella. S.ed generosos· con Dfos i p~~il1·cqdue_ es_ ~uy_ falc1l cumplir 
Sacrame t d l n •t . · -- a VU€SLras a mas en el 

_ 
11 0 _e a <C"€lll ;encia. Dad al cielo el espectáculo· de un · eca-

~or rre~e~tido, que vue~'."€ a .l seno de su ·padre; propordonad ~ los 
ange es e mmenso re~ociJo de v,er a vuestras almas purificadas ·heí:. 
c?as h€red-eras del remo de lo~ delos.---:Jlfanuel PiY, ·o·b. d ' ·T · cambaro. . ·. . · _' v 1spo •e, a-

ro. d:i[;;~ar Enúrti: . 4;36. A los Sres. Curc:s de ia Diócesis.' 12 de Ene'­
Por , . · 11 vi~ta de que el Santuario del Sr. Crucificado en 1á, 
tic/ºru1a de Caracuaro, . está ~ubstr8;ído a la jurisdicción e~lesias­
del ')iese:f1110:.. y Rymo. Sr. Obispo D10cesano, con fecha 8 de enero 
los b,.,1 .· e ano, 1,ispuso . q;1e du~ante . ei · año _en :curso no cumiplan 
mejor~;: c_o,n suJs AmaM,ndas, en dwh<_> S8;11tuar10, reservándose para 

. as10n.- . . artinez .. Prov1carro Gral. 

TAMAULIPAS 

· Circular No · 85 -·12 n· · 193- p · .· • · · 
0011 . l d · · . ,- · · ic. · o.- artlcrpa a sus sacerdotes · -el 
Je . sue, o e l~ I1enovac10n del Patronato GuadaJupano ;-disipone ·sé 
t _envien los mfo_rmes acerca· de la renovación del mismo j'urame:rY­
l~s ec?el~- padrroq1;1ias ;-les r-ecuerda -el cumplimiento de· varios artícu~ 
.''• . me . o piocesano, y en especial la ·cooperación · ecu · · , 

i ~ el . sostemmiento de los jóvenes que ·se preparan . plra enl isaria_ l?f­
r.io Interd1·oces . . d.. . . emrn ... -

. , ,.. _ ~no ;"-anuncia_ os tandas· de ejerciciós· es:pirit ·1~ 
-~>ara·.sacerdotes;-"-felicifa a fodbs por •fiestás 'de 'Pascua y A- ua .e 
'
0 --rSerafin María Armora, Obispo de Ta 11iaulipás. · ; ·, n~, ·11,'Y¡; 
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TEHUANTEPEC 
Edicto CU(JJY'esmal: 5 de Febrero de 1936. Instruye a los fieles 

so9re la excelencia y necesidad de la vida espiritual. Les recuerda¡ 
las circulares acerca de los falsos sacerdotes sismáticos, y los exhor­
ta aJ cumplimiento de los preceptos cuaresmales, al rezo del Sant.o 
Rosario y del Via-Crucis, y a intensificar la "Campaña Espiritual en 
favor de la niñez mexicana". Da facultades a los párrocos.-Jesús. 
Obispo de Tehuantepec. 

TE PI C 
Edic-4,o Diocesano. 5 de Febrero de 1936. Da a conocer el indulto 

apostólico en materia de ayuno y abstinencia. Recuerda las obliga,.. 
ciones que todo cristiano tiene que cumplir en el santo tiempo ele 
cuaresma. Confesión; Comunión; Oración y Penitencia. Recuerda al­
gunas instrucciones dadas en años anteriores, por el Excmo. y Rvmo. 
Prelado de felíz memoria, D. Manuel Aspeitia y Palomar, sobre di­
versiones, el Carnaval, los bailes y otros desórdenes, especialmente 
en los balnearios, que por costumbre se han ido introduciendo du­
rante la Semana Santa. Dispone que se organicen ejercicios espi­
rituales, misiones, Primeras Comuniones, y que la predicación verse 
de preferencia sobre la penitencia y la Pasión del Señor.-Anastasio 
Hurtado. Vicario Gral. 

TU LANCINGO 
Carta Pastoral. 13 de enero de 1936. El Patronato de S. J'IJ.,(1/fl,_ 

Bosco. Expone cómo la declaración de S. Juan Bosco por Ntro. San­
tísimo Padre Papa Pío XI, como celestial patrono de los niños Y 
jóvenes mexicanos, en medio de los inminentes peligro~ de perve~­
sión que rodea a los niños y a la juventud, nos ha vemdo a servir 
de consuelo y d.e .. esper.a.nZ3i. ~fiere· la vida de S. Juan Bosco y. ha­
ce unas consideraciones, lamentando que no obstante las repetidas 
exhortaciones· del V. Episcopado, señalando los terribles males mora-

. les todavía a:lgunos1 • p~dre.s de familia, cerrando sus ojos a la evi­
dencia y engañánddse.- a ~í"mismos exponen a t.an g:aves mal~s las .. 
almas de sus· hijos, sin querer advertir que ellos mismos. seran un 
día las víctimas de su indigno proceder, como ya se ha visto en al­
gunos casos bien tristes y dolorosos. Este Patronato representa un 
esfuerzo más que hace la Iglesia para salvar a la niñe~ y a la juvE;n­
tud del inminente peligro oo pe~er su fe y pervertir su. corazon. 
Dispone se celebre un devoto tr_i~uo en todas las parroquias, _para 
dar gracias a Dios por el beneficio de este Patronato. ~m1en~ 
también la invocación: "San Juan Bosco, rogad por los nmos .Y Jo­
venes mexicanos". Emorta a los señores sa~erdotes para que mten­
süiquen y extiendan la enseñanza del Catecismo; a l_os 1!1aestros pa­
ra que no enseñen los errores funestos de la escuela impia; a los pa­
dres 00 familia para que cumplan con suma diligencia. el sagrado de­
ber de educar cristianamente a sus hij~; a todos p_ara que ~peren 
con la oración y penitenciaa la salvación de la mnez.-Luis Maríti, 
Obispo de ·Tulancingo. 
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ASCETICA 

LA V)IDA INTERIOR DEL SACERDOTE A EJmtPLO Y BAJO LA 

PROTECCION DE SAN JOSE. 

RETIRO DE MARZO. 

En este mes que ~ Iglesia consagra al cult.o especial de San Jo­
sé, pueno ies que también ~osotros tratemos de renovarnos: en la, de­
V?C1ón de u~ Santo tan ~m1o a Jes'ús la Maria y cuya vida "escon­
dida con Cristo para Dios' tan preciosas enseñanzas podemos sa.. 
car para la, santificación de nuestra vida sacerdotal. 

MEDITACION. 
f 

Prirn..er preludio :Imaginarnos en el humilde y pobre taller de 
Nazaret a San José con la Sma. Virgen y mirando frecuentemente a 
Jesús, orando, trabajiamdo, santif ieando sus acciones más ordinarias 
por su unión no interrumpida con Dios. ' 

Segundo _preludio: Pedir al Corazón Sacratísimo de Jesús nos 
conceda, mediante la intercesión de la Sma. Virgen la gracia de co­
~r el valor de la vida iuterior y el saber y qu~er pracicarla a 
eJemplo de San José. r=..~ . .• _ 

. ½. i t_~; l i O TE CA ' 
~ vi<l:a de. San José, fué ante todo Ce Ji,ocu"J;_ esc'lndida 

ree?IDda, sm ruido, condición exterior indispensable panr la vida m: 
t~or, que tan fácHmente se disipa por el derramamiento al exte­
rior, aun con pretexto oo hacer el bien a los demás. ¿ Quién como él 
PU~o decir siempre con verdad, "Vita mea abscondita est cum Ohris­
to lD Deo"? , 

9?nsideremos, primeramente A) el hecho de esta vida oculta: 
~ In!isi6n del Santo fué ocultar a Jesús, ocultar el misterió de La di­
Vína maternidad de su virginal esposa, para esto tuvo él mismo que 
ocultarse: 1) en el lugar de su habitación, verdaderamente escondi­
do; "Descendit ... et venit Nazaret"; 2) en una ocupación desprecia.­
~e a los ojos del mundo: "Nonne hic est Filius fabri?" se decían los 

az.arenos mirando despectivamente a Jesús por razón del que juz­
:-a~n su padre; 3) oculta, en-los mismos misterios de la vida de Je­
~ Ucristo, o desaparece enteramente en ellos o sólo figura muy en se­
a-undo término; 4) en la vida pública de N. S, no llega a mostrarse 
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nunca; 5) en la vida de la Iglesia para llegar a ,aparecer con tanta 
gloria, tienen que pasar siglos y siglos ... Y todo esto, a juicio de la 
misma Iglesiia, es obra de una Providencia. inefable "inefabili Pro­
videntia" :, . '. ¡ Qué distintos son los juicios de Dios de los juicios nues­
tros! Nosotros no concebimos siquiera, una misión importante, si no 
es a base de manifestación al exterior, de lo que llama La atención, de 
lo que hace ruido; llegamos a creer que no podremos hacer nunca el 
bien si no es por esos medios de que tanto se pagan los del mundo, ol­
vidando q,ue una .ali;na, interior, sobre todo una alma sacerdotal de' 
mucho espíritu en manos de Dios, todo lo puede. Meditémoslo miran-
do a San José... · 

B) Veamos, en segundo lugar, las ventajas de esta vida _oculta, 
en el Santo Patriarca, para copiarlas . a nuestra vez. Esta v1d1: es: 
a) una preparación, quizá la más eficaz, para .hacernos aptos a fm d_e, 
llegar a gozar de la intimidad con Jesús; lejos de toda ocasión de di­
sipación; b) da ocasión de innumerables virtudes·, qe e,sas que ado~­
nan tanto a los divinos ojos la vida de cada día, tales como la huxml­
dad la mortificación, la mansedumbre en el trato, el orden, la tran­
quiÚdad de espíritu, la pacienGia, etc., y~) sobre todo es la gran dis­
posición para llegar a adquirir la pureza de corazón, que es todo lo 
qqe po(lemos hacer para .disponernos a que Dios haga en nosotro~ ,Y 
por nuestro medio grandes cosas, ,no encontrando estorbo a su acc1on 
divina. 

C) Aprendamos, en tercer Jugar, las m_ól!il!les y provechosas l~é­
ciones de est,a vida.: naturalmente parece mufa!, desaprove~hada, m­
activa ... a los oj9s de la fe es de precio ínestima~le; S~n Jose, 1~or ella, 
es contado entre los más grandes santos Y quedo asociado a Cristo Y a 
su Madre en la o-ra,n obra de la reparación del mundo. "Ips~ salvum ia­
ciet populum s~um a. peccatis eorurn." Mat. 1, 21. Esta vida, n?s ' a­
ce caer •en la cuenta de que el valor p_osi~i:70 ~le la? obras no esta en la 
materialidad de ellas, sino en el prmcip10 mtenor de. dondJ n~cen, 
en La intención con que se dirigen ~ D!os ¡ su excelencia, asi m1smu~ , 
no depende de lo que cada cosa es en s1, si:10 de que en tod~s;' gram .. 
des 0· pequeñas, curpplamos siempre fidelísm~an;ente la sanh~1m3: ,v;o,, 
Imitad de Dios. De aquí s~caremos ~n la pr~chca, el ~aber r epnmir · 
el natural dE:seo de ocup~eiones de vi~o, segun el s·enhr del mundo Y 
de, los que no tienen el espíritu de Cristo; el natural deseo de apare.­
cer de llamar la atención de ma.nifestarnos; aprenderemos. a no que-
· ar~os ni "lamentarnos de.Í lugar o· circunstanciás de nuestros e~IJleo~. 
J . aciones menos agradables, mucha~ -veces, a la naturaleza. Na. . 
~aº~~Ppierde· don esta vida: ni la fel!cidad, pues que .Pº~,ella ,nos um.:. 

c · ·to · ·"Vita -v·estra abscoTl'dlta est cum -Chnsito C?los . . 3, 31, 

ID.~3
1ª,,... ,.r!t

8
0

· '«pater tuus qlli vidét iii-a.becondito reddet tifo" M3:t. ·o! 
m e u,,er~ ' . . . . . , l bra· de J,esucristo'! 
6 · , ni el •fruto vetdadero del ·celó1 Y~, que es pa a . . · . ._ , · ~ 
"Nisi gra:num frúinénti c;adens in te~r,am··mortuum fue_nt, 1pSUn,!, f ·. urn :mariet; ·si autertf mortuum . fi.t~rit; , '.~ .~lt?~. fr~ctu_m , ~ff ert. , . t~:. 
12 24-25 ·sólo hay eri todo 'éstc,·una- fehz petdrda, ;la: d~l _aJnor P_. 0 , 

pi6. ' Pida~os 'urtá' Y inuehas veceir,ihihfiible Santo 'la grabar de 'COllO"" 

1 
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cer. y de P:u~tar inter.n3:mente. los bienes de esta vida; para poderla 
meJor practicar, a su eJemplo, en su obsequio y bajo su protección:. 

II . . 
. ¡ 

, La ~i~a de San José t!lé una, vi_da de íntima unión con J e::,ús y 
con ~r:a: (\) en la <:ra_c1on. Ql!~ien supo_ orar, qué bieri supo in­
fundir e_p1ritu a_l_as multiples practicas exteriores de piedad acostum­
º!adas por l~s hiJo~ de Israel; por ejemplo el uso personal y domés­
Ü,'O 1e · las filacterias, do~de se escribían sentencias de la. Sagrada 
Escritura que luego se aligaban o a la frente, o al brd.zo, 0 se colo­
cahan a la p~erta d_e la casa pa.ra tocarlas, con el respeto debido a. la 
palabra ~e. Dios, asi al ~n!rar _como al salir; así debió ha,cerlo el San­
to, devot1sur:amente, .as1 el mismo lo enseñó a hacer al divino Niño, 
c1:1a;1do tomandolo en sus brazos! !o levantaba en alto para que pu­
chese alcanzar a t_ocar con sus· d1vmas manos aquellas s,entencias :::a­
gr.a1~s. , Y con que respzto se _hada en aquella casa la acostumbrada, 
lecc10n d,e las Sagradas Escrituras y la oración en común gLdada 
muchas veces por San José, como jefe de .aquella Sagrada Familia· 
guiada! tal vez, en_ los últimos años•. de la vida del Santo, por el mis: 
mo Cristo convertid~. ya en el gracioso adolescente, en el joven mv­
delo de los buenos hiJos que practican fielmente lo que apr,endieron 
de sus bueno~_padres. -~ir.ando a J,e~ús, San José oró con grande res­
peto y devoc10n!, con ihm1ta,da confia,nza, se ejercitó en las diversa~ 
f~rn~as de ora_c10n, adorando y alabando, dando gracias y haciendo 
suplicas, ofreciendo reparaciones y sometiéndose rendidamente al di­
v¡no beneplácito .. En esa intimidad y trato con Jesús se preparaba 
para su futu:o _oficio de ratrono ·de la Iglesia Universal, haciendo con 
el cuerpo m1shco de Cristo, lo que había antes tan santaménte he­
cho con su sacratísima huma,nidad. 

B) Vida, de unión en el trabajo. San José tuvo que trabajar pa­
ra con el trabajo de sus manos mantener a Jesucristo y a su .::Snla. 
Madre; s:u triabajo fué un trabajo' necesario, continuado, en cosas 
despreciables de suyo, monótono, sin mucha variedad, frecuentemen­
te maJ comprendido y mal retribuído; fué sin embargo, a pesar de 
todo y sobre todo un trabajo santo; santificado por el fin nobilísimo 
ª. que se destinaba, santificado por el modo con que se ejecutaba, san­
tificado por la compañía en que se ejercía. San José trabajó sólo por 
Jesús y por María, para ellos, con ellos. ¡ Benditas manos de San Jo­
sé ei1_ca.Jlecidas en el trabajo para conserva,r la preciosa vida del Re­
dentor del mundo! Con razón dice tan devotamente Sta. Teresa de 
Jesús, gran devota del Santo: "No sé cómo se puede pensar en la 
Reina de los Angeles, en el tiempo que tanto pasó con el N:iño Jesús, 
que rio den gracia,s a San José por lo bien que les ayudo en ellos." Es­
ta unión en el trab.a.jo, fué la que dió al trabajo del Santo, en tan al­
to grado, seriedad, diligencia, aplicación, abnegación; su única mira, ? , único deseo en él, fué cumplir la voluntad de Dios, fué su Jesús, 
ue María su santísima Esposa; de aquí la igUJaldad de ánimo en tan-
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ta desigualdad de las cosas y en tantas adversidades, de aquí la cons­
tancia, el sant.o ardor de su ánimo, sin decaer por ningún motivo. 
: Qué ejemplo para nuestro trabajo ministerial tan sujet.o a contra­
riedades, a impresiones diversas, a dificultades que tienden a produ­
cir el desaliento, la desigualdad de ánimo, etc: ! Ya sabemos dónde 
está el secreto, en esa unión con Dios, en esa vida interior miramdo 
siempre a Jesús y a María, y sus divinos intereses en las almas· ... 

C) Unión en el trato mutuo de todos los días y de todas las ho­
ras. Sólo piadosas conjeturas podemos formarnos; en esta parte, más 
bien fundadas y deliciosas ; ante todo, en este trato, San José jamás 
se buscó en sí mismo; nada de egoísmo jamás en su conducta; vivió 
no para sí sino para los que Dios en su inefable Providencia le había 
encomendado; interiormente, siempre estuvo Heno de nobles ideas y 
e.antos pensamientos, de donde salió luego al exterior tan grande edi-­
ficación ; siempre le animó un gozo humilde del bien que en suerte 
le había cabido, siempre mantuvo el interés y solicitud constantes. 
de emplearse todo él, su tiempo y sus fuerzas, su trabajo y sus· priva­
ciones, sus fatigas y sudores, por Jesús y por María. En Nazaret me­
jor aún que en las primeras comunidades cristianas, Dios sólo veía 
"Cor unum et anima una." ¿Yen el enerior? la consideración en la.a· 
palabras·, la moderación en el acent.o, la dignidad en las miradas, en 
las acciones, en las formas, en la. actitud toda, con gravedad y senci­
llez, con mutuo respeto y afecto, en una palabra la santidad siendo 
siempre "bonus odor Christi in omni loco," ·como habla el Apóstol. 2' 
Cor. 2, 15. 

Reflexionemos, para sia.car provecho; nuestra vida sacerdotal~ 
debe ser muy interior ,muy llena de Cristo en todo y por todo, sin 
aguardar a las ocasiones extraordinarias; hasta en lo más triviaa. y­
común debemos manifestarnos siempre sacerdotes, siempre trascen­
diendo a Cristo. ¡ Qué modelo nos ha dado para esto El mismo, en· 
aquel a quien quiso honrar con el augusto nombre de Padre! Mire- ,,­
mos mucho y con devoción siempre creciente a este modelo y llene--.. 
mos todo nuestro interior, a su ejemplo, del amor de Cristo y del de-
seo de agradarlo y de servirlo en las almas. Nuestra, memoria, nues­
tro entendimiento, nuestra voluntad, las tendenciias todas de nuestra 
alma, vayan siempre hacia Cristo, como l~s de. S. José y de esta ac­
tividad interior saildrá al exterior naturalmente, a su tiempo, esa edi­
ficación de quien Hevia siempre a Cristo. "Semper mortificationem 
Iesu in corpore nostro circumferentes, ut et vita Iesu manifestetur-
in corporibus nostris." 2. Cor. 4, 10. 

COLOQUIO. Con el Santo, pidiéndole, con la Iglesia, nos alean-­
ce con el poder de su intercesión lo que "possibilitas nostra non ob­
tinet," a saber: que como él, "Unigenitum Dei FiliU1;1, natum ex ~a­
ria Virgine suis manibus reverenter tractare mermt et portare, ita:. 
nos f:aciat cum cordis munditia et operis innocentia, sanctis altari­
bus deservire, ut sacrosanctum Filii Dei corpus et sanguinem, digne· 
semper sumamus, et tractemus, ~t aliis ministremus, et in futuro sae-
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euJo praemiurn habere merea.mur aet.em ,, urn. 
LECTURA ESPIRITUAL Kem . . 

conversatione, et Cap. s De f¡mili l?is. ~1~·. II. Cap. l. De intern ... 
· an amic1tia cum Iesu 

EXAMEN PRACTICO Si i d . . 
su '?3z:eve declaración del ~mi: :~ph-i~ ~-,,P. ~~Is de 1a Pa!ma en 
dorrumo que tenemos O vamos ad . . a , po iamos exammar el 
nuestros pensamientos palabras quit1endo de nosotros mismos, en 
da interior de unión c~n Jesucrisl O ras, en orden a fomentar la vi­
P:nsia~le, p~rifi~arnos para Uenar~o~oie~f n~o por 1~ que es indis­
ta vac10 y bien hmpio un frasco do d ·. orno mientras no es­
me de rico valor no se pone de h n e se _qmere depositar un perfu­
bien; así no pod;emos poner en no~º• srni° hasta haber to limpiado 
debemos, para ser en el ejercici d O ros P enai:ru:nte ~ Cristo, como 
Chdsti," si no tratamos seriam~nt.! ~:estr? mim~ter~o "bonus odor 
razón de todo lo que es a.jeno a El. vaciar Y hmpiar nuestro co-

PENSAMIE/NiTOS. Ociosos - vanos d b 
útiles, - máquinas de viento·~ traz , ci· - es aratados, - in­
ra, regalo, comodidades _ ; todo Jo as ~ iscursosb para ganar hon­
del mundo; - indigna~iones _ ue :e aman ~ . uscan fas gentes• 
atraviesan y estorban nuestr~s in~nfos .' - rvi~ias de los que se 
zas desordenadas en los· sucesos, etc. , - a egr1as vanas Y triste-

p ALABRAS. Ociosas - solt d I 
pos, - liviandad en el decir, _ ~~ ey d.~~~ a todas_ hdo~as y ~iem,. 
poco recaito, - quejas de los ma ires, -.- m 1screc1ón y 
tes, - lastimando y picando a fo~~eie-; murmuración. ~e los ausen­
que escuchan, con jactancias y van1dad, ~~• - desedificando a los 

OBRAS. Ociosidad, - .aplicación a cosa · , n • 
a las, _Provechosas, _ huyendo el traba 

O 
_s mu 1 es, rep~gn~nc1a 

exenciones, - viviendo entre los doméstic~ co:anando_ pr1v1Ieg1os Y 
tre los seglares como uno de ellos En l . . poco eJemplo, - en­
santo ministerio, - falta de inte~ción r:~smas cosas b1;1~nas Y del 
var del gusto natural, o al contrario, - ace Y i~ur~, - deJandose ll~ 
trai;ar de :animar de espíritu sobrenatural ~in E: personas, - sm 
esp1r1tuales y santas. accrnnes ya de suyo 

o- _ORACIO~ Pª!~ concluir ~l Examen: "Confirma me Deus, per 
;~atiam Sancti Spmtus .. J?a ~1~ute~ corroborari in interiori homi-

' ~t cor ?1-e~ ab o~m mutih solhc1tudine et angore ev-acuare nec 
v~ri~s d~s1derns trah1 cuiuscumque rei, vilis aut pretiosae; sed' om­
tia m~~1cere u~ transeuntia, et me pariter cum illis transiturum 

a m1h1, Dom.me, caelestem sapientiam, ut discam te super om~i~ 
quarere et invenire, super omnia sapere et diligere et ca te 
~undum ordinem sapientiae tooe intelligere prout su'.nt e. ra ~e-
1ncept ·t • D 1 ·ta ' , • • . sic enim a perg1 ur via secure. e m1 tione Xti. lib. III, Cp. 27, 4. 

J. ·Mats. 
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C. A S O-8 P. A R A M A R Z1 O 

DERECHO CANONlICO. 

Titus vole11s sibi matrimonio copulare Virginiam e paroecia Sanc­
tae Marthae, Theodorum adit eiusdiem paroeciae Vi.carium substitu­
tum, eique animum suum aperit s•e suique _sponsam velle ut · matriJ 
monii celebrationi Stephanus, sacerdos, am1cus assisitat a quo etiam 
nuptiarum bcmdictionem accipiant. His auditis , Theodorus, vicarius 
subs'titutus ab Ordinario probatus, restitit Tití petitioni asserens se, 
facultatem assistendi matrimoniis alteri delegare mullo modo posse. 

Quaeritur; 1.-vicarii habentne facultatem ordinariam? 2o.­
Possunt ne delegare facuitatem assistertdi matrimoniis. 3.-Quid ad 
casum? 

MORAL. 

Lucius, parochus, interrogatlis an quis fidelium possit concius 
probabilidubio paccati mortalis comm~si ad Sacram Synapsim acce­
dere, respondit non t,eneri ad coi:i,f_ess10nem sacrament~l.em peragen­
dam sed certo certuis ad contnhonem perfectam ellc1endam nam 
agit~r de re tutius agenda ne tanti Sacramenti effectus frustretur: 

Quaeritur: 1.-Quid de tutiorismo. 2.-Quid probabilismo. 3.­
Quid ad casum. 

RUBRICAS. 

Tiburcio vicario cooperador de Sempronio, s,e encuentra intri­
gado por la 'conducta de éste, Para no quitar la solemnidad a sus 
f'unciones y fomentar la p~ed_ad de sus feligreses, S~mpron~o ha idea­
do una Misa coram Sanctis'S1mo, completamente sm genens. Hace la 
exposición con la custodia en el altar mayor Y luego ca~ta o reza _la 
Misa· en un altarcito que ha mandad~ poner para esf:e fm al lado iz­
quierdo del presbiterio,. Ca.n~o.]a misa es sol~mne, se ~anta en el 
altar mayor y hace 1~ expos:i~,10n en el altarc1to. Ademas! para las 
reverencias 6s'culos, mce:Q.sac10n, etc., s·e conduc,e como s1 no estu­
viera cora~ Sanctissimo. 'J:'.i~urcio, aprovec~~ndo la pres,en~ia del 
Señor Cura Foráneo, le man1f1est3: sus perp1'e.J1dades y le_ suphc~ que 
le diga si la conducta de Sempromo p~ede aprobars~ y s1 debe el, en 
caso negativo dar cuenta al Prelad'o de esta anomaha. 

Se pregunta cuál debe ser la contesita~ión ?el Señor Cura Forá­
neo a las dos cuestiones propuestas por Tiburc10. 
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DERECHO CANONICO 

Sohitio ca-sus de .Tertia Episcovali et Pensione Conciliar i 
' . 

(Cfr. ''Christus'' 3, Pag. 122.) 
IUS. A.-DISCIPLINA GENE,RALIS.-Ecclesiae est ius ext­

gendi tributa seu vectigalia, et taxas seu "aranceles" · hoc enim ut 
corollarium eruitur e canone 1496. ' 

Ius ~oc ~xerce_n~um est, p_r~-eter Roroanuro Pontificem, ab Epis­
copo Ordmar10, cm ms et off1cmm est gubernandi diocesim tum in 
spiritualibus tum in temporalibus cum potestate legislativa iudicia­
ria et coactiva (can. 335); fideles orones, orones ecclesfae ;eu bene­
ficia ipsi concredita, iurisdictioni ipsius subiecta manent. 

'!.-TRIBUTA, quae Episcopus exigere potest, sunt et ordina-
ria et extraordinaria. · 

Tributum, ordinarium, seu census est CATHEDRATICUM quod 
definitur "Modica qüaedam taxa quotannis Episcopo solvenda' in si­
gnum subiectionis" (non pro congrua sustentatione) Can. 1504. Voca­
batur etiam synodaticum, quia in synodo dioecesa,no solvebatur. 

Ad solvendum cath_edraticum tementur quotannis, orones eccle­
siae Epise,opi iurisdictioni subiectae, omnia beneficia sive perpetna 
sive manualia eidem subiecta, omnes conüa,ternitates laicorum eius 
auctoritate erectae (can. 1504, 707, 708). · ' 

Cathedraticum debet esse roodicum et uniforme, determinandnm 
a Concilio provinciali, aut a convtmtu Epjscoporum, accedente Sedis 
Apostolicae approbactione, aut ab .a.ntiqua consuetudine (can. 1504, 
1507, 1). S-ede vacante non debetnr cathedraticum (S. C. C. 20 au1>. 
1917). b 

. Tributa extraordinaria seu exactiones sunt pensiones quas, lege 
d10ecesana,, ex reditibus ecclesiasticis, iusta de causa extraordinarie 
Episcopus acquirit. Haec tributa snnt: ' 
. a) Tributum Seminaristicum ("pension conciliar" apud nos),­

>l proprii reditus deficiant, pro Seminarii sustentatione, quod quinas 
quotannis centesimas partes ( 5 % ) reditus vetigalis non excedat 
( Ca,n. 1355-56) . 

. b) Pensionem beneficialem in commodum seu favorem parochi vel' 
v1carii a mu.nere abeuntis (c. 1429). 
. c) Moderata et extraordinr.ria exactio, propter speciaiem dioce­

s1s necessitatem (c. 15.05). 
d) Tributum in bonum dioecesis vel pro patrono, 1ropositum 

t
1
antum in actu fundationis beneficii vel consecrationis ecclesiae- (c. 
506). · 

. 2.-TAXAE, s·eu "Aranceles," sunt "emolumenta quae in sih-

be
guhs provinciis ecclesiasticis, lege e,anonica, a fidelibus persolvi de­

nt curiae w!l sacris miniseris occasione gratiae eis concessae vel 
sacri ministerii in eorum favor-ero praiestiti" ( c. 1507). 
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Taxae huiusrroodi possunt esse pro ex-ecutione rescriptorum Apos­
tolicae Sedis, pro variis actibus iurisdictionis voluntariae: pro 0c,. 

casione adminisitrationis (sacnamen~um vel . sacrame~tal.11.~m, etc. 
ut sunt taxae matrimoniales, f unerar1ae, baptlsmales, md1c1ales. 

Taxae hae dioecesanae prefiniendae sunt a _Concilio Pr~vinchtli 
vel a conventu Episcoporum, accedente approbat10ne Apostohr.ae Se-
dis (c. 1507, 1) • • 

B -DISCIPLINA PARTICULARIS.-Relia,te ad tri~uta et ta­
xas ~reta Concilii Plenarii. ~tin_i Ameri<?3p.i ius. contmen~ qu~ 
ex integro congruit novo Cod1c1 Iuns Canomc1, ut v1dere est m 'I1t. 
XIII, Cap. V, nn. 859, 860, 861, 862, quodque nullo modo abrogatum 
est. 

Omis-sa quae ad cathedraticum et seminaristicum f3:ciun~, saiis 
est ut numc citetur n.' 861; "Qu.~mvis ex .i~re .c~mmup.1 ~p1scopus 

b ·d· m caritativum ab ecclesns et cler1c1s s1b1 sub1ectls tantum 
!~t:~o~~inarie iUSlta et gravi interveniente causa, atql!~ cum co!li:'en­
su Ca ituli ~igere possit; tamen defi~ientibus sta!Jil'tb'!'-8 re1itib-us 

P Ñ sustJentatione et cowmunibus expensM dioe.ces'Uf, pro 
pro prop¡· rum regionum!, certam et determinatam contributionem, 
more a ia • l t " aequitate canonica servata, ex1gere va e . 

c -Ex praecitato articulo 861 Concilii Plenarii Latini Ame~­
cani lí uido apparet Episcopum f acul~tem habe~ ~erta et de~ernu­

atam \ontributionem imponendi ommbus benef1c11s, et ratione~ 
~uius exactionem deficientiam esse s~abilium r_eddituum pro propria 
sustentatione et communibus dioeces1s expens1s. . 

Contributio huiusmodi etiam usquE: ad. terti~b ª;?~olu~~:r~l: 
rt h · test ut in non pauc1s d1oeces1 us .i.uex1 

p_ar~m _pe . rai I PYo sit articulus 356 Synodi Dioecesanae de T.am~u­
i~oms v1get •1i~~te1ebratae. "Constituye la congrua de los v1card1os 
ip~ anno . . ue la de los párrocos, es decir: de todos los e,. 
eco~omr ~t:~~: p~garán: los sueldos del vicario coope:ad?r Y del 
rec o~ e 100 al Seminario, el 5 por 100 a la Fabrica, una. 
notario, el 5 por entre e a al Obispo, Y las otras dos pertenecen .~l ec6-
tercera( parte4~; num~ 1); además las obvenciones manuales. 
nomo can. , b .d. I s 

· non recte diceretur caritativum su s1 mm. u , 
Ex.a~tio . haec ci iendi reditus pro propria sustentatione et 

nec pr1':1legmd~• ~ !ecessitatibus sed ius Episcopo cohaerens be­
commumbus i~cesis. d roter' s eciales dioecesis circumstan­
neficio ipso episcotepalti, {u~ ix portio~e paroecialium beneficiormn. 
tias coaelescere po s e 1ª . . . . . ni 

D -Ne dicas articulum 861 Coi:icilii Pled~arn. L~tte1mvAmeroeJ~c:,-:-
. • 05 · ·t de trib'uto or mario 1s t 

opponi canom 15 , qmf agi agere de tributo extraordinario, e 
traordin~rio: adverteh ~ rum~r1~on pendere a temporis duration~, ne­
extraordrnar1etatem umsmo 1t t ºb t m sed a causis quibus impo­
que a modo quo solvendum es r1 u u ' 
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situm est, iustis quidem et gnwibus, et in c&usam imponendi .trt­
i;utum istiusmodi esse deficientiam stabilium redituum pro propria 
sustentatione Episcopi et communibus dioecesis necessitatibus 

Praeterea, si quae nunc oppositio videretur inter commune ius 
et dioecesanam seu particularem disciplinam, prout iacet in decre­
tiiS Concilii Plenarii Latini Americani et aliorum provincialium con­
ciliorum, certe repetenda esset iam ante promulgationem Novi Co­
dicis Iuris Canonici. Sed accedente Apostolicae Sedis a,pprobaitione 
decretis provinci•ali-um conciliorum, Quarto Mexicano excepto eo 
ipso oppositio quaelibet omnino destitit et disciplina particulares' ha­
benda est veluti ampliatio communis iuris. 

1am, Novus Codex Iuris Canonici non de novo condidit ius sed 
vigentem hucusque disciplinam plerumque retinet, licet oppollt~KS 
immutationes afferat (c. 6). Essetne opportuna immutatio abroga,. 
re facultatem i~ponendi aequam exactionem in dioeeesi cuius Epis1o 
copus nullum ahum emolument.orum fontem habet praeter exactío­
nem illam seu prestationem paroecialibus beneficiis impositam, pro 
propria sustentatione et communibus dioecesis necessitatibus? 

E.-Sed in exigendo tertiam emolumentorum partem, vulgo dic­
tam "tertiam episcopaJem," servaturne canonica aequit.as? estne hu­
iusmodi exactio -moderata? Indubitanter, et quidem quia Apostolica 
Sedes, cuius solius est decreta provincialium conciliorum adprobaJre 
ut vigeant eadem ®pprobavit, exemplox s,it approbatum Concilium 
Quintum Mexicanum, ut de aliis tacea~ die 19 augusti 1898, in qua 
legitur articulus 7 41. "Tertia dicta E:piscopadis, parochis et vica­
riis qui precario Paroeciis praeficiuntur imposita, singulis in.eMibus 
de redditibus in libris emolumentorum appositis solvi debet, dum:. 
modo portione congrua non fraudetur, et supersit quantum sufficiail 
ad explendum onera officii sui." (Acta et Decreta Concilii Provin­
cialis Mexicani Quinti, Pars Quarta, Tit. III, De Tertia Episcopali) 
"Pensio dicta conciliaris imposita omnibus parochis et destinata ad 
Seminarium sumptus, computatur hoc tempore a tribus ad quinque 
argenteos ,pro centenario" Ibidem, n. 734. 

Dein, in bene multis Mexicainae Ditionis dioecesibus tera tia episco­
palis imposita est pa:rochis, eaque religiose solvitur ab ipsis. Demum, 
tertia episcopalis cohonestatur etiam exemplo tertiae quam Episco­
pus imponere potest paroeciae in commodum-seu favorem parochi vel 
vicarii abeuntis (c. 1429) quin iustitia laedatur; num canonicai ae­
quitas deficeret quum Episcopus pensionem illam sibimet tradit pro 
propria sustentatione et communibus dioecesis necessitatibus, quia 
deficientibu,s stabilibus reditibus aut penitu omnibus reditibus, nu­
Ha alía emolu:rmmtai habeat ad sive propriis sive dioecesis necessita­
tibus providendum? 

F.-Si dioeceses Mexicanae Ditionis percurras diversa in diver­
S!s legis, quia non eadem est conditio omnium; sunt enim quae ter­
tiam, sunt quae quintam, sunt quae "igualam" dictam a parochis exi-
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gunt. Diversitas conditionu~ un~uscuiusq~e d_ioecesis,. imo. et paroe-­
ciarum, diversitum fundat ms 1mponend1 . tnbutum, µt refert can. 
1-505. 

AD CASUM.-Andreas parochtJs erronea ve-reatur opinione dum 
{:Xistimat dioece·s,anam disciplinam a Codice Iuris Canonici discedere • 
et tenetur Tertia.rri. Episcopalem et Pensionem Conciliarem solvere; 
quae si valde onerosa. ~ibi videan_tuJ Episcopum adeat, a quo commu­
tationem seu' compos1t10nem acc1p1et. 

Glossato, 

MORAL 

Elementa solutionis casus propositi: 

1,_.:___canones qui prae oculis habendi sunt: . 
"Unicum peccatum ratione sui res-ervatum S'.'1-n?tae Se?-1. est_ fa~­

sa delatio, qua sacerdos innocens ·accusatur de cr1mme solhcita~10ms 
apud indices -ecclesiasticos" can 894. 

"Si quis per se ipsum vel p,er alios c~nfes,~,ari_um cte soll~cita~1<;i­
nis crimine apud Superiores falso denuntiavent, 1p~o facto mcmr1u 
in excommunicationem speciali mod? Se_d~ . Apostohcae res~rv_atum, 
a qua nequit ullo in casu absolv~, ms1. falsam de~untla:1on~l?' 
formaliter retractaverit, et damna, s1 qua 111?,e secuta sm_t, pr_o v~r1-
bus, reparaverit, in:íposita insuper gravi et drnturn.a poemtentia, fir-
mo praiescripto can 894." can 2363. . . 

"Denuntiatio scriptis a denuntiante_ subs1_gnahs v:el ?.retenus 
fieri debet loci Ordinario, vel Canc~ll~no Cunae vel v1c~rns ~or~­
neis vel parochis, ·a, quibus tamen,_ s1 y1va voce, fact~, fueirit, ~c;rptis 
est consignanda et statim ad Ordmarmm defe1 enda can 19i36. 

"Ad normam constitutionum. apostolicarum et nominatim Bene­
dicti XIV Sacramentwm Poenit-entiae, l Iun 17~1, de?et poemtens, 
sacerdotem, reum delicti sollicitationis in. confess1,~)Ile_, 8ntroffe?.~e~ 
demmtila,re loci Ordinario, vel Sacraie. Congr-eg~ho~1 d. 'h icn ~~­
conf.essarius debet, graviter onerata ems consc1ent1a, e oc 
re poenitentem moner,e." cal). 904. . . . 11 m 

"Denuntiationes anonymae. con!ra_ s_ollicita1:tes_ ad_ ~urp1a nu ~o­
vim habent; denuntiationes emm f1e!1 debent in , iudi~vo,. 1:1en:_i~e ui 

E · ·usve Dele~a,to cum mterventu E.ccles·1atic1 v1n, q 
ram _y1scopo e1 cu';u iuramento et cum expres'Sione et subs-
no~atr:n part~s tene1.ªnt1·s~! In;tructio S Officii 20 februarii an 1867, cnp 10ne su1 nom . · 

n. 6. 1 1 ·ttera" 
"Nec sufficit si fia,t (denun~ia,~i?). per apochas, ve p,err l ,. 

sine nomine et cognomine auctons. 1b1d. n. l?. . . fr. 
Per se non sufficit epístola ad O:dmar1~1m m1ssf act~C sit 

Arregui 657. Unde resolves 2), nisi tamen 1psa ep1stola de , 
initium processus iudicialis; 
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2.-I11de, et ex interpretatione auctorum, seqliitur: ,· · 

··A.-FALSAM DE:NUNT'IAT'IONEM. ESSE .GRAVISSIMUM 
CRIMEN. . . . , 

B.-Ratione BUi speciali modo reservatu,;,, Sanctae Sedi (Ctr. 
c_appello S. J .. De Sacra!!J.entis, vol. II, -Pars. I, 11. 604 1, 4o. pag. 460) ... 

· C.-Plect·i ~ensura excomunicmtionis item speciali modo reser..,_ 
vata Sancta Sedi. · ·· . . . 

D.-Ex canone 1936, in · qu,o traditur 'doctrina .gene:ralis de accu­
sationibus generalfbus, et ex ~a11one 2363 in quo sermo fit de superio-, 
ribus in genere, videretur dicendum falsum accusatorem committe­
re peccatum reservatum Sanctae Sedi et incurrere in excomunicatio­
nem reservatam, eo solum quod accusationem faciat coram paru­
chis. . . Sed hic casus regitur disciplina speciali contenta in can 894 
et 904 et in instructione citata. Proi:nde· non habentur nec res-ervatio 
peccati, nec censura, nisi falsa delatio fiat corarn, iudicibus eccle­
S?,(1,sticis et forma can-onica. fadiex ·autem ecctesi;aticus · est ille "cuius 
est inqui-rere et procedere atque condignis poenis aniniadvertere con~ 
tra .solli~itantes .ad .turpia in confessione .. .. !taque Superior in casu, 
est vel loci Ordi11arius v,e,} S. C. S. Officii." (Capello, loco citato; 
5o.) "Denuntiatio iugicia.lis .in h.oc negotio est quae fit coram S. Of.;. 
fido vel Ordinario . l,oci aut · eorum delegato, cum inverventu ,ecc:le.;. 
siastici . viri qui personam notarii aga,t.." (Vermeersch-Creus,e•n. Epi­
tome Iuris Canonici III, n. 565.) 

E. - "Facta .denuntiatione, stati?n incurritur -excomunicat10, 
quamvis forte ecclesiaticus iudex non imtruat processum contra rn­
cerdotem denuntiatuin, ve'1, · J?rocessu confecfo, iri ·euñdem haud ani­
madvertat · canonicis· · poenis ; nam calU;rn.niosae accusationis , crinié~ 
perfectum co11sunmiatumque iam est." (Cappello ibid. ·607, 80,.)_·,- · · _· 

F.-"Etiamsi ergo 
0

censur~ non sit cÓn.tract¡ (~. g. pr~p~; ig~ 
norantiam poena,e) manet tamen peccatLitn reservatum, neque extra 
mortis periculum et casum urgentiorem absolví potest, sine S. Sedis 
faculta te" N oldin De Censuris 11. 72. · · 

G:-Condiciones requisitae ad absolutionem 11.eccati et censurae 
sunt tres: 

a.-Formalis retractatio. "Ea quae ·effectum ic1dicialis denun­
ti~~ionis !Il1pediat vel ren¡.oveat. Per s~ facienda ~st cora:n Superiore 
et scripto co'nsígnarí. In casu ·urgenti, satis erit r-etractat10nem manµ¡ 
Poenitentis -exaratam et subsignatam ad Oi-dinarium loci ·mitte~e . v.el 
eam coram duobus testibus excipere. Si excipias casum quo reus fa­
cierídae retractitionií:; phy•sic, v. g. morbo gravi ' impe9-iatur, ver­
ba eanonis ilá snnt explicita ut ,absolutio:rrem non ·perniittant etia~ 
Post S€riam- retractationis 'pro11iiss.i'oneni." Verinee,rsch, 1. c. 1 

. . b,.-flep'ara(iQ. p~s;i8il.is . damn.otu111., :.attentis )_ coh.dicio~il;Hi,~ s~ cera t' . . . ' . . . . . 

... ,·. o _is ~t cah.1m-niitq;i:'}fl, · . .. . .r · .' · .. , . . .. : . -· ... · : · . . , · -. 

~--lnip-0siitio·: ,~t; .·. · ~rJce<pta·tio' . poenitentiae ;.: g·r4vi-s · ·a'c ·· diutii/rrúüf. 
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Gravis, id est operis quod sub gravi ah Ecclesia iuberi solet. Diutu. 
na: Vermeerseh proponit tres menses, Cappello vero allega.ns D' An­
nibale postulat sex menses. 

3.-SOLUTIO CASUS. 
Iosephina de facto non commisit peccatum reservatum Sanctaa 

Sedi nec incurrit in excom.municatione~ quia denuntiatjqnem non 
· fecit cor.aro iú.dicibus ·eéclesiasticis, nec forma iudiciali. Ratio verq 
ah ea proposita, nempe quod sacerdos denuntiatus nullum damnum 
pa.srsus sit, non valet.• Potuit ergo absolví, sed imposita poenitenti 
obligatione for.maliter. retractandi falsam denuntiationem. 

R. Martínez del Camvpo, S. J. 

RUBRICAS 

1.-NEGATIVE. Así nos consta por el Decreto de la S. C. de 
Ritos dado el 27 de Julio de 19927. Helo aquí: 

"An liceat Missam cum cantu vel lectam celebrare coram SSmo. 
Sacramento velato vel IN PYXIDE EXJ>OSrrü~ intra vel extra Ta­
bernaculum? Et quatenus negative: Utrum huiusmodi usus saltem 
t.olerari possij;. Et Sacra ea.dem Congregatio, audito specialis Com­
missionis suffragio, respondendum cesuít: ~ATIVE AD UTRUM­
QUE". 

2.-NEGATIVE. S. O. de Ritos nos lo dice en el Decreto N. 4180. 
't .:JI. Quaeritur, utnun exposito haec (in Py:rie) fieri posi­

sit PER EXPOSITIONEM PYXIDIS IN SUPERIOR! PARTE TA­
BERNAOULI eo fine ut Pyxis possit a frequenti populo bene vided, 
an SSumum. Sacramentmn non possit a Tabernaculo tolli? 

"Et Sacra eadem Congregatio, ad relationem Secretarü, audi­
to etiam voto Commissionis Liturgicae, reque accurate perpensa, res,-
cribendum censuit: ' 

"Ad II. NEGATIVE AD PRIMAM PARTID«!~ AFIRMATIVE 
AD SECUNJDAM. At.que ita rescril}Etit, die 16 Februarii 1906." 

3.-AFF,IRMATIVE AD UTRUMQUE. 
a) En cuanto al uso de la Capa pluvial para dar la, Bendición 

solemne con el Santisimo, baste, entre otros el siguiente Decreto N. 
8697: 

" ... DUB]UM XII. Utrum tolerari posmt quod Sacerdos cotta 
et Stola, vel Alba, Cíngulo et Stola tantum indutus, peragat exposi­
tionem et reposítionem Smmi. Sacramenti: AUT POPULO OUM OS­
~SORIO BENEDICAT: aut SSmum. Sacramentum in Processio­
nibus Sanctissimi Corporis Christi portet; an potius TENEA ~ 
AD USUM PLUVIALIS IN OMNIBUS CAEREMONlIIS, in quil>us 
ee~ Sacerdot:es, baud Capuccini, pluviale portare debent? 

l 
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"• • : • Ad .. ~- Si agatur de expositione et repositione SSmi Sa­
cramenti auf~cit ut Sacerdos cotta et Stola sit indutus; nunquam 
cum Alba, Cmgulo et StoLa tantum. In Processiomlms ET BENE­
DICTIONE CUM SSMO. SACRAMENTO IN OSENTORIO IMPER,. 
TIENDA, OMNI9 REQ'IJ1Rf!'U'R UT CELEBRANS PLUVIA!JE et 
v~l?ffl hum~le mduat, ~cuti cautum est Decreto in una Taurinen 
d1e1 22 Iunu 187 4. . . . Die 7 Decembris 1888". ' 

. . , b) Con ~l~~ión a la obligación de usar el incienso en la e 
s1cion y Bendic1on solemne, he aquí dos Decretos: xpo-

Decreto N: 3580. - "DUBIUM VI.-An tolerari possit consuie­
tudo ~onendi SSmum. Eucharis.tiae Sacramentum absque illius 
Hymm cantu et ABSQUE INSENSATIONE'> 

"Ad_ VI. Consuetudinem exponendi San~tissimum Eucharistiae 
DAM. Die 30 Iunii 1883". · 

. Decreto 4202. . : . . I.-Quoties insensandum SSmum Eucharis­
tíae Sacramentum, sr hoc exponatur pro Benedictione? 

Ad I. Pro expositione IN PYXIDE, incensationem non requiri. 
QUOAD EXPOSITIONEM VERO IN OSTENSORIO, DUPLICEM 
JlNCENSATIONEM REQUIRI, unam post exposdtum SSmum. Sacra­
mentum, alteram ad strop~am GEN'ITORI, etsi inter expositionem 
et TAMT~ ~ nullae mter,ponantur preces; uqo in casu non tit 
nova thuns nnpositio .... Atque rescripsit,, die 5 Iulii 1907". 

4,--:-Sinforiano muy poco afortunado anduvo en la elección de 
los _medios para fom~nta.r en las monjas la devoción a la Sagrada Eu­
eartstía; toda devoción que se aleja y contraría las disposiciones de 
la Iglesia, _no puede ~er verdad~ (objetivamente) y hay que aban­
donarla. S! por_ l~ ~1rcunstancias no puede. e_l joven Sinforiano usar 
Capa pluVIal ru mcienso para dar la Bend1e1ón solemne conténtese 
con , la exposición privada, o en último caso recurra al 'Ordinario 7 
exi>?~e el caso; pero no pase sobre las leyes de la Iglesia siguien­
do umcamente su parecer. 

J~lG. Anaga. 

El uimigo del Pueblo. 
PUBLCCACION DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO. 

Ua Semanario que debe llegar a todos loe Hogares. 

APARTADO 141 GUADALAJARA, JAL. 

Precios de BU11cripci6n por un afio, pagos adelantados. 
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CATEQUESIS 

LA EXPOSICION CATEOUISTICA DE LOV AINA 

METODO DUPONT. Como se verá, este método es esencialmen­
te deductivo y su pauta didáctica, puede reducirse a los tres, puntos 
siguientes. Punto lo. El catequista parte siempre de un hecho ma­
terial y concreto. Punto 2o. De hecho, el niño ha de deducir la doc­
trina pero en una forma personal, usando la expresión muchachera 
y popular, sin fórmula~ teológicas ni palabras abstractas·. Punto 3o. 
De estai fórmula espontánea y popular se pasa a la fórmula teológi. 

ca. Pongamos un ejemplo. La mamá muestra al niño un cuadro de la 
Anunciación y le cuenta cómo se compuso la primera parte del A ve 
María. Hlasta• aquí el primer punto. · 

Luego le toca al niño; él es quien tiene que explicar ahora el 
contenido del cuadro. Después de algunos daros y tomaros acaba por 
decir que un ánge,l le está "dando los buenos, día.s a la Virgen." Aquí 
tenemos el punto segundo. El niño • ha encontrado una fólrm.ula. más 
o menos exacta, pero propia. A base de esta concepción se pasa a la 
fórmula teológica. ;y éste es el punto tercero. Me permito ins.istir un 
poco sobre la importancia del punto segundo en el Método Dupont . 
Mientras el niño no ha enCOilltrado una expresión propia y una defi­
náción personal, el catequis,ta no tiene ninguna garantía de que 
ha asimilado lo que .se ha dicho. Por lo demás, la práctica de este 
método es desde el punto de vista psicológico riquísimo en enseñan­
zas.. Si el catequista eilJSeña al nliño la doctrina cristiana, el niño a 
su vez, enseña al catequista muchísimo de pedagogía infantil. Lo 
<Jue el gran Cateq.u.ista Pedro de Gante llamaba: "l,a teología que 
no se estudia en San Agustín". 

Es cosa digna de notarse que, en general, así como se veía una 
gran abundancia de textos y métodos para la enseñanza de la reli­
gión en la primaria, así tamfüén había una relativa escasez de bue­
nos textos de religión para la secundaria, exceptúo, sin embargo, 
el pabellón Italiano: pues como veremos, esta sección es muy rica en 
excelentes textos para el grado superior. . 

Echemos una milrada sobre los textos de religión para los cur~ 
8?~ secundarios en el pabellón de lengua francesa. Me llamó la a,ten­
c1on el curso de religión de Buysse, quien se esfuerza · por presen­
tar la instrucción a los mayores de tal suerte, que apela no soI:a­
~ente a su entendimiento, sino también y muy principalmente· a su 
1Illaginación y a su vida eef ctiva. Interesante también resulta la 
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' Historia Sagrada de Bouvet. Es un libro artísticamente ill.15~ 
en el que a cada página de texto corresponde una bella estampa. y 
lo interesante es que cada página del Antiguo T~tamento está ex­
plicada en relación al Nuevo. De suerte, que en la parte superior 
<le la viñeta está e•l tipo profético, y en la inferior la realización en 
la persona de Cristo Nuestro Señor. 

No quiero pasar de largo el sistema Gahery, intitulado "La más 
bella de las historias". Es un método intuitivo-activo de enseñar la 
historia sagrada. Se trata de tres series de cuadros, el Antiguo r 
Nuevo Testamento, pero sin figu:ras. El niño ha de colocar él mis­
mo las figuras correspondientes, encajándolas en pequeñas ;ranuras, 
'ltechas a propósito. Procedimiento análogo, pero menos ingenioso y 
di!,!.áctico que el de Gahery. Se dan al niño los dibujos del Antiguo 
y Nuevo Testamento ya hechos, pero él tiene que ilumdnarlos en co­
lores. 

Si el pabellón de Fmncia se distingue por la importancia que 
da al elemento intuitivo y a,ctivo, el de Italia sobresale por el desa­
rrollo tan grande que da al elemento de concentración. Ya el plan 
rr.iEmo del Gobierno supone un principio fecundísimo, que ojalá se 
cumpliese bien en todos los colegios, aun de religiosos. En efecto, en 
este plan se supone que ciada asignatura, de primaria y de secun­
daria, no ha de ser otra que la preparación de la catequesrs. No de 
una manera monótona y de sonsonete, pero sí en cuanto al espíritu 
que la ha de animar y en cuanto a la actitud mental que lo :Informa. 
En otras, palabras, cada una de las materias ya sea física, química, 
histórica, lo que fuere, ha de explioarse en relación con e,l principio 
religioso y para prepararle el terreno. De suerte que cuando sei da 
la clase de religión, dos horas por semana, ésta sea como la síntesis 
de todas las a.signaturas, la corona de las mismas y, por deci•rlo así: 
su floración. Como se. ve, no estarnos lejos de aquel principio, el 
más fecundo de la universidad rnedioeval: filosofía, ancilla theolo­
giae; aquí se pudiera decir: sci:entia, anciilla theologiae. , 

Si en el pabellón de Itallia el principio general eg¡ fecundo y her­
moso, la realización lo es también. El texto catequístico d~l gobi€1r­
no italiano es. un modelo en su género; bien presentado, atractivo Y 
juvenil; cada leción empieza con un canto, relacionado con la mate­
ria que, se va a explicar; corresponde igualmente a cada lección, una 
preciosa v.iñeta tomada de alguna obra maestra italiana, ( elemen­
to intuitivo y estético) ; termina la lección con una Qlración y una 
máxima que corresponde a la materia tratada; ( elemento activo Y 
de re,ali!zación) ~ñádase a esto un muy buen papel, buen tipo de le­
tra y un precio módico. 

Algunos de los cursos de religión para secundaria que vi en el 
pabellón Italiano merecen especial atención. Noté en primer lugar 
que existían dos clases de textos : los unos hechos para los alumnoS 
de los cursos pmraanente científicos: los otros pan-a ,los alumnos que 
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}lacen los estudios clásicos. Es evidente que la mentalidad de un hu­
manista y de un hombre de ciencias tiellé que ser bastante diferen­
tes. Por desgraciai lo son mucho más de lo que debieran serlo. Pero 
en todo caso, dado que este es un hecho, conviene que se tenga en 
cuenta al escribir los cursos de religión. Así el texto escrito paira los 
quie hacen el bachi'llerato de ciencias está lleno de alusiones a las 
cíencias y trata las dificultades científicas a fondo. Al contrario, el 
texto hecho Par'8J los alulmnos del bachillerato clásico da mucha im­
portancia a la parte literaria, histórica y estética. 

Otra cosa que me sorprendió muy agrada:blemente fué ver la im­
portancia 1Jaln grande qwe dan a fa historia eclesiástica y en particu­
lar al estudio de los santos italianos. Tengo ante la vista, por ejem­
plo, un texto de religión para secundaria que tiene la siguiente dis­
tribución de materias. Libro lo.: Antiguo y Nuevo Tlesta:mento estu­
diado eil uno en función del otro. Libro 2o. : Dogma. Libro So. : Moral. 
Libro 4o. : Tratado de la Gracia. Se expone la materia de tal suerte, 
que sea como una repetición y compendio de todo lo visto en los li­
bros anteriores. Libro 5o. : Histori'aJ de la Iglesia estudiada como la 
reaHzación concreta de lo que se ha visto de una manera sistemática 
y abstracta en los libros anteriores. Se trata J)IUies de un sistema con­
céntrico, de repeticiones sucesivas, con 131 ventaja grandísima de re­
sumir el último libro, el Evangelio, la moral y el dogma en las f or­
mas plásticas humanas y hermosísimas de la historia eclesiástica. No 
hay para qué decir que semejainte método es eminentemente humano 
y apto para fecundar todas las funciones del alma. Pero más impor­
tante aún me parece el hecho siguiente, a saber: el que da 1aJ conocer 
a los discípulos la grandeza de la Iglesia, ien la perspectiva soberana 
de la historim La Iglesia es en efecto "signum levatum in nationi­
bus" como dice tan bellamente el Vaticano. ¿Pero cómo podrá apre­
ciar ésto qui~n no con~ la historia oolesiásticll,? Según San Agustín, 
c,º1!1º los primer.~ cnstianos creyeron en la Iglesia porque vieron a 
Cristo, as1 tarnbien nosotros hemos de creer en Cristo porque vemos 
a la Iglesia. Pero, dónde hemos de ver a la Iglesia sino en el marco 
histórico de las cultJuras humanas? 

~as~mos !11. pabellón de Alemania. Es el más rico en materiail, 
el mas s1Stematico y el más completo. Todo ,lo que en los demás par 
hellonies se encuentra a manera de iniciativia¡ genial se encuentra aquí 
Perfectamente estudiado y sistematizado. En ef ec~ con esa eficaz Y' 
~etódica precisión que es una de las mayores fue;zas de la cil8llcial 
ª emana, los católicos de Germanía en el terreno catequístico coma ;!i todos los demás terrenos pedagógicos han cubierto senci4lamente 

o <;l terreno. Podemos ,afirmrur con toda verdad que el PabeH6:n. 
:lernán e~ algo -así como la síntesis de todos los demás. Se dividí• 
en ~os secciones: a la derecha los métodos: a la izquierda el material seo.ar. 

trat.a He _dich_o métodos, pero en ~idad la; palabra es i~exacta. Se 
mas b~ de fases de un mismo método, que consiste en una 



228 

c?mpenetr~ción integral d~l ~ombre con la verdad revelada. Integral 
d1g?, no S'olo de su entend1m1ento s'ino de su voluntad y de Slll! afecto ' 
teniendo en cuenta (lo que por desgraciaJ tantas veces se olvida en }~ 
€~señanza de la Teología) a saber, que el ser y mucho más el Ser di­
v!no, no es sol~ente verd~de.ro, sino bueno y simple y bello. 'Si con­
sideramos l_as d1forentes tecrucas que se nos exponen en el pabellón 
de Germama, veremos que todas, eMas se reducen a realizar esta fe­
cundación integral del hombre por la verdad íntegra. 

Con1sidierando los textos veo que los diferentes procedimientos 
P:1eden reducirse a alguna de lasi cinco diferentes escuelas pedagó. 
g1cas. 

Esicuelia sinrtética~ a base del principio psicológico de la concen­
tración. 

Escuela activa, a base del principio psicológico de la: esponta­
neidad. 

E.saruela intuitiva, a base del principio psicológico ~ la abs­
tracción. 

Escuela afectivo-moral a ba·se del principio de la motivación. 

Escuela estético-'litúrgica a base del principio psicológico de la 
perfecta integración mediante el sientimiento de lo bello. En cada 
uno de estos puntos nos ofrecen los pedágogos alemanes p:recidsímas 
lecciones, pero en ninguna quizá más y mejor qwe en el litúrgico. 

La escuela activa¡, por ejemplo, tiene un sistema de dibujos más 
rico aún que el del Método Quinet, tan sencmo y tan expontaneo, 
si bien menos elegante. La escuela litúrgica nos ofrece un sistema 
de concentración en torno dlel año litúrgico o sea a base de la1 vida 
de la Iglesia. Cada parte del catecismo ha de tratarse en el periodo 
del año correspondiente a los temas estudiados: fa Encarnación du­
rante las navidades: la penitencia en Cuaresma·; la Gracia después 
de Pascua; etc. etc. ~ 

El materia1l escoliar expuesto aquí fué también abundantísimo. 
Historias sagradas, cursos de religión secundaria, manuales catequís­
ticos, historias eclesiásticaJS, etc. Tamibién se expusieron las más be­
llas col1eccion~s de cuadros murales de historia¡ sagrada y eclesiásti .. 

-ca. Y por lo que atañe a,l problema pedagógico-psicológico que está. 
a la base de toda la cuestión catequí1stica, habia1 _en este pabellón los 
ijibros más interes:antes y científicos de toda la iexposición. Allí es-­
taba el libro ma·gistral de Eggersdorfer. "Formación de la juventud·''. 
El libro más completo en esta materia, desde que Wil'lman escribió 
su "Didáctica". Alilí la preciosa enciclo-ped-ia de pedagogía moderna.., 
tan rica en. material y datos catequísticos. Sobre m~nera interesa:n; 
te también era¡ la colección de estudios psicológico-religiosos. Vayan 
algunos ejemplos. Sobre Ja fe y sus dudas entre la juvientud estudio­
~-ª; sobre_ la amfai;ad y. sµs peligros . en la . época de Ja pubertad; .,~ 
hre la psicología especial del niño en el rriedio · ambiente iridustr1'.ái; 
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sobre. la formación de la concienda entre las jóvenes adolescentes; 
sobre iel m~o de orar, sus medios, profundos, y bien documentad08, 
la pedagog1a alema~ es riquísima. Y s,i bien es verdad que de enos 
110 d'educiremos jamás ningún hecho fundamentalmente nuevo, sin 
embargo elilos dan al, que los est~d~a, un sentido de realidad muy 
grande Y lo qu,e es mas, un conocnruento claro de la complejidad de 
estos problemas. 
_ Claro e_stá_ que con ten~r un método catequético no está he­
cho todo. Mas importante aun que todos los métodos es el conoci­
miento profundo, sentido, personal y reducido a fórmulas sencillí­
:;imas,, del dogma Y d~ la moral católicos. Quien no posea ésto, aun­
que sepa todos los metodos del mundo, no sabe nada de catequesis. 
Todo. esto es muy cierto. Pero _también lo es que para enseñar el 
cateoismo a Pedr?1 no basta conocer el catecismo, sino que es menes­
~er conocer tambien a Pedro. Es esta una verdad, por desgracia muy 
1gnorad~ de muchos profesores y de muchos catequistas. Pues bien, 
estos metodos suponen que uno ya sabe la doctrina cristiana y lo 
que pretenden es que uno aprenda a conocer más y mejor al niño 
que ha de asimilársela. 

Por lo demás es un motivo de verdadero gozo para todo educa­
dor que aspira a un sistema de educación integral el ver como los 
catequistas de todas las naciones reaccionan fuert~mente contra los 
m~todos exclu~ivamente int~lectualista;s. Hubo un tiempo en que en­
senar el catecismo se reduc1a a hacer aprender de memoria ciertas 
fórmulas teológicas muy abstractas, sin cuidarse mucho si eran en­
tendidas y hasta qué punto lo eran. Claro está quie los catequistas 
inteligentes jamás se han contentado con esto. Pero sus esfuerzos 
eran más bien personales y aislados. Mientras que hoy, a base de 
un estudio concienzudo de la psicología infantil, se ha logrado sis­
t~matizar y reducir a principios universales, lo que antes era más 
bien posesión de ciertos individuos privilegiados. Con ésto, cualquier 
catequista de buena voluntad puede beneficiarse de la expriencia de 
los demás. El fruto de esta experiencia universal es· s,encillamente, 
que aprender catecismo no significa únicamente aprender fórmulas 
abstractas, sino ante todo y, sobre todo, compr,ender y asimilar al­
gunas pocas idea,s fundament3!les de una manera esencialmente sin-
1.ética; sensibilizar estas ideas; verlas, tocarlas, pintarlas, cantar­
las, sentirlas íntimamente y convertirlas en acto.s de virtud, de suer­
te que se trasformen poco a poco en hábitos, esto es: EN FORMAS 
DEL ALMA. Aprendidas de esta suerte, esto es, asimiladas íntegra­
me~te al hombre íntegro, todavía queda un último paso y por cier­
to 1mportantisimo: hay que traducirlas en actos litúrgicos, llenos de 
unción, adoración y .amor. El catecismo hay que meditarlo y rezarlo. 
El dogma y la moral sólo están divididos en los libros, de teología. 
En la práctica, el dogma es la verdad viva que tiende a traducirse 
.naturalmente en actos de virtud y religión. 

Por último como fruto de este proceso de asimilación, todas es-
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tas actividades personales, estas imágenes y afectos que se han ido 
formando en torno de esta idea fundamental religiosa, han de que­
dar cristalizados en una fórmula teológica. No es pues que la cate­
quesis de hoy rechace las fórmulas t.eológicas, claras y sintéticas. 
Lo que desea en realidad es que estén asimiladas y no, por decirlo 
así, a'lmacenadas, como se almacena una mercancía en una bodega. 
Y pretende por lo mismo que el niño, a su modo y según sus fuer­
zas llegue a poseer sus fórmulas catequísticas, algo así como la 
Igl~ia llega a obtener sus fórmulas dogmáticas: a fuerza de expe­
riencia y reflexión, de actividad virtuosa y oración, todo ello en­
vuelto y fecundado por la unción divina del Espíritu Santo. 

Jaime Ca3tiello. S. J. 
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SOCIOLOGlA 

EL PROBLEMA SOCIAL. 

Existe el problema social. Todos estamos de acuerdo en que exis! 
te pero no estamos todos de acuerdo en cuál sea su verdadera solu­
ción. Todos convenimos a1 proclamar la enfermedad, pero no al se­
ñalar el remedio. 

Una de las pretendidas soluciones que más ruido y polvareda le­
vantan hoy entre nosotros, es el comunismo. Su propaganda esten-· 
tórea, violenta y extranjerizante, es notoriamente artificial y de in-
1eresada importación. Y procede preguntar: ¿ Hay, realmente, comu-
11istas en Méjico? 

Como banderola de enganche para incautos, paira descontentos 
y exasperados, la palabreja comunismo está de moda. Es la perpe­
tua novelería y seducción de la magia verbail. Hay gentes que hoy 
gritan "comunismo" como antaño gritaban "libertad", o "democra­
cia", o cualquier otra cosa, pero dejando las palabras' vacías de ge .. 
nuina acepción y de operante realidad. 

¿ Dónde están en Méjico los comunis.tas que se hayan desposei­
do de sus propios bienes -pues todos los ti~men, importantes o mí­
nimos- para compartirlos en común con sus colegas? Nada de es­
to hemos visto, y seguimos esperando. Ouando den este ejemplo, po­
dremos creer en su sinceridad. 

Porque hay dos comunismos: el comunismo voluntario y el co~ 
munismo a fuerza; el comunismo a cosita propia y el comunismo a 
costa ajena. El primero es admirable y convincente; el segundo es 
a.bominable y a nadie puede convencer. 

Acerquémonos a esta cuestión y procuremos dilucidarla con se-
1·enidad y claridad. 

Es un be1lísimo ideal que todos los hombres, cura,dos de egoís­
mo y poseídos de un glorioso desinterés, viviéramos en una sola co­
rnunidad fraterna, en que no hubiera ricos ni pobres, en que todos 
tuviéramos lo necesario para vivir y en que todos, sin el acicate de 
la ventaja personal, trabajáramos devotamente en el género de la­
bor que nos tocara para el bien de la comunidad. 

Pero la misma razón, que nos dice que esto seria bellísimo, nos 
~ice que esto es imposible mientras los hombres sean hombres y no 
angeles ; nos dice que mientras los hombres tengan todos los egois-
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mos, pasiones y lacras que ahora tienen -Y los tendrán hasta el fin 
tle los tiempos, porque están en su propia naturaleza caída-, resul­
tará perfectamente absurdo querer implantar por fuerza el comu­
uismo. 

No es cuestión de tiempo ni de preparación; absurdo es ahora, 
y •será siempre absurdo. 

Este ideal sublime puede sólo alcanzars•e por espíritus selectos, 
que, ,libremente movidos de un anhelo de perfección, abracen con 
amor esa vida de renunciación y desinterés. Y existen esos hombres:. 
¿ Sabéis quiénes son? Los miembros de la1S comunidades religiosas: 
Son los únicos comunistas sincerOls y efectivos que existen. 

Abandonan sus propios bienes, se unen a hacer vida común con 
sus hermanos, que participan de sus aspiraciones y propósitos; des­
empeñan la labor que ,se les designa sin percibir remuneración a:1-
guna ni disponer en lo persona.! de un solo centavo; es la comunidad 
Ja que recibe el fruto de sus trabajos, y ella les proporciona el sus­
tento necesario, sin que exista diferencia de ricos o pobres, aristó­
cratas o plebeyos. 

¡ Sueño convertido en realidad, desde hace veinte siglos hasta 
hoy, sin interrupción alguna y exclusivamente en el seno del catoli­
cismo! Si fuéramos más reflexivos y no nos deslumbraran vacuas 
palabrerías, sino hechos robustos, coincidiríamos todos en la vene­
ración para esos hombres admirables y con r,everencia buscaríamos 
la fuerza recóndita e incoercible que es capaz de producirlos. 

Pero ese santo comunismo cristiano es fruto de .Ja 'libertad, no 
de la fuerza ; de la amorosa ,elección, no de la odiosa coaicción. Y los 
agitadores que se dicen comunistas no hablan de persuasión, sino de 
violencia. 

,¡ Ah, si trataran de hacer adeptos por la persuasión, y si líde­
res y adeptos predicaran con ,el ejemplo, practicando lo que dicen, 
profesar, su propaganda sería una respetable manifestación -de la 
libertad de pensamiento! Pero es exactamente lo contrario : anun­
cian la imposición ide sus teorías por la bruta[idad de l·a fuerza, ne­
gando a los demás el derecho de discrepar de su opinión. 

¿ Y qué resultaría? Que el comunismo forzoso sería un ip.tole­
rable despotismo para la inmensa muchedumb_re de quienes no lo qui­
sieran; que los infinitos inconformes tratarían de eludir su yugo Y. 
violar sus leyes arbitrarias, en defensa de su der,echo personal; que 
una pugna sorda y permanente, con su estela de represalias, susten­
taría el reinado del terror. 

Y e'l mundo retrogradaría a la más horrenda esclavitud. Por­
que los que se apoderaran del gobierno, la administración común o 
como se llamara, serían omnipotentes distribuidores de todos los bie­
nes; d eellos dependería nuestra comida, nuestra bebida, nuestro ves­
tido, nuestra casa, nuestras diversiones, y ¡ ay del que con ellos se 
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indispusiera!, i ay del que por cualquier aieto de independencia, o has­
ta de inadvertencia, lastimara su susceptibilidad o suscitara su ren-
cor! · 

La tendencia innata de todo poder es extenderse, extralimitar­
se, abusar; Y por eso el eterno problema político y la perpetua pre­
ocupación de los pueblos ha sido crear barrera:s, restric:.?iones lega­
les, '!ontr.3lpesos morales y físicos para impedir los desbordamientos: 
del poder, mirando a que se ejerza dentro del respeto de todos los 
der,echos Y ,las exigencias del bien general. Pero cuando todos }OSI 
ciudadanos fuesen una caterva de indigentes, con "el hambre y la 
sed regimentadas bajo la vam de cualquier quídam", ¿ qué defensa 
contra el abuso incontrastable? ¡ El paraíso comunista resultaría el 
peor de los infiernos t 

Piénsenlo los obreros a quienes trata de seducirse con rimbom­
bantes palabrerías. Piénsenlo nuestros incipientes comunistas, y, s1 
son sinceros y a tanto alcanzan, traten de persuadir, no con vocife­
l'aciones y violencias, sino con la fuerza de 'la razón y con la elo­
cuencia del ejemplo. 

Y en cuanto a los que ejercen funciones: gubern~mentales y os,­
tentan título de revolucionarios, reflexionen en que el comunismo 
predica la subversión de los regímenes constituídos y se opone a los 
postulados de la Revolución Mejicana. 

Pocas cosas hay tan típicas de la Revolución como el agrarismo; y 
el agra,rismo, en lo que tiene de intención honrada y de ej,ecución ve­
raz, no es sino el propósito de que todos sean propietarios. En cam­
bio, el comunismo, al querer la abolición de la propiedad privada, 
quiere que nadie sea propietario. Lo cual ·implica condenar la refor­
ma agrarista; deshaoor lo heoho; quitar la propiedad de 1a tierra a 
quienes se ha dado en propiedad; negar la orientación revoluciona­
i'ia ·en una de sus corrientes meduiares. 

En suma: el movimiento comunista va contra la razón y la li­
bertad; va contra la pequeña propi,edad de los obreros y campesinos, 
que serían desposeídos; va contra el agrarismo, tan afanosa y fun­
{lamentalmente propugnado por la Revolución. 

¿No es absurdo que ésta patrocine, o consienta con benignidad, 
la subversiva propaganda comunista? 

Examinemos •ahora1, haciendo un poco de historia, las posiciones 
relativas de'l liberalismo y el socialismo en la cuestión social, y vea­
mos cómo, frente a sus verdades truncas, hay una verdad er.tera que 
las resume y perfecciona. 

El liberalismo sustentó un individualismo desmesurado, y a nom­
bre de él e imaginando reivindicar los fueros de la libertad, prohibió 
J)or boca de la Revolución Francesa los antiguos gremios obreros, que 
requerían ciertamente reforma, pero no supresión. Así, dejó al tra-
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bajador, inerme en su pobreza y aislamiento, frente al capitalista 
omnipotente, muchas vece§ abusivo y sin entrañas. Y resultó lo que 
era lógico que resultara. El obrero, teóricamente libre, constreñido 
por la necesidad, tenía que vender su trabajo por lo que se le dier-a, 
así fuese un salario injusto y miserable. ¡ Era la sarcástica libertad 
del cordero frente al lobo! · 

Como una vital necesidad de defensa surgió el sindicato, que no 
es sino la resurrección, con moda'lidades modernas, del antiguo gre­
mio, el cual en sus siglos de esplendor, vivificado por el espíritu ca­
tólico, dió bienestar, dignificación, influjo social y hasta honores po­
líticos a los trabajadores. 

Pero el socialismo exagera, contra el individualismo, el espíritu 
gregario. Niega el agua y el fuego al obrero no sindicalizado, lo 
arrumba y hostiga, y asípráctica,rilen~uando no también en teo-, 
ría-hace obligatoria la asociación, como el liberalismo hacía el ais­
lamiento. 

Ambas imposiciones son arbitrarias y opresoras. El obrero de­
be tener plena libertad para asociarse o no asociarse, según conven­
ga a sus circunstancias e intereses. Tiranía era impedirle la asocia­
ción; tiranía es impedi:t1le la independencia. 

Y como en la práctica se le impone a veces hasta 1a organización 
a que ha de pertenecer, hostilizándolo si se alista en otras de su pre­
ferencia; y como muy a menudo ·las huelgas se decretan por intrigas 
y combinaciones de líderes intoxicados de politiquería, y el obrero va 
a ellas contra su gusto y contra su bienestar, resulta un triste miem­
bro de rebaño, sin voluntad ni fuerza propia, puesto al servicio de 
ladinos mangoneadores. 

Libertad y dignidad humana deben respetarse en el obrero, Y! 
ambas son pisoteadas, lo mismo por e'l forzado aislamiento que por 
la forzada asociación. 

Para el individualismo liberal, la propiedad impJJcaba el de~ • 
cho de usar y de abusar de lo poseído. Era una altanera propiedad, 
sin restricciones y sin obligaciones sociales. La reacción socialista 
se lanzó al polo opuesto, negando en redondo el derecho de propie­
dad privada y exigiendo su socialización. 

Ambos extremos son erróneos y de funestas repercusiones. 
Porque la propiedad es un derecho natural y sagrado, una ex­

tensión de la propia personalidad. La propiedad honrada es mi tra ... 
bajo, mi sobriedad, mi esfuerzo, convertido en casa o en .tie­
rra o en negocio de que puedo disfrutar y transmitir. Si uno aho­
rra y otro dilapida, si uno la,bora y otro huelga, ¿ no es injusto que 
lleguen al mismo resultado? El afán del propio bien-ingénito en 
el hombre y legítimo si no huella la moral-es despertador de inicia- · 
tivas, acicate de esfuerzos y entusiasmos, espuela del progreso. 

La propiedad es defénsa de la libertad y la dignidad, a menu-
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do amagadas por el iI11Stinto expansionista del poder, que en su in­
vasión lo anegaría todo, si no encontrara el múltiple valladar de la 
propiedad privada. i Uin Estado omniposesor ante un pueblo total­
mente desposeído, serí.ia un giganteseo capataz ante una cáfila de 
esolavos! 

No, no hay que abolir la propiedad: hay que multiplicarla, ha:91 
que extender sus estímulos y beneficios al mayor número. No hayt 
que hacer que nadie sea propietario, sino exactamente al revés: que 
todos sean propietarios. 

No hay que abo1ir la propiedad ; pero sí hay que reprimir y 
precaver sus abusos. Hay que recordarle su obligatoria función so­
cial, suscitándola y encauzándola mediante leyes adecuadas. Pero to­
do será poco eficaz sin la convicción que gana el cerebro y el amor 
que gana el corazón. Todo será estéril y odioso por simples presio­
nes externas y materiales, sin un móvil interno y espiritual. Y aquí 
llegamos al cogdllo de la cuestión. 

El liberalismo-con etiqueta de libertad y contenido de tiranía 
-aherrojó a ,la Iglesia, la despojó de sus bienes, la expulsó de la 
escuela y de la vida cívica, pugnó por reducirila a la impotencia y: 
por laicizado todo. Y con esta exclusión del espiritualismo substan­
cial, desbocóse el egoísmo individualista, explotóse al hombre co­
mo si fuera una cosa, pregonó el triunfo del más fuerte como nor­
ma moral. Y contra el cúmulo de injusticias aglomeradas así, sur­
gió el rugido socialista, preñado de cóleras y venganzas. 

No surgió-marquémoslo bien-contra tesis y prácticas cató­
licas, sino contra tesis y prácticas anticatólicas. 

Pero, acaso por la exasperación del hombre, proclamó un ma­
terialismo feroz e involucró en su;s: diatribas a la Iglesia, represen­
tante máxima del espiritualismo. Pensó que la otra vida y ,la f elici­
dad ultraterrena eran opio para adormecer reivindicaciones, sin re­
cordar o sin saber que, al lado de esas verdades consoladoras e in­
mortales, la Iglesia había proclamado siempre y realizado a menu­
do el bienestar del pobre, la dignificación de los humildes, la jus­
ticia socias! ; sin advertir que el desenfreno de los abUS'OS y la crisis 
obrera venían precisamente cuando la Igilesia estaba amordazada Y' 
encadenada, y que aún así alzaba su voz para reprobar el mal y mo­
vía sus manos para remediarlo en cuanto podía. 

El liberalismo f,ué fune!Sto, principalmente, porque ahogó la vi­
da espiritual; el socialismo es funesto, principa1mente, por el cru­
do materialismo que, llevado a sus lógicos extremos, llega a la ti­
ranía envilecedora y frenética. del bolchevismo, vergiienza de nues­
tro siglo. 

i Libertad humana! Defiéndela el catolicismo como dogma fun­
tamental, contra el socialismo, que la desconoce, y contra el libera­
ismo, que a exalgera, despreciando la soberanía de Dios. 
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con recelo o con odio a Cristo y a los suyos. Todo eso no es socialis­
mo, sino cristianismo. 

No era socialista, sino cristian0--hagam0s una rápida evoca­
ción, concretándonos a. nuestra patria,-, aquel egregio don V~o 
de Quiroga, obispo de Michoacán, que organizó marayillosamente 
en sus tierras los oficios, las labores agrícolas e industriales, las es­
cuelas y la beneficencia comunal, desterrando simultáneamente la, 
lepra física de fa miseria y la lepra moral del odio, y que hace po­
cos años arrancaba un estudio y un elogio encendido nada menos 
que al señor Lombardo Toledano. 

No eran socialistas, sino cristianos, aquellos frailes insignes que 
clamaban contra abusos de conquistadores y encomenderos, y eleva­
ban al trono terribles requisitorias en defensa de los: oprimidos, lo­
grando aquellas saibias y magnánimas Leyes de Indias que, estable­
ciiendo la dignidad y libertad del trabajador, la protección contra ac­
cidentes y enfermedades, el salario equitativo y la jornada justa 
que Felipe II llegó a fijar en ocho horas, constituyen un admirable 
anticipo de cuatro siglos a las modernas- legislaciones. 

No eran socialistas, sino cristianos, los gremios de obreros cu­
ya organización alcanzó en la época colonial un "grado de excelen­
cia" que Genaro Estrada, ex-Ministro de Relaciones Exteriores no­
taba con alto encomio en sus "Ordenanzas de gremios en la Nue­
va España." 

No eran socialistas, sino cristianos, los bienes de la Iglesia que, 
en vasta y bienhechora función sociiad, sustentaban la instrucción 
pública, la espléndida y cabal beneficencia, las misiones civilizado­
ras; refaccionaban a •los agricultores y daban oosas a familias mo­
destas, con reducidísimo interé.s y extraordinaria liberalidad, que 
dejaron de conocerse cuando esos bienes de "manos muertas" pasa­
ron a "manos vivas." Así la proclamaba ~n plena Cámara, en octu­
bre de 1893, el fantásticamente jacobino don Juan A. Maiteos, y co- ~ 
mentaba: "los egoístas intere.ses y exacciones de hoy, han dejado 
sin hogar a muchas familias que antaño gozaban de la tolerancia Y 
r.aridad del cl~o," el cual estaba "animado de un espíritu verdade­
ramente cristiano." 

No eran socialistas, sino cristianos, los primeros que en Méji­
co, a pesar de recelos y embarazos de la omnipotente dictadura li­
beral, se preocuparon por agremiar a obreros y a campesinos, levan­
tando s,u situación moral y económica. En 1903 el primer congreso 
católico urgía la implantación de cajas Raiffeisen, cajas de soco­
rros mutuos, de ahorros, de inválidos del trabajo, cooperativas de 
conswno y producción; y vinieron congresos subsecuentes, obreros 
y agrícolas, con amplio y generoso programa, y en 1913 había Y~ 
una confederación de quince mil trabajadores espontáneamente aso­
ciados. 
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No eran socialistas, sino cristianos, los diputados de Jalisco que 
en 1912 votaban leyes benéficas y progresistas como el Bien de Fa­
milia, la Ley de la Silla-y en el orden político, la Representación 
proporcional-, que más- tarde vinieron a proclamarse como · nove ... 
dades en nu€Stro país. 

No era socialista, sino cristiano, el santo obispo don Miguel M. 
de la Mora-todavía llorado en San Luis Potosí-, que ha1blando en 
abril de 1921, en la Semana Social Agrícola de Zapopan, condenaba 
las "increíbles infamias" que había observado en 1as haciendas que 
visitó, y que ya había denunciado ante los dueños, con apostólica li­
bertad. 

Caigan prejuicios y tergiversaciones. Venga, con el conocimien­
to, lia concordia fecunda. 

Cristo y los suyos nunca serán rémorai, sino impulso y resorte, 
para toda campaña contra la injusticia .s·ocial y en pro de los hu­
mildes. 

Cristo y los suyos no son retardatarios y retrógrados, sino re­
formadores, innovadores, plenos de porvenir, áyidos de que triun­
fen en la reali~ de la vida, la justicia y el amor que El trajo al· 
mundo. 

Por eso, en los pri:qcipales países de la tierra, los socialistas de 
buena fe abandonan sus prejuicios anticatólicos y se aproximan a 
la Iglesia, si no paira participar su creencia, sí para reconocer y 
aceptar su benéfico influjo social. 

Eso anhelo para mi patria. Que se borren absurdos preconcep. 
tos·; que el conocimiento y la comprensión acerquen lo hora fecun­
da de la concordia. No hay en las tendencias de carácter social que 
se han llamado "con{luistas de la Revolución,'' si se aplican con pro­
bidad, nada que se oponga a lo que la Iglesia sustenta y ha preco­
nizado y practicado a veces como precursora. Límpiese, pues, todo 
ello de cuanto se le haya pegado de prevención anticatólica, pre­
vención que es, por p.airt€s iguales, improcedente, anacrónica e impo­
pular. 

Cerremos la puerta a la pasión y abrámosla de par en par a la 
inteligencia; cerrern<>s la puerta a,l odio y abrámosla anchamente al 
amor. ¡ Sólo así lograremos la justicia social y la grandeza de la pa­
tria! 

.JJ lfonso Junco. 

DR. l. G. DEL VALLE. 
ClruJano Dentista fac. de Mtxlco 

AV. CHAPULTEPEC 354 (Eequina la. de Monterrey) 
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EL REINO DE DIOS 

LA IGDESIA EN EL EVANGELIO 

(Continúa) 

VIII.-Así como Harnack y Sabatier acertaron al poner de re­
lieve el aspecto espiritu,al del "reino", y erraron al excluir todos los 
demás aspectos; y ese acierto y ese error lo resumió clara y concien­
zudamente Loisy entre otros: así, el mismo Loisy y los defensores 
de la teoría escatológica acertaron al subrayar el aspecto escatoló­
gico del "reino", pero erraron miserablemente al excluir ele la con­
cepción y de la obra de Jesús todo otro elemento. 

Según nuestros documentos el "reino de Dios" tiene evidente­
mente un aspecto escatológico, y este a;s,pecto es eseneial en la con­
cepción de Jesús. 

Estudiando en los evangelios la doctrina de Jesús sobre "el rei­
~o de los cielos", resal~ lo coonplej? y armonioso, lo sublime y le­
\ antado de la c_oncepc10n de Jesucristo, y tiene que errar forzosa­
mente el que _atandose a un texto aislado y sin combinar y armoni-

~zar las, grand10sas concepciones de J esú:s, quiera sintetizar sus ense-
ñanzas, truncándolas y desfigurándolas. Evidentemente el "fin del 
mundo" el "fin de la vida humana" así colectiva como individual 
aparece en la perspectiva de Jesús, y no se puede preseindir de ella' 
m P:tra conocer _lo, <;1ue es su "reino", ni para poder entender su~ ' 
admirables y subidisimas ensefianzas morales. Evidentemente el "rei­
no" no tendrá toda su plenitud, toda su perfección no se realizará 
plena y totalmente sino al fin del mundo por la m~nifestación defi­
nitiva y gloriosa de la justiéia de Dios, y ~a glorificación plena y to~ 
tal del Rey Mesfas. Mientras esa etapa del "reino" llega el "reino" 
€.stá en una época de transcición, de elaboración, de c01~bates y de 
J)J"uebas. Acierta, pues, la teoría escatológica al subrayar el aspec­
to escatológico del reino; ¿ tiene razón cuando limita la concepción 
de Jesús a la escatdlogía y desprecia todos los demás elementos,? 
,.cuando se atreve a afirmar un error tan craso en Jesús como el 
'haberse equivocado al suponer que el fin del mundo esta:ba 'próximo, 
,y tan próximo que la generación contemporánea al Maestro lo ha, .. 
bía de presenciar? He aquí lo qU:e debemos estudiar para ver co:p · 
-claridad en este segundó punto la verdadera concepción de J esiu­
cristo. 
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Y para ·seguir en este punto el mismo camino que · s-eguimos en 
el anterior, ya que Jesús declara · y manifiesta éxpresamente que el 
"reino" que El va a fundar y del que es el Rey Mesías, es la re'aliza­
ción del reino prometido a Israel por J ahvé; será útil ver la idea 
que de ese reino se hacían los judíos, para poner de manifiesto que 
a peJsar de lo que digam los escatologisitas, la concepción de Israel · no 
era ni mucho menos la de un "reino meramente escatológico". 

Nos encontramos, como manifestaciones del pensamiento judío, 
la literatura apoca!líptica y la literatura rabínica: ninguna de las 
dos identifica .el reino mesiánico con JJn reino exclusivamente esca­
tológico. Es, verdad que la primera, la literatura apocalíptica, pre­
cisamente porque así lo exije su carácter, da un lugar preeminente 
al fin del mundo, pero no .excluy~, ni mucho menos al aspecto te­
rrestre del reino mesiánico. En cambio la otra, la lite.ratura rabí­
nica, pone mucho más de manifiesto el aspecto terrestre y sujeto 
a las condiciones de la vida presente del "reino de Dios". 

En arp.bas clases. de escritos el "rei~o de Dios", es la domina­
ción de Dios, el ejercicio del derecho real de Dios. En los apoc,alip:.. 
sis, como en los escritos rabínicos, la idea del "reino" éntraña ~ no 
dudartlo . la idea de la retribución definitiva de los justos y de los 
pecadores. En unos y en otros escrjtos el mesianismo pone de ma­
nifiesto el porvenir de Israel en este mundo. La diferencia capital 
de ambos escritos no está, pues, en lá afirmación o negación del as­
pecto temporal del f'reino", sino ·en los1 valores religi9sos y morales• 
que la economía del "reino" va a traer a los hombres, lo cual evidente­
mente es , algo completamente distin:to a lo que intenta -afir­
mar Loisy. Para los escritos apocalípticos los tiempos mesiánicps 
no tienen relación con la santificación de las almas, son simple y; 
s1encillamente un estado de dominio temporal del Mesías ; para los 
rabinos lo principal de ese reino es su rela~ión especial con la con­
versión y s:a1ntificación de las almas. Para los unos el "reino de Dios" 
se verificará principal-mente en el mundo que ha de suceder; para¡ 
111s otros el reino de Dios, será primero un reino mesiánico, y sólo 
después un reino escatológico. Es, pues1, falso que la mentalidad ju­
día .esperara un reino meramente escatológico. 

. . ¿ En qué aspectos y en qué medida corrigió Jesús la concepción 
Judía, al .prometer El realizar el "reino" prometido· a su pueblo? 

Dejemos hablar a nuestros evangelios. En primer lugar quie­
ro hacer notar que el "reino" en los evangelios, se nos presentá co­
mo un reino sujeto a las condiciones exteriores de . la vida · prisen­
te. Así por ejemplo ese reino está ya inagurado en tiempo de Jesús 
Por las predicaciones del Bautista y por el ministerio del Hijo del· 1 

Hombre: "desde fos días de Jrian Bautista hasta el momento actual 
el reino de los cielos padece violencia y sólo 19s violentos lo arreba~ 
tan". (Mat. 11, 12-15) ; "Si Yó echo a los demonios,·· con Espíritu · 
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de Dios, luego ya Hegó a vosotros el "reino de Dios" (Mat. 12, 28); 
'·La Ley y los profetas dura:ron hasta Juan: desde él, el reino de 
Dios es predicado, y cada uno hace fuerza para conseg'llli.rlo'' (Luc., 
16, 16). Intermina:bles seríamos: en tiempo de Jesús y en medio de 
las condiciones de esta vida, el "reino" está inagurado. Ese "reino" 
ya inaugurado debe crecer y prosperar en este mundo: "Otra paráboia. 
les propuso : el reino de los cielos se parece al grano de moztaza, que 
tomado por el hombre lo sem:bró en su campo: el cuall grano es el 
más pequeño entre los que se siembran, más cuando crece es mayo11 
que todas las hortailizas, y se convierte · en un árbol tal, que las aves 
del cielo vienen y habitan en sus ramas, (Mat. 13, 31-32; Marc., 4, 
30-32; Luc., 13, 13-19) • Debe crecer por medio de la difusión de 
la palabra de Dios a través del mundo: todos lC13 sitios diel evange­
lio en fos cuales Jesús escog,e a sus discípulos y les confía el ser sus 
testigos y los predicadores de su;s enseñanzas a través del mutndo, 
todos los sitios de nuestros cuatro evangelios en los que abi,ertamen­
te se expresa que el "reino" no ha de limitarse ia1 Palestina; son tes-­
timonios de que para Jesús su reino ha de crecer en este mundo, 
gracias a la predicación de la palabra de Dios. Ese "reino" debe pa,. 
snr a los gentiles: recordemos la parábola de los locatarios homi­
ddas, (Mat., 21, 33-46), [a de los invitados al festín (Mat., 22, 2-10), 
la~ enseñanzas relativas a,1 tiempo de las naciones (Luc., 21, 24) : 
todo esto nos está diciendo que para Jesús su "reino" había de vivir 
y crecer y desarrollarse en las circunstancias de esta vida, y por 
cierto empleando 'mucho tiempo para que pudieran_ verificarse las 
concepciones del Maestro. 

El "reino" se nos muestra en el evangelio sujeto a las condi­
ciones morales de la vida presente. Jesús ve en su "reino", la mez­
cla de buenos y ma1os, la distinción de ricos y pobres, y el mérito ~ 
demérito de las obras de los hombres. Basta recordar las parábolas 
del buen grano y de la zizaña (Mat., 13, 24-30), de la red, (Mat., 
rn, 47-50), de las vírgenes locas y de las vírgenes prudentes (Mat., • 
25, J:.13) : En la conoopción de Cristo entran las persecusiones que 
han de sufrir les suyos (M:at., 5, 38-47), los modos de discernir ~ 
los falsos profetas (Mat., 7, 15-20). S,ería inagotable la materiR: si 
algo hay evidente en el evangelio y en la moral de él, es que el evan­
gelio fS.Stá hecho para s,er un código moral del "reino ,_de Dios" du­
rante una época larga, tal vez muy larga, de pruebai y _de combates en 
este mundo, antes de que llegue el estadio escatológico del mismo 
"reino". 

Concluyamos, pues, como concluíamos a propósito de la concep­
ción meramente espiritual: es indudable que el "reino de los cielos" 
tiene un· aspecto escatológico, es indudable que este aspecto es im­
portantísimo y esencial en la -concepción de Cristo; es absolutamen- · 
te falso que Cristo excluya de su,·conc,epción sobre el "reino de Dios" 
to~<> aspecto terrestre de ese mismo "reino". 
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Como los autores que defienden el "reino purame~te espiritual'•. 
asi los autores que defienden el "reino eseatológico", intentan apo­
yarse en nuestros documentos históricos. Como aquellos, han ido 
a buscar un texto obscuro; como aquellos, intentan prescindir de 
una serie inagotable de textos claros y palarna.rios ; como aquellos. 
violand<> las leyes, fundamentales de todo estudio crítico, quieren in­
terpretar los textos claros, abundantes y precisos, con una interpre­
tación falsa de un texto obscuro, y en este punto, 1los defensores de 
la teoría escatológica, se apoyan en los discursos proféticos de Je­
sucristo, a propósito de la ruína de un mundo, el mundo judío, de 
Ja segunda venida del Mesías, y de la catástrofe final que pondrá 
término a la vida de los hombres sobre la tierra. 

Los textos que acabamos de recordar y las consideraciones que 
aeabamos de hacer vienen, pues, a demostrarnos que según el Evan­
gelio, Jesús intentaba y quería que su Iglesia fuera un reino espi­
ritual, pero al mismo tiempo visible y social que Jesús quería qu~ 
su reino fuera un reino escatológico, pero un reino escatológico, que 
suponía como necesario un estadio largo de preparación y de vida 
sible, social, espiritual, con ~imiento, deJSlarrollo y permanencia eni 
este mundo, que llevará a un éxito final, en la inauguración del 
reino escatológico. 

IX.-Fáltanos examinar la concepción de los que afirmando to­
do esto, pretenden negar que Jesús quisiera una organización jerár­
quica en su "reino". 

Para lograrlo es preciso que hojeando nuestros evangelios vea­
mos eR ellos lo que Jesús enseñó a este respecto a los suyos, y el 
sentido que sus afirmaciones _pueden tener. 

No es necesario señalar la importancia capital de esta parte de 
nuestro estudio: si Cristo quiso esa jerarquía, si concedió deter­
minada autoridad o determinadas potesta~ a algunos de sus dis­
cípulos, si esas facultades deben conservarse en la Iglesia has~ la. 
consumación de los siglos; resu4tará que la concepción misma y la. 
voluntad de Jesucristo es que en su Iglesia haya esa jerarquía que 
constituye a determinada clase de fieles gobernantes de la comuni­
dad, que los constituye tales por institución inmediata y expresa-
1nente querida por el Hijo de Dios hecho hombre, que el hombre 
podrá revelarse y rechazar esa autoridad po_!'que es libre, pero que 
al rechazarla y repuldiarla rechazará y repudiará algo esencial a la 
religión fundada por Jesucristo y no la seguirá, es decir, que aJ mis­
mo tiempo que reconocer a Cristo y a su religión, si esa jerarquía. 
la instituyó Jesucristo; es preciso reconocer y seguir y sujetarse a 
esa autoridad instituida por el Divino Maestro. 

X.-Si se leen los evang~lios, aunque esa superficialmente, inme­
diatamente se echa de ver qllie Jesús, de ot:mtre las, multitudes que 
lo Beg'U¡ian, desde muy a1 principio de su actuación en el medio reli-
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gioso de Pa,Ies?na, llama ~ escoge a dooe hourt>res, cuyo nombre nos 
cons~ Y a qmenes se designa en los evangelios con el nOIIllbre que 
el. 1!1is1!1o Jesús les dió: los apóstoles. De estos dócé di1scípulos 
privilegiados, Jesús forma un grupo distint~, se los asocia de una 
manera mucho más íntima que a los demás, es ·un grupo permanen­
te Y privilegiado. Guiando la tempestad suscitada a su actuación por 
las persecuciones del partido jerárquico, y por el desencanto de las 
turbas galileas que buscaban en Jesús a sUI Mesías político, obliguen 
al mansísimo rabino galileo; dedicará su tiem:po especialmente a for­
mar y enseñar de una manera especial a este grupo privilegiado. 
Sería preciso leer íntegro el evangelio: bástenos hacer notar que es­
ta primera idea generalísima no está apoyada en un texto de uno 
de los evangelios, sino que forma la trama misma de todos ~llos, y 
se encuentra iguaJlmente subrrayada en los cuatro. ( Cf. v. g. Marc.; 
3, 13-19; Mat., 10, 1-14; Luc., 6, 2-17; Actos, 1, 13-16). . _ 

A este grupo Jesús promete uina jurisdicción ,especial en su 
"1·eino". No sólo han de ser los Maestros autorizados de las ense-, 
ñanzas del Maestro en sui papel privilegiado de testigos, sino que 
han de tner cierta especie de jurisdicción, cuya naturaleza, obje­
to y duración vamos después a estudiar detenidamente .. "En verdad, 
en verdad os digo, les decía Jesús, todo lo que_ ligareis sobre la :tie◄ 
rra será ligado en el cielo, y todo lo que d,esatareis sobre la tierr~ 
será desatado en el cielo". (Mat., 18, 18) .Vales la .p,ena detenerse 
en ,el estudio más pormenorizado de esta aJirmación _ y . promesa del 
divino Maestro · 

¿Qué es lo que aquí se promete? ¿A quién se .promete? ¿Qué 
extensión debierá tener lo que se promete? _ 

Lo que se promete, y ello resalt,ai, a primera vista; e~ 1cierta -po,­
testad de atar y desatar. ¿ Qué puede significa.r esa potestad de .atar\ 
y deisatar? · · · · · · 

En ,el lenguaje rabínico y con relación a los c~~,s de conciencia 
que se referfan a la interpretación de la Ley judía, . "atar, Y: de.sa-: 
tar" significaba "prohibir y permitir." Un doctor judío .. "1aitaba " , 
cuando daiba una interpretación estricta de la Ley, y prohibía de­
terminada práctica o costumbre; un doctor . "desataba", cuando dan~ 
do una interpretación benigna a la Ley, "permitía". hacer determi~,, 
nada cosa. En este mismo sentido decimos nosotros que un ju.riscan~, 
sulto o un moralista prohibe o permite determinada cosa: . la . f órmu~,­
l_a en estos casos equivale a decir que se estima líci4t · o ilícita :de:-· 
terminada acción. · · · · 

El divino Maestro no dice solamente a sus apóstoles. que habrán 
de dar una opi,nión sobre la licitud o ilicitud de las acciones . . 'Los 
constituye jueces que han de daJr sentencia eficaz, . es decir .::,lo -'.que. 
ellos declaren lícito será lícito, lo que declaren ilícito .será,, ilícito, y 
el grado del acierto en ef?tas declaraciones es ~l qu~ ~n el cielo, es 
decir Dios en sus juicios, tendrá por lícito lo que l.os 'ap6s~les . d,e- _ 

• . ... . . ·: ·' -~ i- ) .. ;, :·,. ,· ; :: ·• . . , ., .. , ~ - }, 
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daren lícito, Y por ilícito lo que los apóstol~ declaren ilícito. 

: Podrán los hombres de las distintas generaciones admitir a no 
admitir esta- declaración expresa y formal de Jesucristo· no podrán 
hacer que sus pala;bras s,ignifiquen otra cosa. Jesús da 'a los suy<>& 
u~ _poder de verdadera ju~isdicción que impone preceptos y prohi­
bic¡ones a los hombres. Si fos hombres se rlen de esa autoridad Y. 
<le esos preceptos Y de esas prohibiciones, en el cielo su risa llegará 
al ~ismo tie!llpo que la obligación impuesta por los apóstoles: en 
el cielo estara atado o desatado lo que en la tierra hayan atado o de­
:Satado los ap?stoles de Jesucristo, con la autoridad, independiente 
de toda autoridad humana, qu,e les _ha dado Jesucristo. 

Es preciso antes de pasar adelante, reafirmar que Jesús es el 
testigo fiel, sabe perfectamente lo que testifica, no engaña al testi~ 
ficarlo: nuestro entendimiento tiene todas las garantías y todos los 
motivos que necesita para admitir la verdad de las afirmaciones de 
.Aquel en el que fué imposible encontrar el menor pecado. Jesús no 
sólo testificó que era ,el legado divino, sino que en su mensaje nos 
d€claró y nos demostró con la más irrefutable de las pruebas que 
-,era Dios e Hijo ~e Dios. Consta, pues, que el Hijo de Dios di6 ese 
poder jurisdiccional a los suyos de atar y desatar sobre la tierra, ~ 
.atar y desatar de tal manera que lo que ,elfos aten aquí abajo, queda 
.atado allá en el cielo, y lo que ellos en la tierra desaten quedará 
-desatado en el delo. 

¿ Qué es: lo que Jesüs promete a los suyos? Ese poder de juris­
dicción: iese poder lo da Dios, con su autoridad divina, con plenal 
independencia de cualquier derecho o potestad humana, y el hombre 

:si quiere oir las enseñanzas de Jesús, y recibir el mensaje del Hijo 
de Dios, tiene que admitir Qa existencia, en los apóstoles de Jesús, 
de esa autoridad. De la misma manera que en las cons,ideraciones 
anteriores llegamos en esta, a esta primera conclusión: Jesús di6 
al grupo de los doce un poder de jurisdicción, que forma un prime~ 
elemento de la jerarquía que ha de haber en su reino, es decir nos 
_hemos encontrado con qiuie a lo menos en este sentido "el reino" es 
nn reino jerárquico. 

XL-Las palabras de Cristo que acabamos de examinar consti­
tuyen •la promesru de la jurisdicción esp.irieual. En el capítulo 28 de 

·San Mateo, versículo 16, nos encontramos el cumplimiento de la 
promesa. J,esús, está hablando con el grupo escogido por El, -redu­
•cido a un grupo de once, por la traición del que entregó al Maes­
tro. No entrega, pues, Jesucristo la jurisdicci6t1 que quiere que haya 
<-'n su reino y constituya en él la jer,arquía, a toda la multitud de los 
que en El creen, sino sólo a los que Jesús eligió desde el principio: 

-para que fueran ,los testigos autorizados de su vida y de su doctrina. 

Hay, pues, ,en la Iglesia de Jesucristo una jerarquía, hay una 
-autoridad propiamente tal, esa autoridad lia pos'een exclusivamente los 
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que Jesús el3cogi6 como testigos autorizados de la misión que el Hijo 
de Dios tuvo y realizó sobre la tierra. 

XII.-Es claro que no basta para nuestro intento ~el haber de­
mostrado que Jesús con su autoridad de HiJo de Dios, dió a los após­
toles por El elegidos la autoridad que constituye la jerarquía en el 
reino de Dios. Para que esa jerarquría persevere en la tierra, y en el 
reino de Dios, tal y como nosotros, en ~l siglo XX la conocemos, es 
preciso investigar si la mente del fundador del cristianismo f ué el qU& 
~a jerarqU\Ía peraeverara sobre la tierra. En otras pa1'a,bras: pu­
diera muy bien concebirse que la jerarquía ecl1esiálsttica hubiera.. 
sido un privilegio especial concedido por circunstancias especiales a. 
los que Jesús encomendó la misión de establecer y propagar su rei­
no, y conservar siu1 doctrina ; pero que una :vez terminada esa obra, 
la -aru.toridad a ellos personalmente concedida desapareciera de la. 
tierra. ¿ Quiso Jesús que la autoridad dada a los suyos sie extinguiera. 
al morir los após,tdles, o quiso y determinó que esa autoridad se trans­
miti,era de unos hombres a otros, y de este modo permaneciera en 
la tierra, mientras. la Iglesia perdurara en este mundo? He aquí el 
nuevo problema que vamos a estudiar. • 

Volvamos para ello a fijar nuestra atención en las palabras· de 
Cristo. "Todo poder se me ha dado, decía a los suyos, en el cielo y · 
en la tierra. Así pues, id y enseñad a todas las naciones, bautizán­
dolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ense­
ñándolas a gu,ardar todo lo que os he mandado. Y he aquí que Y o es .. 
toy con vosotros hasta la consumación de los siglos." (Math. 28, 18-
2Q) ' 

Con el poder que Cristo tiene en el cielo y en la tierra, como Hi~ 
jo de -Dios, y como Mes.fas enviado por Dios, envía al grupo de los. 
apóstoles a enseñar y a imponer a todo el mundo la doctrina y 1~ 
preceptos por el mislmo Cristo dados. Es claro y evidente que el po­
der transmitido a los apóstol,es debe durar tanto tiempo, cuanto du7 
re 1a enseñanza de la doctrina y la necesidad de cumplir los preceP-:· 
tos promulgados por el fundador del "reino de Dios." Ahora bien,. 
,J eS'ús manda que su doctrina sea promulgada a todas las naciones, 
Jesús promete la asistencia especial a los suyos "ha.s,ta la consuma..: 
-ción de 1los siglos." Hemos demostrado que la concepción meramen­
te escatológica es ua:i error y que Jesús preveía una era de larga du­
ración _para su reino, en el desarrollo de la vida humana, sobre la 
tierra. Por tanto, ese poder, para cuya eficacia está prometida ade-. 
más la asistencia especial de Jesús hasta la consumación de los si~ 
glos, debe perdurar conforme a la mente de Cristo hasta la consu­
mació;n de los siglos. Por tanto, esa autoridad no es un privilegio, 
personal de 1os testigos oculares de la vida del Maestro, sino es un 
poder vinculado a la esencia y a la realidad del reino de Dios. Ese 
poder perdura en la tierra, tanto cuanto en la tierra perdura la obra 
de Jesús: es decir, que ese poder es transmisible y no se extingue· 
con la muerte de los apóstoles. De la misma manera que en las cte--
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más sociedades el poder que las rige y gobierna y las endereza efi­
cazmente a sus fines, y pwede o)j}igar a los súbditos de ellas, se trall4-
mite de unos hombres a otros; de la misma manera ese supremo 
poder espiritual, cuyo doble aspecto de regir y enseñar, hemos ya 
vislumbrado y más adelante examinaremos con detención, se trans.­
mite de unos hombres a otros, y perdura en la tierra, y actualmen­
te, ya que Ja obra de Jesús existe en la tierra, en ella existe y dura 
la autoridad por Jesús establecida en su reino. 

El orden de una exposición metódica me obliga a detenerm~ 
en este punto. Lo que queríamos demostrar lo hemos demostrado: 
,Jesús quiso que su reino, durante todo el tiempo que había de perdu­
rar en el mundo, tuviera una jerarquía y una autoridad sobre la tie­
rra. Más adelante, al estudiar con más atención los caracteres de esa 
jerarquía, será el sitio oportuno para hacer ver en qué personas, de 
entre los fieles, de la Iglesia, se conserva, por transmisión de pode­
res, la autoridad espiritual establecida por el Hilo de Dios en su 
reino. 

XIII.-Tócanos ahora señalar la esfera de acción que a esa au­
toridad le dió el fundador del cristianismo . 

La obra de Jesús era reallizar en la tierra el "reíno de Dios." La. 
misión que Jesús da al grurpo privilegiado de discípulos, que El mis­
mo escogió, fué ser sus testigos autorizados, para que mediante s~ 
testilmonio auténtico y autorizado, y ayudados del poder que les con­
fiaba, propagaran entre todas las naciones sus enseñanzas y sus doc­
trinas, e implantaran los preceptos todos qule a lOS' hombres dió el Rey 
Mesías. Mediante esta predicación de la palabra, y la aceptación q_ue 
de ella hicieran las naciones, se había de ~stablecer, desarrdllar Y, 
<Jurar el "reino de Dios" en la tierra, conforme hemos ido· laborio-
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samente demostrando. La extensión, pues, de la autoridad dada a 
los apóstoles, lógica y necesariamente está lim1tada, por la natura­
leza misma de sur misión. E-sa jurisdicción es, por tanto, una juris,, 
dicción que se limita a hacer reinar a Dios en los individuos y en 
las sociedades, es decir, una jurisdicción que mira directamente al 
bien de las almas, una jurisdicción es:piritual, y en esta línea enca­
minada al doble fin que los apóstoles deben pretender en· su misión. 
Deben enseñar: su autoricad es una autoridad de magisterio. De­
ben enseñar lo que Jesús enseñó y lo que Jesús mandó, su magisterio 
es un magisterio de la doctrina de Cristo, y de los preceptos de Cris­
to. Los apóstoles deben regir las almas para que los hombres alcan­
cen los bienes de Ia redención. Su autoridad, por tanto, alcanza a, im­
}JOner a los hombres la~ obligacio;1~ encerradas en el cumplimientQ 
de los preceptos de Cristo. La m1s16n de los apóstoles limita pues· 
clara y terminantemente su autoridad: enseñar la reli-gión de' Jesús' 
gobernar las almas y la sociedad que constituye el "reino de Dios_-,; 

Yerran, pues, miserablemente los que intentan ver un atenta­
do contra los poderes legítimamente constituídos en los diversos es­
tados, ,en la autoridad dada por Cristo a su Iglesia. Lo mismo qu~ 
Cristo delante de Pilatos, el "reino de Dios" y su jerarquía, procla-
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man y repiten: "mi reino no es de este mundo," nada tiene que te­
mer el César de mi dignidad y autoridad real. La doctrina religiosa, 
de Cristo, las normas y preceptos de Cristo, el gobierno interno de 
la sociedad religiosa constituiída por los cristianos, no los problemas 
administrativos, ni los problemas políticos, ni los negocios tempora~ 
les, ni las medidas para el buen gobi,erno y marcha de la sociedad 
civil. La esencia misma de la misión de los apóstolesi y de la Iglesia 
delimita clara y terminantemente el poder quie a los suyos' dió Cristo. 

Pero dentro de esa esfera, su autoridad es il~mitada. Jesús no 
le puso cortapisas, lejos de 2onérselas expresamente declar: "todo lo 
que ligareis será ligado, todo lo que desatareis quedará desatado," y 
,esto en tanta extensión que el poder espiritual qu:e a los suyos entre­
ga llega hasta soltar o detener el vínculo más íntimo del hombre: 
aq~el en el que el alma humana está directamente relacionada con 
Dios es a saber el vínculo del pecado: "aquellos a los cuales vosotros. 
perd~nareis los pecados, les serán perdonados; a aquellos a los cua­
les vosotros no perdonareis los pecados, no les serán perrlonados:· 
•-Juan, 20, 23.) 

Huelgan los comentarios y las aplicaciones prácticas con ser 
elL<ts de tanta importancia. En este orden jurisdiccional, q uiéran1o o 
no lo quie,ra.n los hombres, J es:ús, el Hijo de Dios establece a :tque­
llcs a qui,enes da la autoridad que venimos estudiando, intermedia-'. 
rios necesarios entre Dios y los hombres, aun para el hechu impor-_ 
tantísimo de perdonar o no perdonar los pecados de los hcmbres. Po~ 
drán, no me cansaré de repetirlo, podrán los hombres admitir o re­
chazar la institución de Jesucristo; no podrán cambiarla ni ammu-· 
rarla. El que reconozca esta jurisdicción tendrá en ella el madio de 
acercarse a Dios, y conocer a Dios y los preceptos de Dios; el que la 
rechaza habrá rechazado al Mesías, y a su "reino" y su propia se­
guridad y salvaciól!, porqiue el único Mesías es Jesús, y lo que exige, 
Jesús como condición indispensable para pertenecer al "reino_ de 
Dios," es1 el admitir y abrazar, sin oorapisas ni deslealtades, toda su 
doctrina. 

Antes de pasar adelante resumamos esta importantísima ma­
teria. 

Nuestros documentos nos demuestran t!ara y terminantemente 
que Jesús instituyó en su "reino" una autoridad, en el estricto sen­
tido de -esta palabra. Que esta autoridad tiene por origen la volun­
tad ,expresa y libérrima de Dios. Que esa ~utoridad es transmisible 
v no fué un privilegio personal de los apóstoles. Que esa au:toridad 
está limitada al terreno espiritual, es autoridad de enseñar, y auto­
ridad de regir. Que es' una autoridad necesaria para que el hom~re 
pueda regular ·sus relaciones con Dios. Esta autori~ad dentro de su 
esfera no tiene limitación alguna, antes bien llega hasta el fondo de 
ias conciencias. Finalmente, que esta autoridad es independiente de 
la voluntad de los hombres, puesto que la instituye con su autoridad 
de Dios, Jesucristo, y que no depende de ninguna otra autoridad hu-

249 

mana puesto que el Hijo de Dios no la sujetó, al entregarla a los su-
os ~ ningún poder de la tierra. El "reino" pues, es una sociedad! 

~rÍrquica en tod,a la extensión de la palabra, y su jerarquía es una 
~aracterística especial de él, una cosa establecida por Jesús, intan­
gible por los hombres, y que es preciso que reconozca y, acepte qU!ien 
quiera profesar la religión fundada por Jesús. 

XIV.-La obra de Jesucristo, conforme a lo que nos enseñan y., 
demuestran clara y terminantemente los documentos históricos, 
es indudablemente un "rieino espiritual," es, decir, un reino que tien .. 
de y pretende la: santificación de las almas, pero al mismo tiempo es 
un "reino" visible y social: es indudablemente un rieino escatológico, 
es decir un "reino" que mira y tiiend,e y no puede prescindir de 1a. 
consumación del mundo, de la eternidad que sigue al tiempo, del por­
venir eterno de las almas,; pero al mis1mo tiempo es un "reino" que 
vive sujeto a las condiciones de la vida presente, que se desarrolla Y­
crece en este mundo, que vive en este mundo, y que está fo"in.ado por 
los hombres tales como los hombres son en este mundo. El "reino" 
finatmente no es un conglomerado informe de creyentes, sino qUte es 
un reino jerárquicamente establecido, con su autoridad, con sus go­
bernantes, con sus maestros, con sus guías, con sus pastories y con 
~us fieles. Esa jerarquía establecida por Cristo tiene amplia e ilimi­
t&.da autoridad en la esfera de enseñar las doctrinas de Cristo, hacier 
cumpilir las leyes de Cristo, gobernar y regir el "reino de Cristo." 
Esa autoridad y esa jerarquía en nada se opone a la autoridad y je­
rarquiia de las sociedades civiles. Esa autoridad y jerarquía no de­
pende de la voluntad de los hombres, ni de ninguna potestad hu­
mana. 

La concepción del "reino meramente espiritual" es falsa, no 
por lo que afirma, sino por lo que niega ; la concepción del "reino me­
ramente escatológico" niega la trama misma de los evangelios, y se · 
aparta de la verdad histórica; la concepción de un "reino sin jierar­
quía," puede ser algo esencial al protestantismo contemporáneo, pe­
ro asimismo es algo esencialmente opuesto a la mente y a la obra de 
Jesucristo. 

En cambio, ese fenómeno religioso que está ante nuestros ojos y; 
que todos conocemos con el nombre de fa Iglesia Católica, presenta 
,:i nuestra consideración la realidad_ viviente de lo que Cristo fundó .. 
Reino espiritual que santifica las almas, y al mismo tiempo reino 
visible en este mundo; reino escatológico que espera y tiene sus ojos 
fijos en la venida de la muerte y de la eternidad para cada hombre, 
en la segunda venida del Redentor, en el último día, es al mism() 
tiempo un reino sujeto a fas condiciones todas de esta tjda y forma­
do por lois hombres tales cuales vivimos sobre la tierra: reino jerár­
quico, que nos presenta la multitud de sus fieles regida por los de"' 
Positarios de la autoridad que Jesús concedió a sus testigos escogi. 
dos, para que predicaran a todas las naciones la doctrina de J estls, 
las bautizran y las enseñaran a guardar todas las cosas que Jesús 
inandó. 6duardo Iglesias, S. J. 



250 

NECROLOGIA 

EL MUY ILTRE. SR. CANONIGO HONORARIO DE. OAXACA 

DON AGUSTIN ECHEV ARRIA , 

La infausta nueva de su fallecimiento, ocurrido en 1~ ciudad 
de Oaxaca el día 12 del próximo pasado mes de diciembre, se exten­
di6 rápidamente, causando intensai amargura en los corazones de 
todos los católicos oaxaqueños, que con el más hon_do dolor retratado en 
sus semblantes desfilaron en apretadas filas ante el cadáver del 
ilustre desaparecido. Sus funerales verificados en el Santuario de 
:rii uestra Señora de la Soledad, así como la conducción de su cadá­
ver a la última morada, significaron una grandiosa e imponente 
tr.ll.nifostación de duelo. Todas las clases. ociales de la ciudad de 
Oaxaca concurrieron en número considerable a estos luctuosos actos. 

El. Sr. Canónigo Dn. Agustín Echevarria era oriundo de la im­
portante población de Zimatlán en el "Valle Grande" de Oaxac.a, 
hijo de muy honorables padres, de acrisolada piedad, que se esmera­
ron en dar a su hijo una educación ecomodada a las enseñanzas· eván­
gellcas, que le sirvieron muy pronto para llegar a la ocupación d··· un 
lugar preferente entre l.os esforzados soldados de Cristo. 

A la edad conveniente sus padres lo internaron en el Semina­
rio Conciliar de Oaxaca. En toclos los cursos de su brillante carrera 
se destacó siempre el joven Agustín por su tenor de vida intacha­
ble, y como colegial de primera fila por su talento y aplicación. Ter­
minada su carrera fué nombrado profes.ar de Ciencias Naturales 
en el mismo Seminario en el año de 1898, revel.ando excelentes cua-' 
hdades para la enseñanza. En el año. de 1899 recibió la Sagrada 
Ornen del Presbiterado, pasando desde luego a desempeñar el puesto 
de Vice-R1ectolr de.l templo del Carmen Alto, 'trabajando ,allí con 
apostólico celo por la salvación de las alma.si en unión del finado 
inolvidable M. I. Sr. Canónigo Dn. Mariano Palacios. El día 2 de no­
viembre de 1902 fué nombrado Canónigo Honornrio de la Santa 
Iglesia Catedral Metropolitana de Oaxacl}, y en el año de 1903 Rec­
tor del templo de la Patrona de Oaxaca, Nuestra Señora de la Sole­
dad, uno, de los puestos ecJesiásicos más honoríficos en la Arqui­
diócesis de Oaxaca y que desempeñó con notable acierto y beneplá­
cito de sus superiores hasta su muerte. 

En el año de 1908 el Sr. Canónigo Echevarría prestó muy va-­
liosa cooperación para que la Coronación de la Patrona revistiese 
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. dad sin precedente en los anales de la Iglesia Antequerense. 
&0ieJtlnl presenciaron aquellas grandiosas solemnidades las recuer­
LOS q~e hoy como ecos nunca apagados de suntuosísimas fiestas., 
dan au;,elaro~ el inmenso cariño y amor de _ los fieles a la estrella 
qu_e ~rillante del cielo oaxaqueño, la Sma. Virgen de la Soa,edad. · 
¡nas En obras sociales fué también un celoso colaborador del Excmo. 

dmo Sr. Arzobispo de Oaxaca Dr. Dn. José Othón Nüñez. Duran­
'/ 1!,igu~os años fué Director de la Asociación Protectora de la Bue­
te prensa y desempeñó con celo intenso el cargo de Asistente E'cl.e­
n_a tico de las Damas Católicas. Cuando a las obras sociales 
8~es dió nueva organización y, aún cuando su estado de salud era 
fe1icado se le vió reflejarse bien pronto con clara percepción en la 
r aniz~ión y fomento de las obras de la Acción Católica, em.-

01.fando incesantes medios para que los, grupos encomendados a su 
~rgo tomasen pujanza, y conociesen más fácilmente los modos de 
trabajar con mayor éxito en la Acción Católica y le tomasen cariño. 

Colaboró eficazmente en la "Revista Oficial de la Arquidiócesis 
de Oaxaca''-, y durante varios años tuvo ·encomendada s,u adminí&, 
tración, puesto que también desempeñó con exactitud y eficacia. 

Uno de los trabajos más meritorios del ilustre finado fué su 
constante y tenaz labor en la enseñanza catequís,ticru a los niñqs. 
Tenía catecismo, -en local acondicionado al efecto, diariamente, du~ 
rante todo el año, a donde concurrían crecido número de niños para 
ser instruidos en la ciencia de la salvación por inteligentes y ame­
ritadas catequis.tas. 

En lo material es de· admirar una de sus obras más notables 
levad a cabo en estos últimos años de escaséz, y rebeldías, cons­
truyendo un retablo artígtico y elegante que con su trono magní­
fico y ,esplendente fue,se digna morada de J:a Reina de Oaxaca, Ma­
dre de los amores, del sacerdote benemérito de la Soledad y de los 
fieles oaxaqueños. Este retablo costó como treinta mil pesos, po­
niendo el Rector del templo de su propio peculio una cantidad muy 
considerable. 

No es posible en este trabajo tan limitado citar todos los he­
chos que hicieron la de este ministro del Señor una vida llena de 
merecimientos. 

. Sacerdote bondadosísimo, con el atractivo de sus virtudes y ca­
:acter de ameno y fino trato social, supo captarse el aprecio y cari'­
no de sus superiores, de sus amigos y de todos cuantos Fe trataron. 

Pasará mucho tiempo; !)€ro el correr de ést-e no será capaz de 
~~tar en el panteón del o[vido su memoria, y le recordarán con 
t ino 'Y sus amigos y los devotos de la Virgen de la Soledad, a fomen­
/r. c_uyo culto dedicó tantos años de su precioso apostolado, y ben­
'~c1:·an su nombre, y derramarán flores sobre su sepulcro, y ele'." 
sa ran al. cielo, inspiradas' por la fe, caldeadas por el amor, fervoro-

s oraciones por su alma. 
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i El M. I. Sr. Canónigo Dµ. Agus~ín ·Echevarríá. ha ~tier:to ! · i 
¡ Qué duro es acostumbrarse a esta .triste verdad! 
Sobre su tumba brotará siempre un recuerdo. , . sobre, su : 

ma florecerá siempre el aroma de nuestras plegarias y un bbliga~l-
reconocimiento al amigo desaparecido. ~ 1 C t 'D. 0 

· -~~ Ma ~ 

EL M. l. Sr Can. D. PEDRO N. RODitIGUEZ Y MARIN 

El 21 de diciembre retropróximo falleció .rep~ntinamente en la 
S. I. Catedral de Guadalajara durante la celebración de sagradas ór­
denes el Sr. Prebendado D. Pedro N. Rodríguez y M.arín, Racionerq 
más antiguo de esa Catedral, quien, estando ya tendido, se supo ha­
bía sido designado por la Santa Sede para ocupar la novena canon­
jía, que se hallaba vacante desde el 9 de julio de 1935. 

El Sr. Rodríguez nació en Tepatitlán, JaL, el lo. de f,ebrero 
de 1854, recibió la unción sacerdotal en Guadalajara, el 28 de 110., 
viembre de 1880, y después de un largo y fructuoso ministerio ingre~ 
só al V. Cabildo el 29 de mayo de 1920. Como delegado del Ilmo. Sr. 
Arzo. Ortiz y Rodríguez, hizo la erección canónica de la parroquia 
del Valile de Guadalupe en junio de 1910. 

La mansedumbre de su carácter y su yrofunda hqmildad fueron 
sus cualidades sobresaUentes aunadas a su acertada labor apostóli­
ca, de la cual quedan muy gratos recuerdos en la parroquia de J alos .. 
totitlán, que regenteó durante muchos años, y en las de Cuqufo y de 
Cocula que también tuvo a su cargo. 

Lic. José l. Dávila García 

EL M. l. Sr. DEAN DE MONTERREY D. JUAN J. HINOJOSA 

De familia profundamente cristiana, de aqueNas vaciadas en lo~ 
llntiguos y recios moldes del carácter cristiano y fronterizo, na­
ció en Agualeguas, en 1873, un vástago de corteza débil, pero de' 
fuerte médula el ~- I. Sr. Deán de la S. l. Catedral de Monterrey, 
D. Juan J. Hinojosa. 

Hechos los estudios preparatorios en el col,egio de S. Juan de 
Saltillo decidió abrazar el sacerdocio. Y como al terminar el curso 
estuviera muy quebrantada, pasó a Guadalajara por consejo de su 
teológico no llegara aún a la edad deI presbiteraro1 y como su salud 
tío, el Sr. Cango, D. José M. Hinojosa, para estudiar Derecho Ca­
nónico. Fuié ordenado sacerdote por el Excmo. Sr. López en 1897. 

Sus aficiones literarias, su carácter apacible y su honda píedad 
lo capacitaban para puestos de discreción y esmero. Sucedió en la 
Secretaría de la Curia al Sr. Cango. SiUer. Enseñó en el Seminario 
antiguo, literatura latina y castellana, materias en que poseía co­
nocimientos no comunes, como lo pi:,ueban sus publicaciones en pro­
sa y en verso. El año de 1904 ganó el primer premio en el concurso 
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. , to en Morelia para un estudio' lat~no sobre la def~nición del dog­
abJed la Inmaculada. Ese hecho mamfestó al humamsta Y al aman-
Jilª d/ la SanHsima Virgen. . , . . 
to En la sacudida general de 1914 padecio, a~gustias y a~siedades 

0 
el clero diocesano y todo el de, la Repubhca. R~genteo por po-, 

com meses la parroqu,ia del S. Corazon, de donde p~so ~l Robl~ para 
cos capellán de la iglesia y rector de los pocos semmanstas que per­
::~eraron en la dispersión. Con él inició el Seminario su actual exi1:1-

tendl1 restituir al Excmo. Sr. Herrera al Cabildo Catedral, le con­
firió uno de los puestos, pero ya antes había sido nombra_do consu_I­
t r diocesano por el Excmo. Sr. Plancarte. Por muchos anos fungió 
c~mo Ecónomo .de la diócesis. No hace aún tres años que fué nom-
brado por la S. Sede Deán de IJ.a Cl;!.tedral. . 

Fundó y sostuvo sólQ la publicación de este Boletín y de la Ho­
ja Dominical que ahora no sólo cQntinúa su labor, sino que ha acre-
centado su tiro. . . . . 

Su piedad y sober 1o designaban· para director de almas esco-
gidas; po.r es? _fué dir~~or ~spirit~al. d~l Seminario y confesor de 
varias comumdades religiosas. . . . 

Imprimió al ejercicio de su ministerio el sello característico de 
su modestia, si'lencio, . dulzura y firmeza. La ?ulzura de s~ trato erai 
tal que uno de los Prelados visitantes_ le llamo _el g_ I:~anc1sco de Sa­
les diocesano. Socorría cálládamente a muchas fam1has _vergonzan­
tes material y ' espiritualmente. Pa:ra ' auxilia:r a los· e?fermo~ nunca/ 
conoció tardanzas, áun cuando por su cargo· no _esuviera o~hgado a 
ello de día o de noche acudía presuroso a la prin;iiera rtofic1a. 

' Entr,e sus obras de celo la más visible fué la asistencia a la a;n­
tigua sociedad D. Bqsco y la .fundación ,,. de .la_ qongregac_ión; Mari~ 
11a del Roble: Fundó ésta en 1918 con un _punado de chiqmnos. Su 
perseverancia y destreza modelaro_n, cristianamente a los Jo-yenes, 
muchos de los cuales ocupan aho,ra seña~ados puestos e~ IJ.a s~1~dad, 
donde, sin respetos humanos ni ostentaqón,, siguen ]A vida cnsb~na: 
Por él la Congregación llegó a ser fµe~ nu~leo de }º':~mes católicos. 

El apego al deber lo llevó a trabaJar has~a !os ul~imos días; fue­
ron necesarios ciertos _ardides. y premurosas msistencias de los Supe­
riores para que dejara sus ocupaciones Y,,atendiera asµ sa;l_ud. 'Su ~n­
voltura material estaba agotada; y completamente exhausto, expiró 
al amanecer del día diez de este mes. Entregó santamente su alma a. 
Dios el 10 de Diciembre de 1935. 

Sus funerales en la S. lglesía Catedral y su entierro e~_ el Car­
IY\en, en la tumba de su ~apli.iia, atrajeron incontable multitud que 
aprovechó sus beneficios espirituales. · · . · 
. Adoremos los designios de Dios que nos privó de uno _de los me. 
Jores miembros del clero diocesano. Oremos por el companero de la-
bores e infortunios. . , . . .. .,· , . . . · . · 

1 Éaletín..Eclesiq,sli,co' de ·Mo?Í.tf?-;rre:,¡. Diciembre de 1935. 
-''·" ;¡.·::·.. ·,. :: .¡. • • "! .. ,..... - . 

:''·•.::'.:·1 '/!·:· ' ' 
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INF ORMACION 

LA CARIDAD CRISTIANA BASE DE LA VERDADER~ PAZ. 

El Presidente Ramón de V arela hizo una elocuente apología del 
Cristiamis¡mo y una brillante relación del catolicismo irlandés en el 
banquete que la Liga de Naciones dió a los Delegados Católicos, pa­
trocinado por el Círculo Católico de Ginebra. 

"La is:la de S. Patricio ' dijo, "ha fomentado y preservado la fé 
católic:a; a través de los siglos. El idioma irlandés moldeado por el 
!Espíritu cristiano ha. impregnado la vida de la n~ci6n de este espí­
ritu. Irlanda ha dado 'Un hermoso ejemplo de incolurnnidad ante las 
influencias paganas.'' 

Después de declarar la ley f undarnental cristiana de la caridaa 
corno el medio más eficáz para que las naciones alcancen la verdadera 
paz, añadió: "¡ Hagamos irradiar nuestro cato1icismo ! ¡ Nuestra 
religión no es sorn·bríiaí sino muy al contrario, alegre y llena de espe­
ranzas pues nos dá la certeza de la inmortalidad! ¡ Hagamos al mun­
do p;i;.i;tícipe de esta alegría y de esta esperanza!'' 

Aunque el Obi~ Benson Hamado el "Obispo de JJa Liga de las 
Naciones" no le es permitido como ciudadano suizo tomar parte en 
los graves conflictos que sie debaten en Ginebra, como Obispo cristia­
no habló en los siguientes términos: "Ninguno debe estar con la 
conrienda tranquila mientras no ejercite su influencia en la forma­
ción del rcinado d€ la paz. ¿ Acaso hay realmente casos ·en los que, 
sea impflSible 1a paz? No lo sé, pero debemos luchar en la medida de 
lo posible por establecerla.; es una oblígación grave que no podemos 
eludir y seguramente que todos estamos deseosos de cumplirla. Que 
Dios nos ayude a fin de que nuestros esfuerzos no sean vanos. . 

TRABAJOS FRANCISCANOS EN MARRUECOS. 
"La Vie Catholique au Maroc" es una pintura interesantísima 

de la liaibor de los. Hermanos Menores en el Vicaria.to Apos.tólico de 
Marrue~os. Este hbro es realmente un album, pues la mayor parte 
de la historia aparece en imágenes y estadí~icas. 

El R. P. Sylvestre Chauleur O~ F. M., dá en su introducción un 
esbozo de la obra Franciscana en Mia.rruecos desde el año de 1220, 
año en el que S. Francisco de Asís' decidió emprender su gran cam-
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LA VIDA CONTEMPLATIVA EN EL TERRITORIO DE LAS 
MISIONES. 

La lista de los institutos de vida comtemplativa en tierra de mi­
. ones 1aJumenta constantemente. En la actualidad existe!} 128 peti-

5! nes de las Ordinarios de las misiones para la fundación de con­
c10 . . ,.,~.1-~ t· · · d .,...,._ ·entos claustrados en sus territorios. =-s pe 1c1ones vienen e ~ 
~ores bastante diseminados en el campo misional. 

Nuevos conventos se han establecido en l'Ugares en los q~e ya 
existían conventos de cl!aiusura. En la isla de Ceilán, los R~sarianos 
de Ceilán, comunidad nativa estrictamente cl~ustrada parecida a 106 
Traipensesi ha emprendido una nueva f undac1ón en el corazón de la 
selva de M.iadlhu. Los Trapenses de Hakodate, Japón, han empeza.. 
do un mon::1.sterio en el SIUr del país, mientras que los tr,aJpenses _del 
:Monasterio de Nuestra &ñora de los Angeles, o Y•~n~gawa, ha111 abier­
to una segunda comtunidad en Osaka. Los Bened1ctmos h~n estruble­
cido nuevos monasterios en China, América del Sur, Afr1ca Y ~us,­
tralia. Los Carmelitas empiezan en Papua y en el Congo Belga, mien­
tras que i8ibren dos monasterios en la isla de Ceilán. 

La cerrada tierra del Tibet ha dado entrada a los monjes de Sui­
za. En la frontera China, los Priores del Monasterio del qr:1-n San 
Bernardo han conseguido el permiso de construir un hesp1c10 para 
viajeros ~ un cañón de la montaña. En la frontera india del mismo 
país los religiosos de la Abadía de S. M.auricio de Agaune, preparan 
un hospicio semejante al de los .del Gran San Bernardo. 

LUCHA CONTRA EL ATEISMO. 

La Comisión Pro Deo que celebró recientemente su sesión en Gi­
nebra con l¡a¡ asistencia de delega:dos de varias ciuaades europeas, 
ha res".ielto emprender una activa campaña contra el ateísmo, lla­
mando especialmente la atención sobre la pe1-i:;ecución de México y de 
Rusia. "Las influencias poderosas de la fracrnasonería" dijo ~a Co­
misión, "han emprendido una fortisima campaña que patrocma la 
propaganda a.teísta en todas las naciones europeas." 

"El ateísmo ha hecho considerables progresos en Francia Y Che­
coeslavoquia." 

CONDECORACION PONTIFICIA AL PRESIDENTE DE 
FRANCIA. 

El Exmo. y Rmo. Sr. D. Luis Maglion~, Nu~cio APoStólico ~ 
Francia, acompafiado de Mons. Efrern From, Auditor de la Nuncia.:, 
tura, impuso en nombre de Su Santidad Pío XI, en el Palacio del 
EU~o, al Sr. Presidente Lebrun, el Collar de la Suprema Orden de 
Cristo. 
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paña de caridad entre los Sarracenos. 
- Según esta:dísticas/ ~lllmirtist~ad_a.i p~; el Vi~la~ Apo~tólic~ . de 
Rabat, de los 87 sacerdotes de Marrueéos 64 son Franciscanos. Ayu,.. 
dan al clero en sus trabajos 19 m~rmanos Rr~nciscanos, 25 Herma­
nos de las Esicuel!as Cristianas y ·261 Religios'as ·de·_varia:s institucio­
nes de caridad y de enseñanza .. Eri 1908 había 'únicamente cinco igle­
sias en Marruecos. Actualmente hay 158 ccinstruídas, en vías de cons. 
trucción o provisionales,. Las cinco escuelas se han convértido en 30 
(•on una ~sisttencia de 3,064 alumnos. 

Hasta 1908 ninguna clase de hospital existía en Marruecos. Aho. 
ra hay .tres hospit¡:¡,les, tres jardines de niños cinco o~fanatorios cier­
to número de clínkas. dispensarios y centro~ socialoo para ~te~der a 
l_os europeos. Hay ademáis 41 de esta misma clase de mstruccione~ 
mcluyendo dos Casas de Maternidad y una colonia de leprososi para 
los Marroquíes. ,En es.lte último iaiño 11,184 pacientes fueron atendi-
dcs en un solo holS'l)ital. · 

Marruecos tiene también Acción Católica en cuatro gru­
pos organizados: hombres, mujeres, juventud masculina y juventud 
femenina, así como varios comités que promueven clu:bs de estudio 
salones de cine, comerencias, etc., contando además con un¡a¡ p~ 
católica: "Maroc Oatholique," · pubicación oficial dioceSiMJ.a. · · 

MEDIOS PARA COMBATIR EL COMUNISMO. 

"Necesitamos ens•eñar a los católicos a enfrentarse a los c;mu­
nistas ateos o no ateos, a defender ~u re}igión, a siaber expresar su.s 
objeciones ante estos movimientos, estableciendo una enseñanza e 
instrucción eseciales y apropi,a,das" dijo el Sr. Pbro. Muckle de la 
ciudad de Toronj_o, en la Asamblea Anual de la "Catholie Truth So-
ciety" de Canadá. . · , · • .. ,, · 

El Sr. Pbro. Dr. O'Bri-en, de Guelph, Ontario, hizo notar que 
los folletos comuni,S\tas causan cada. vez más estragos¡ entre los ca,. 
tólicos. La literaJtura comunista es sencilla para poder ser compren­
d3-da aún de personas de escasa educación y cultui,a;_ En cambio los 
folletos presentados por la Iglesia son las más de las vece compren-
sibles únicamente para personas· cultas. · 

El Excmo. y Rmo. Sr. James G. McGuigna. Arzobispo de Toron­
to_ al hablar de las aspiraciones de-la C. T. S. dijo que "la Misión Di­
vma de fa Iglesia es1 enseñar la verdad -recurriendo a todos los me­
dios posibles para extenderla. Propagando ~ enseñanza católi~ 
la Iglesia trabajará .al mismo tiempo por la ·estabilización-de las nai--
ciones. sin 1ai cual no se puede .des·arr<?llar· ningún ' idea!.''. · 

·~ . ' . 
.. 7Jr, 'A ntoriió E&pinosa de lo& Monter~~ 
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PREDICACION 

DOMINICA DE PASION (lo. 8. 46-59) 

Los discursos del Señor que nos narra San Juan se distinguen 
por la dificultad que hay en seguir su encadenamiento. Tal es el 
presente Evangelio, y por eso tendremos que examinarlo con algo 
más de detenimiento. no obsfante llai brevedad que nos hemos pro­
puesto observar en estas exposiciones. 

Había ido Jesús a Jerusalén para la fiesta llamada, de los Ta­
bernáculos (lo. 7, 2) o de las cabañas. La Vulgata la 1fama aqu~ 
''scenopegin,", vo~ del griego y que significa literalmente: Erec­
ción de tiendas o cabañas. Se celebraba esta fiesta del 15 al 21 
del mes de Tishri, mes que iba más o menos de nuestro 15 d~ 
sepfiembre al 14 de octubre. La fiesta se prolonglaiba por consi­
guiente como del lo. al 7 de octubre. Dios había ordenado ,su ins·­
titución (Lv. 23, 33-43) para conmemorar los 40 años de pere­
grinación de los hebréos por el desierto, como acción de graci~ 
por los innumerables beneficios que en ese tiempo habían recibido 
de Jehováh. Por eso durante esos ocho días de regocijo, los judíos· 
en Jerusalén no vivían debajo de techo sino en cabañas de folla­
je levantadas en ·los alrededores o en calles y plazas o por lo menos 
sobre Jas azoteas, de las casas. · · 

Entre las ceremonias vistosas de aquellos días se contaba la 
procesión que !acompañaba a un sacerdote a la fuente de Silóe, al 
sureste de la ciudad, y el regreso al Templo con una vasija de- oro 
llena de agua que mezclada con vino, era derramada sobre el iai1-
tar de los holocaustos mientras la- músicia, y los coros hacían oir sus: 
alegres notas. A esto probablemente -ailrurlfa el Señor cuando decía 
(To. 7, 37) : ,'Si alguien tiene sed, venga a mí y beba. Quién creei 

en mi, según dijo la Escritura (loel 2, 28), rio8 de agua viva m;a¡.. 

narán de su vientre. Y esto 'lo dijo por el · Espíritu que habían de, 
recibir los _que creyeran en él". · 

Había también en esos días una gran iluminación del Templo y 
a ella probablemente hacíia, también alusión el Maestro al decir (lo. 
~ 12): "Yo soy la luz del nuumdo: el que me sigue no andará e-n. 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida". 

Estando pues en JeruOOJlén el Señor predicó y tuvo necesidad, 
como sucedía siempre en esa ciudad, de discutir con los doctores 
-de la Ley, sus enemigos. Predijo pues la muerte que hal;ría de pa­
d_ecer de estos enemigos (lo. 8, 21 88), anunciándoles al mismo 
tiempo que morirían en su pecado. Ellos, llenos de orgullo, adqje-
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ron como razón de que no morirían en su pecado, la de que eran des­
cendenci.ai de Abra1hán. Pero no tuvo dificlllltad en contlestarles qut\ 
e'?~ opon,erse a la verdad~ que El les predicaba demostraban ser 
hiJos, mas que de Abrahan, como tanto se gloriaban del diablo 
padre de la mentira. ' ' 

Llegado pues a este punto, una vez que les recordó que el de­
monio es homicida y mentiroso y que ellos l~ im~taiban en ambrus 
cosas (lo. 8, 37. 45) perfectamente, les dijo: En cambio "¿quién 
de vosotros me convence de pecado?" Porque lo acusaban de peca­
do, de que ,s,e hacía Dios, de pacto con el demonio; pero no se lo 
probaban, no lo convencían de ello. Este como desafío " encierra 
dice ,muy ~ien Orígenes, un:ai gran confianza, pues ningún hombr~ 
podria decir con aquelila seguridad que nace del no pecar" estas 
palabras. Ellas eran una confesión de la perfección moral que en él 
había y de que al afi:mniatrles su misión y su dignidad divina no ha. 
bían podido convencerle de que mintiera, y que mientras ellos no 
le cogían en mentira, él probaba su dignidad con sus milagros. 

Por eso podía con toda tranquilidad agregar: "Si digo verdad, 
¿ P_or qué vosotros no me creéis?": si os doy prueoo de ~ no 
mll.ento al asegur,aros que soy enviado e hijo de Dios, por qué no 
·10 admitís? 

La causa de que no le creyeran era ésta: "Quién de Dios es, las 
.Pa_labra,s de Dios oye; por eso vosotros no las oís, porque no sois de 
~ws_". Porque es de Dios aquel que se deja guiar por él y por con­
siguiente oye sus pailabvas, admitiendo lo que Dios le manifiesta. 
Ahora bien, al proponerse Cristo como enviado de Dios, sus pala­
bras eran de Dios, y las confirmaba con milagros; pero ellos nd 
las oían, porque, aunque dijeran lo contrario, no estabain dispues­
tos .a dejiairse guiar por Dios y admitir la dignidad de Jesús· ti.o 
eran de Dios. . ' 

Pero ellos no iban a admitir tranquilamente que los acus.aira 
de que no eran de Dios. Por eso le acusaron, hlenos de furia, de dos 
crímenes, que , al oirlos la turba que ,los rodeaba, serÍla!Il causa de que 
-se le perdiera el respeto que todavía se le tenía: "¿No decimos bien 
nosotros, le dijeron, · que tu eres samaritano y tienes demonio?" Sa­
bían muy bien que era de raza judía; pero le acustaiban de ser ene­
migo 'de su pueblo, su raza y su religión al hacerse pasar como el 
Mesías e hijo de Dios; que era como -si fuera samaritano, de aquel 
pueblo enem¡igo 31Cérrimo de los judíos. 

. Decían además que "tenía demonio", que era como decir que 
estaba loco. 

El Señor no contestó a la primera cállumnia, sin duda porque 
bastaba que consideraran sus palabl"as y sus obras para que se con­
, vencieran de su falsedad. S.an Gregorio dice en su homilía : '1Como 
.samaritano significa vigilante y él verdaderamente es el vigillan~ 
.,de . que haibla el sa:lmista cuando dice: Si el Señor no cuidare laí 
crudad, en vano vigilan los que la cuidan ... ; por eso no quiso res-
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t><>nder: No soy samaritano". La. explicación es ingeniosa pero no co­
rresponde a la etimología de la paiabra samaritano. 

Contestó en cambio a la segunda, para que no fuera a creerla 
J:a. turba: "Y o no tengo demonio, sino que honro a mi padre, y vo-, 
sotros me d)eshonráis a mí". Mi modo de hablar y de obrar no es/ 
tal porque yo tenga demonio; lo que hago es obrar como me lo ha 
mandado mi Padre y con eso lo honro. En cambio vosotros con no 
creer en mí me deshonráis, no me atribuís (_>l . honor que tanto os 
he di-cho y probado que merezco. 

Yo podrla buscar mi glori!ai y vengar mi ofensa; "pero yo no 
busco la gloria mía: hay quien la busca y juzga": él me vengará. 
Ya lo había dicho Dios por Moisés (Dt 18, 19), cu.ando predecía 
el Profeta que había de venir: "Cualquiera que no oyere mis pala-­
bras que él hablara en mi nornbre, le pediré cuenta yo mismo". 

Terrible amenaza para sus enemigos. Pero como si le hubiera 
pesado hablar así, inmedi!3Jtamente agregó: "En verdad, en verdad 
os digo, si alguno gu<11rdare mi palabra, no verá muerte para siem­
pre", vivirá eternamente. Los invitaba a que creyeran en él, a que 
guard!airan su p,afabra. 

Pero ellos, llenos de malas intenciones, fingían tomar en senti­
do material lo que evidentemente debía ser entendido en · sentido 
espirituiatl y repusieron: Antes ya nos lo sospechábamos, pero "ah-O◄ 
ra conocemos que tiene demonio", porque sólo uno que no esté en su: 
juicio puede decir lo que tú dices. De hecho "Abrahán murió y los 
Profetas, y tú dices: Si algu,no gwi,rdare mi palabra, no gustará 
muerte para siempre. ¿ Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abra­
ftán, el cual murió y los profetas murieron?" Y si alguno guardó la 
palabm de Dios, fueron ellos. Entonces "¿quién te haces a fñ mismo?'' 
¿ por quién te tienes? 

Jesús, Siin inmutarse. les dijo: Si no os propusiera más que 
mis palabras de simple hombre, tendríais razón p~ra no creer en 
mi y para escandalizaros de que me ha.ga mayor que Abra:hán. Pe­
ro os /he propuesto los milagros que Dios obra por mí para mani­
festar mi dignidad: "Si yo rne glorifico a mi mismo, la gloria mía. 
riada, es. Es mi padre quien m.,e glorifica, el cual deci.s vosotros que 
es Dios vuestro" y por eso mismo debiérais examinar mejor sus 
obras que hace por mí. Pero, aunque lo decís, demostráis con vues­
tra incredulidad que "no le conocéis". En esto está vuestra mentira 
de que os hablaba al principio. Yo en cambio, si dijerai que no le 
~onozco, sería semejla,nte a vosotros: "Pero yo le conozco y si di­
uere que no le conozco, sería semejante a vosotros, embustero,· pero 
le conozco . y guardo su palabra". Era como afirmar wna vez más su 
consonancia con Dios por su dignidad de hijo de Dios. 

En cuanto a mi superioridad sobre Abrahán os digo que "Abra­
hán ·tuestro padre se alboro-zó '[)<Jira ver mi día. y le ·vi6 y se gozó" : 
le fué profetizado que de su descendencia nacería el MesíaSI; at 
saberlo se llenó de alborozo y quiso saberlo más claro; le fué dada 
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revelación y fe :más firm~, y me vi6 por fa fe y se goz6. Vosotros 
cai:ribio! ño imitáis a "vuestro padre"; me tenéis aquí presente cone! 
céis mis obras, y en vez de gozaros, os enfurecéis. 
·. En _su ira_ no halla.r?n mejor respuesta que ésta: ¿ C6mo, si no 

tienes m 50 anos, has· visto a Abrahán, que murió hace 200 años,; 
P~;i:o esto fué ~ueva. oportunidad para que Jesús afirmara su di: 
vmidad y preexistencia eterna: "En verdad, en verdad os digo: antes 
<h h:<1,ber Abrohán ven111,o al ser, yo s'!Y"· Tan clara era su afir­
mación, que tomaron piedras para lapidarle; pero, como no había 
llegado su hora, se les ocultó o natural o sobrenaturalmente, y salió 
del Templo. 

S'u suerte sin embargo estabai decidida. 
Una vez propuestai esta explicación, unos puntos resultan más 

que otros para ser aplicados con provecho: a) "Quién de vosotro~ 
me convence de pecado?" ; b) "Si yo digo la verdad ¿ por qué no me 
C:eéis"; c) "Si alguno guardare mi palabra, no verá muerte para 
siempre". 

DOMINGO DE RAMOS (Mat. 21, 1-9; cf. Me. 11, 1-10; Luc. 19,29-

38; lo. 12, 12-15) 

"Se acercaron a, Jerusalén y ücgaror~ ,1, Betfagé junto al monte 
de los Olivos". No entraron a esta aldea, sino que, al estar en fren­
te de ella, "entonces Jesús despachó a dos discípulos", que quiénes 
heyan sido, no lo sabemos 

Iba ,1\.sús a celebrar en Jerusalén rn. últ:ma pascua de su vida. 
Ahora bien, para ir de Galilea a Jerusailén había dos 00/Illinos: únó 
directamente atravezando la Samaria; otro indirecto, cruzando pri­
mero el Jordán hJaici,a¡ el este, descendiendo después hacia el sur, por 
la Perea, que es lo mismo que Trasjordania y volviendo a atrave­
zar el Jordán, tomar el camino que iba a Jericó y de allí a Jerusa­
lén, pasando por Betanitai, Betfagé, el sur del monte de los Olivos, 
hasta Uegar a la Ciudad santa. Este, como se ve, fué el camino segui­
do en esta ocasión. 

¿ Qué encargo dió a sus discípulos? "Id, les dijo, á la aldea que 
·está enfrente de vosotros (a Betfagé, que probablemente signific,a¡: 
Lügar de higos), y luego hallaréis una a.sna atada, y con ella un po­
llino," "en el cual, agrega San Marcos, hasta ahora ningún hombre 
se ha sentado"; "desatadlos y traedlos; y si alguien os dijere algo!. 
diréis q1ze el Señor los ha menester: y luego al punto los mand,a,rá.'' 
Hasta entonces ha1bía hecho sus viajes a pie; iahora quería disponer 
Ió · necesario par.a hacer su entrada triunfa1l, escogien,do como cabal-:­
gadura, no un caballo, que era símbolo de las conquisU!,s violentas. 
sino ;un asno, animal en Oriente noble y lig~ro, que indida.ba la no­
bleza de su jinete. Asi se lee de Abraham (Gn. 22, 3) que, cuand~ 
iba a sacrificar •a Isaac, "enalba,rdó su asno" y del juez Jair se di<:t' 
como una alabanza {lud. 10, 4.) que "tuvo 30 hijos, que cabalgaban 
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~c;obre 30 asno,s~ Y tenían 30 villas, que ~e ~lamaron las villas de Jair:;·, 
, . Podía habei· mandado pedir directaimente los animales a su dwe­
ño; yero quiso que ellos los _tomaran sin pedir permiso, para que el 
du!lno .recl~ma:a., ell?s explicaran que eran paira el Señor y ál oír 
esto el du~no, 1~rpedi!atam~nte eonsintiera, sin duda porque era d.is'­
cípulq o simpatizador de Jesús. La maniobra se facilitó, porque, co­
mo dice Me., que 4abla de un solo animad le hallaron 1'atado' a la 
vuérta, fuera, ~n .~ª encrucijada." Pero no p~r eso se dejaba de mani­
festar el conocimiento que Jesús tenía a distancia de lo que había de 
suceder y Sltli poder de ablandar los corazones,. · · 

~~ro un fin más aJt? ~nía en todo esto, que eria, el de llamar la 
atenc10n sobre el cumphrmento de una profecía: "a fin de que s~ 
¡;u.mpliera lo dicho por el profeta." Se lee, de hecho en Zach. 9 9: 
,"f légrate n:ucho, hija; de ~ión;. d?- voces de júbilo, 

1

hija de-Je~ 
.len: he aqui, tu rey vendra a ti 1usto y sab,ador, humilde y caball 
gando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna." Cuando San Ma­
teo, al citar esta profecía, llama ai la asna "subiugalis": "la que se 
unce al yugo," hace referencia al uso oriental de formar una yunta 
ron un oa.baiUo y un asrn~, un camello y un asno. 

Al volver los discípulos pusieron sus palios sobre .ambos anima,­
.les, en parte como adorno y en parte quizá porque no sabían cuál 
iba a escoger el Señor para cabalgar. 

Entre tanto, la mucha gente que transitaba por aquel camino 
para ir a celebrar la Pascua a Jerusalén ; muchos que acompañaban 

,a Jesús desde Betania, donde había resucitado tan ruidosamente a Lá,. 
zaro, y muchos otros que a la nueva salieron a su encuentro de la 
Ciudad, formaban el "g_entío numeroso que alfombró con sus mantos 
el camino, y otros corfJaba.n romas de los árboles, y con ellas tapi­
zaban el camino" : manera muy espontánea de manifestar su alegre 
respeto, como lo habí!an hecho en otras ocasiones de su historia. Así, 
,cuando Jehú fué consagrado rey, los que estaban con él "ir.maron 
'[rtstamente su ropa y púsola coila uno debajo de él en un trono al­
to y 'tocaron corneta, y dijeron: Jehú es rey!" (4 Rg. 9,1:Z s). So­
bre los ramos cf. 1 Mach. 13, 51; 2 Mach. 10, 7. 

Este entusiasmo inrn;itJa.do no era sin duda casual, sino efecto 
de moción divina, para que mejor fuera celebrado el triunfo del Se­
ñor. Lo mismo pasó con las aclamaciones. Porque "las turba,:; qutj 
iban delant:ie, y las que venían detrás aclmmaban diciendo: H osa1w, 
al hijo de David: bendito el que viene en nombre del Señor. Rosa­
~ en las alturas"; "bendito el reino que viene de nuestro padre Da­
vid," dice Me.; "bendito el rey que viene en nombre del Sefíor. Paz 
en el cielo y gloria en las alturas," dice a su vez Le. --

"H osana" es prácticamente lo mismo que nuestro ."Viva." Se­
gún su etimología es la frns,e hebrea: H oshah na', que puede tradu­
cirse: Salva, te rogalnJOS. Toda fa aclamación equivailía por consi­
guiente a esta: Salva y protege, oh Señor, te lo pedimos, al MeSIÍas, 
al hijo de David; bendice a éste que viene en tu nombre, bendice este 

.reino que él viene á. inaugiurar; manda desde tu excelso trono paz y 
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felicidad. Era por lo mismo una manera de reconocer en Jesús al 
Mesías. Por eso él había preparado con tantos detalles su entrada 
triunfal. 

Podemos consiperar despacio las palabras de la profecía : Ecce 
rex tuus-venit tibi-mansuetus; considerar además cómo las turbas 
conocieron y procliamaron a Cristo por lo que era y sin embargo de­
f eccionaron más tarde. Todo esto lo podemos muy bien aplicar a 
nuestra situación. 

DOMINICA DE RESURRECCION (Me. 16, 1-7 cf. Mt. 28, 1.5-10; 
Le. 24, 1-7; lo. 20, 1) 

"Y _pasado el sábado, María la Magdalena y María la (madre) 
de Santia,go ( el menor) y Salomé compraron aromas a fin de ir a 
ungir a Jesús." Como con el descanso del sábádo se para1Iizaba la vi­
da toda de los judíos, cerrándose todos los almacenes y evitándose 
todo trabajo, el cuerpo de Jesús había sido ungido sin duda muy de 
prisa el viernes por la tarde, porque el sábado, como cualquier otro 
día, comerwabai para los judíos con la puesta del sol. Las santas mu­
jeres debieron formar inmediatamente el propósito de ungir a Je­
sús de una manera más completa; pero tuvieron que esperar que se 
acabara el sábado. Apenas pues se puso el sol de ese día, de nues­
tro sábado, los almacenes volvieron a abrirse y ellas· aprovecharon la 
ocasión paira salir inmediatamente a proveerse de aromas y un­
güentos. 

Las tres mujeres nos son conocidas. La Magdalena era, famosa 
por sus culpas; pero el Evangelio la ha hecho más famosa por su 
expiación y s·u amor pm-ificado. María la madre de Santiago era. 
t@ibién madre de otro llamado José. Salomé era la madre de Andrés· 
y de Juan el aipóstol. Como antes dice el mismo Marcos (15, 40) eran 
las que de l'ejos estaban viendo la crucifixión y las que desde Gali­
lea andaban acompafumdo al Maestro y a los discípulos, ayudánao­
les en lo material de su propio peculio. Poco después lograiron acer­
carse hasta el pie de la cruz (Mt. 27, 55 s.; lo. 19, 25). Su amor cons­
tante no desmerecía ni después de la muerte de su Señor y de él pen­
saban dlar una última muestra al cadáver de quien creían bien muer­
to, sin pensar en Ja, posibilidad de la resurrección. 

"Y muy de madrugada el primer d'Ía de la semama vienen al se­
pulcro al salir el sol." Podemos imaginar que apenas habrán podido, 
conciliar el sueño. El terremoto, que abrió el sepulcro y amedrent6i 
a los soldados (Mt. 28, 2), acabó de intranquilizarlas. Por fin, al 
rayar el alba, del domingo se encaminaron sin dilación hacia el Cal­
vario. En Abril el sol sale en Jerusalén poco antes de las seis; la. 
aurora por otra parte que precede apenas la salida del sol en aquellas 
regiones, es muy breve, y esto explica las frases de nuestros Evan.:. 
gelistas, que parecen suponer que era muy de madrugada y que sin 
embargo ya había salido el sol: "orto iam sole," que dice la Vulgata .. 
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P~o, es. una cosa muy natural: toda mujer que ama no pien­
sa en las dificultades; sólo cuando ya estaban por reaHzar su haza­
ña "se decían unas a otras: ¿ Quién nos roda-rá la losa de la entra­
da del sepulcro?" Porque el cuerpo de Jesús había sido colocado en 
el sepulcro del rico y piadoso José de Arimatea (Mt. 27, 57 ss.) Aho­
ra bien, los sepulcros de las personas acomodadas solían constar de 
dos y hasta de siete cámaras, muehas veces cavadas en el interior de 
la roca o de, la colina. La ~rimera era u~a especie de vestíbulo y en 
la ~tra hab1_a bancos de piedra en que iban siendo depositados los 
cada veres bien, embailsa}Tiiados y envueltos en cintas y sudario. La 
entrada al vestibuJo soba asegurarse con una enorme piedra redon­
da, como rueda ~e 1;1-olino, la cuia,l sólo con fuerzas de nombres y con 
la ayuda de algun mstrumento como paJanca era removida e intro­
ducida en una abertura hecha en la misma roca: era waterialmen­
te rodada, h~cia una parte. La d~l caso que nos ocu¡;a. "era grande 
en derrw,sia, observa el Evangelista. Las mujeres por otra parte se 
ve que ignoraban, encerradas como habían estado el sábado, lo de 
los sellos y los guardias. 

No se desailentaron al hacerse esta reflexión. Continuaron su 
camino y cuando iban ascendiendo la, colina o pequeña eminencia don­
de estaba el sepulcro, "habiendo levant'wi,o los ojos, ven que la losa 
había sido rodada." N atur,aJmente no se pensaron nada bueno. Lo 
dijo Ma,gdailena por su parte a los ángeles que la interrogaban: "Se 
llevaron a mi Señor y no sé dónde le pusieron" (lo. 20, 13). 

"Y habiendo entrado en el sepulcro, vieron un mancebo senta­
do a la mano derecha, rev.estido de una luenga túnica blanca, y se 
asustaron." Era un ángel, como dice Mt. 28, 2 ss.; más aún Le. 24, 
4, sin que hay.a, contradicción entre an1bos, habla de dos ángeles. Se 
asustaron por consiguiente con ese terror propio de los fenómenos 
sobrenaturales. "Apareció, dice San Gregorio, revestido de una tú­
nica blancai porque anunciaba los gozos de nuestra festividad" ; la 
blancura, el esplendor suelen indicar la bieriaventuranza del cielo. 
Por eso Cristo transfigurado o resucitado y los ángeles así se apa­
recen. 

El ángel, al ver su turbación, les dice : "No os asustéis; a Jesús 
buscáis, el Nazareno, el crucificado: resucitó, no está aquí; ved eB 
lugar donde le pusieron." En pocas pala,bras procuraba informar­
las de lo ocurrido, para que creyeran y así su turbación se convir­
tiera en gozo. 

Pero ahora no era tiempo de adm!irairse; "más bien id, decid a. 
sus discípulos y a Pedro: Que va delante de vosotros a Gaililea; allí 
le veréis como os dijo." Manda el mensaje a Pedro de una manera 
E<special, como a cabeza del colegio apo¡;¡tólico, y para que esté segu­
ro de que el Señor ha olvidado su infidelidad. El primer cuidado de 
Jesús resucitado fué sus discípulos·; aunque las primeras mensaje­
ras de su resurrección fueron estas piadosas mujeres. "Corrw os dijo" 
se refiere a la promesa que sobre esto les haibía hecho en la noche de 
la Pasión (Mt. 26, 32; 28, 10; Me. 14, 28). El 1luga.r de cita, Galilea, 
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'no, ~xcluía sjn_ duda las ap~icionE:s habid~s en J ~rusalén; pero era el 
m3:~ ,ª propos1to, tam.to ~orqu~ alh n~ estaban con el. temor,de los •ju.,.. 
dfos; como porque, vQl_VIendo 10.s ap()Sltoles, a ganarse .'1.a vida en ·sus. 
13:l)Ores, de pesca, lo natural . era que.,&e retiraran a Galilea en espera 
d:e las ordenes de su Maestro. . 
. .. · · S,a111 Juan narra (lo. 20, i ss) q~e fa Ma,gdai1ena al ver el se~ 
pulcro ~~ierto, corrió inl!!ediatamente a avisarlo a Pedro y a Juan. 
Ellos vm1eron y ella volv10 al seprnlcro y mientras Horaba sin consue­
lo el Señor _se le a,pareci~., Parece que de la,s• apariciones nairradas por 
el ,Evangelio, ell~ merec10, C?n su am:or y su perseverancia junto al 
~pulcro, ser obJeto de la primera, y que las mujeres que la acompa..: 
naban y _de ,l.a1S> que _se habí~ sepa,rado para ir a anunciar lo ocurrido 
a los apostoles, tuVIeron mas tarde la dicha de ver a Jesús. 

An_te el sepulcro de Cristo resucitado se encuentra: a) la luz; 
b) la VIda; e) el consuelo; d) la esperanza. La.s santas mujeres fue­
ron constantes en el trabajo; fueron primeras en el honor. La re­
surrección de Jesús es: a) un argumento para nuestra fe; b) una 
garantía para nuestra esperanza; e) un estimulante para. nuestra 
caridad. 

DOMINICA IN ALBIS (lo. 20, 19-31 cf. Me. 16, 14; Le. 24, 36-40) 

El primer día después de resucitado Cristo fué el día de las gran­
des apariciones. Se apareció sin duda primeramente a su santísima 
Madre, aunque los, Evangelios no .Jo digan, porque la que fué com­
pañera, inseparable de su dolor, debió serlo igualmente de su triun:.. 
fo. Se apareció también a las santas mujeres (Mt. 28, 9 s.) y a Mag­
dalena en parlicula,r (Me. 16, 9; lo. 20, 11 ss.) ; a Pedro (Le. 24 34 · 
1 Cor. 15, 5) ; a los discípulos de Emaús (Me. 16, 12; Le. 24, 13' ss) '. 

"Pues sienclo tarde aquel dw, primero de la semana, y hallán­
dose cerradas las puertas de donde estaban reunidos los discípulo.~ 
por mi.edo de los judíos, vino J esv.,s y se puso en el medio, de pie": 
inmediatamente se conocen los detalles que da el testigo ocular de 
la escena, San Juan. Era innegable que Jesús se presenta1ba de re­
pente, sin _estrépito, sin abrir de puertas, porque venía ya con el 
cuerpo glorioso, que San Pablo (1 Cor. 15, 44) no ha podido des,ig-
nar mejor que con el nombre de "espiritual." . 

Al presentarse los saludó con la fórmula ordinariiai de saludo 
entre los orientales (1 Par. 12, 18; Tob. 12, 17; Mt. 10, 12 &) : "La 
paz sea con vosotros". Ellos "azorados y sobrecogidos de espanto 
creían estar viendo un espíritu" (Le. 24, 37). Por eso él "les enseñó 
ll~s ma,nos" ("los pies", agrega Le. 24, 40) y el costado, con que· los 
chscípulos se regocijaron, habiendo visto al Señor". 

Pero quiso inmediata~ente hacer memorable su primera apari­
ción a sus discípulos, confiriéndoles una potestad que ya antes (Mt. · 
18, 18) les había prometido: "Díjoles pues otra vez: La pt1:: sea co11, 
vosotros", no ya saludándolos, sino comunioandoles la paz y gracia 
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qu~ ,es. dispoi;¡i~!ón tan f3;voraple; para la acción .divina. "Así como el 
Fo,c,re me envio a mí, a.<n oa envio yo a vosotros": el Pa.clre me envió 
a s1aJvar al mundo; yo os envío a que con vuestra predicación y mí.:. 
nisterio promováis la salud de los hombres. "Y. en habiendo dicho ea­
to sopló sobre ellos", para -indicar por ilo más espiritual entre lo ma'­
tcrial, c<;>mo e~ el soplo, la potestad espiritual que les iba a transmi­
tir. "Y I le_s dice: Recibid el Espíritu Santo'', que es .soplo, f,sr ira­
c.ión. dé1 Padre y del Hijo. 

Como con un soplo le dió Dios a Adán -la vida natural; a.Sí ccm 
un soplo daba Cristo el Espíritu Santo, dador de la vida sobr~natu; 
ral. El Espíritu debía ser enviado por el Padre después que (,risto 
hubiera ascendido al Padre, en Pentecostés (lo. 16, 7). Pero aquí 
Jes daba un poder determinado, de una manera invisible, en rela­
ción con la acción del Espíritu Santo. Por consiguiente no hay con­
tradicción entre ia,quella promesa de Cristo y esta colación del Espí­
ritu Santo. 

Hablando como h-a,blaba, Cristo manifestaba su divinidad, su 
igualdad con el Padre, pues como él comunicaba el Espíritu Santo, 
y su 1a.utoridad, al agregar: "Si de algunos perdonáis los pecados, 
perdonados les son; si _de aZ.gunos 'los retuviéreis, retenidos son". 
Por eso la Iglesia ha visto siempre en estas pala,bras, y con razón, la 
institución del sacramento de la Penitencia, y ha deducido que en él 
se remite la culpa y no solamente la pena y se someten a él los pe­
cados como ,a un juicio, y por eso deben someterse distintamente, pa­
ra que se sepa cuáles deben ser retenidos, es decir no remitidos. 

Un detalle, narrado en este lugar por San Juan, fµé ocasión de 
que mejor constara lw resurrección de Cristo y de una afirmación cla­
ra de su divinidad. Uno de ~os apóstoles se llamaba Tomás, palabra: 
que en arameo significa: Gemelo, lo mismo que significa la triaduc­
ción griega: "Dídimo". Este apóstol, por cualquier motivo que ha­
ya sido, no estaba presente a esta aparición. Cuando llegó, que los 
otros ia.póstoles le dijeron: "Hemos visto al Señor", explicándole sin 
duda todos los detailles de la aparición; él, lleno de suficiencia, con­
testó: "Si no viere yo en sus rnanos la marca de 'los clavos, y metie­
re mi dedo en la abertura de los misrnos, y metiere mi mano en su 
costado, no creeré". E,s cierto que Tomás em, de natural impresiona­
ble y generoso, como lo demostró cuando dijo (lo. 11, 16): "Vamos 
ta.mbién nosotxros, para que muramos con él"; pero era también ami­
go de aclarar las cosas, como cuando interrumpió al Señor en l1a úl­
tima cena, para, decirle (lo. 14, 5) : "Señor si no sabemos a dónde vas 
¿ cómo podemos saber el camino?" · 

Su brusquedad como que nos dej,a, aquí escandalizados; pero, co­
~no dice muy bien san Gregorio, "más nos aprovechó para la fe la 
Incredulidad de Tomás, que la fe de los discípulos que creyeron: por- -
que, cuando aquél se sujeta a la fe palpando, nuestra mente, dej1an-
do a un lado toda duda, se confirma en la fe". . . 



268 

Todo ésto-podía aJ?licarse · muy bie:n a los· doct.ores de la Le• 
como en el curso de los siglos· debería ,a,plicarse a tantos malos pa,;' 
tares, q~e "bu,scan lo suyo, no -~ de Jesi!crisao" c<;>mo decía san Pa: 
blo (Ph1l. 2, 21), los q;1e tan ~1en de~cnbe Theqmel (Ez. 34) ; pero 
probablemente no queria el &mor aplicarlo tan crudamente, sino só-
lo hacer resl:!,ltar por el ejemplo contrario su propio proceder. · 

Después de haber establecido esta, comparación agregó con más 
énfa.sis: "Yo s'oy el bu,en pastor". Y para mejor hacer ver cómo reu­
nía las cualidades que lo acreditaran como tal, prosiguió: "Y conoz­
co las mías y las mías me conocen a mí" : conoce a los suyos, dice un 
comentador, con conocimiento de .amor, por el que las llama y atr~ 
así y hace que entre el past.or Cristo y las ovej.as, los fieles, haya una 
mutua comunicación de amor, fundada en un mútuo conocimiento, el 
cual a su vez encamine a un conocimient.o más íntimo. 
. 'Ila1n íntimo es este conocimiento, que dice Jesús: "Como el Pa­
dre me conoce a mí y yo con'1zco al Padre", así yo conozco las mías 
y ella.s me conocen a mí. Cómo es posible esto? Porque el Padre y el 
Hijo teniendo la misma naturaleza divina por la comunicación de ella 
se conocen uno a otro y de ahí nace el amor mútuo. Del mis­
mo modo la gracia santificante, que es como una naturaleza. 
comunicada por Cristo al alma, hace que hayá entre ambos 
unión y conocimiento íntimo, comparable en su género a la unión y 
conocimiento del Padre y del Hijo. 

Por eso podía agregar Cristo: "Y doy mi viM por las oveias"; 
por eso soy el buen pastor; además de que doy mi vida a mis ovejas. 

Ya para terminar añadía:"Y otras oveias tengo, que no son de es­
te redil; también a;quellas tengo que traerias, y oirán mi voz, se lia­
rá un solo rebaño y un solo pastor". Del Mesías estaba predicho por 
Isaías (49,6): "También te puse corno luz de las gentes, parra que 
seas nii salud hasta lo postrero de la tierra". Tenía pues otras ove­
jas, los gentiles, fuera del pueblo judío; a ellos debía también atraer. 
para que en su redil, en su reino, que es la Iglesia, se congregaran to­
dos, como un solo rebaño bajo un solo pa,stor, Cristo, pastor invisi­
ble, representado por la cabeza visible, que es el Papa. 

Entendida de esta manera la dulce figura de Cristo, recibe toda 
•su luz del Antiguo Testament.o, luz perpetuada de una manera_ mu­
cho más brillante en nuestra santa Iglesia. 

José González Brown. 

DR. GREGORIO CORTINA GUTIERREZ 
.MEDICO CIRUJ .O.NO. ALOPATA Y HOMEOPATA 
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PEDAGOGIÁ 

ESQUEMAS PARA CONFERENCIAS SOBRE EDUCACION 

\' 

NOVENA.-LA IGLESIA Y Et 
Nl:&0.-( Continúa). 

1.-Los dere~hos de la Iglesia en ma­
t,eria de ed'ucac16n,. que hemos e1:s~b~ecl• 
do pudieran suscitar algunas d1f1cul­
teria de educación, que hemos estableci­
evitar prejuicios y malas interpreta..­
ciones. 

La Iglesia tiene derecho a ser la úni­
ca educadora de todos los hombres en 
la esfera de su ed'ucación sobrenatu­
ral· la Iglesia tiene derecho a orientar 
y ~elar porque en la edu<:ación, aún 
meramente natural de sus hijos, no se 
enseñe a los católicos nada que pueda 
ser un obstáculo para su perfecta edu­
cación sobrenatural; la Iglesia tiene 
derecho a 1a escuela con;fesional, en la 
que exclusiva y positivamente se ense­
ñe a todos sus hijos, la única religión 
verdadera, es decir la religión católi­
ca. 

¿No están estos derchos de la Igle­
sia en pugna con las ideas de liJb.ertad 
Y progreso admitidas en el mundo civi­
lizado, con los derechos del niño, con la 
actitud neutral, que en materias religio­
sas debe tomar todo Estado moderno Y 

He aquí los puntos que debemos acla­
rar para resolver dificultades y evitar 
preJlaicio.s. -

II.-La eJQP.osición metódica de la 
materia, nos impone exponer estos puro, 
tos importantes, no en conjun,to, sino 
particularmente. 

Esta conferencia examinará la pri­
mera de las cuestiones expuestas. En 
las siguientes se estud1arán ordenada­
mente las demás. 

III.-Tener derecho exclusivo a ser 
educadora en el orden sobrenatural de 
todos los hombres, tener derecho de 
orientar y velar por 1a educación aún 
meramente natural de los católioois, 
tener derecho para q'ue a los católicos 
se enseñe positiva y exclusivamente, 
aún en los centros oficiales la reli­
gión católica se opone abiertamente a 
los oostulados de la libertad de ipensa­
mieñto y de lib€rtad de emisión, del 
pensamiento, que constituyen una de 
las más preciadas conquistas de los 
tiempos modernos. 

De aquí que al reivind ;car la Iglesia 
estos derec,hos, plantee el problema es­
colar en las Naciones, y surjan las di­
ficultades que ~después se 11!1-~ªn pel'!!e­
cución religiosa en materia educacio­
nal. 

He raquí la é\lestión importantísma 
que es preciso tratar 

IV.-Para ponerla en cla~o! resolver 
<lificultades y quitar pre}u1c1os, basta 
ponerse de acuerdo con las definiciones 
aue se den, y concretando el signüica­
dÓ de las proposioiones, distinguir el 
error de la ,verdad, y los derechos de 
los abusos. ''1''--rtad d ¿ Qué se entiende por 1,.,., e 
pensamiento?" 

En dos sentidos completamente dis­
tintos se puede e~tender la iclecantadá 
libertad de pensarnien,to. 

Por 1ib€rtad de pel\SB,miento •p'uede 
entenderse lo que significa la siguien­
te proposición: 

"Todos y cada uno de los hombres, 
son iperfeetamente libres, es decir, no 
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para pensar todo lo que quieran y de­
fender lo que piensan, haciendo easo 
omiso de si lo que piensan es un error, 
o si está opuestg a la yerdad revelada." 

En este sentido la li,bertad de pensa­
miento es un absurdo, lejos de ser una 
conquista de los ñombres, es un retro­
ceso, lej.os de ser un paso en el pro­
greso es fuente de innumerables erro­
res. 

Es 'un absurdo decir que el hombre 
no tiene obligación de sujetar su en• 
tendimiento, v. g. a las .verdades reve­
lada.s, eq'uivale a declarar que el en­
tendimiento del hombre no tiene de­
pendencia ninguna con relación a la 
Verdad Infinita; a Dios N. S.; equivale 
a decir que Dios no tiene autorida!d 'P•· 
Ta impor.er al hombre el admitir de­
terminadas verdades; eauivale a decir 
que la actividad del entendimiento, no 
puede ser encausada por la voluntad 
iihre, y que en el orden intelectual no 
hay actos lícitos o ilícitos, !Pecaminosos 
o meritorios. 

Ahora bien, consta positivamente que 
el hombre t'lene obligadón estriota, de 
admitir las verdades religio:;.as revela­
das por Jes'ucristo a los hombres: '-'Id 
y predicad el Evangelio a toda criatu­
r.a: el que crea y se bautice se salva­
rá; 'el que no crea se condenará." 

Consta evidentemente que el hom­
bre depende de su Creador también en 
su entendimiento , y en su aotividad 
intelectual. 

Consta evidentemente, que a no ser 
cuando la evidencia intrínseca e inme­
diata del objeto determina necesaria­
mente J.a capacidad intelectiva del hom­
bre, ésta qul'da sujeta a ser encalll!l&­
da y determina!da por el influjo de la 
voluntad. 

Consta positivamente que la Verdad 
es el objeto propio áel entendimiento 
,humano, y que el entendimiento huma­
no no hace normal y naturalmente su 
acto propio cuando abraza el error. 

Luego es absurdo proclamar la liber­
tad de pensamiento. si por libertad de 
pensamiento se entiende lo q'ue acaba­
mos de decir. 

Es un retrooeso: es evidente que no 
puede ser una conquista del hombre, si­
no un retroceso en el proceso de la ci-

vilización, el proclamar que el hombre 
puede seguir sus impulsos, en todo lo 
que se refiere al error. De la mis:rna 
manera q'ue no hay ni puede haber so­
ciedad bien ordenada que deje libertad 
al hombre. v. g. para asesinar O ro­
bar, porque asesinar o robar es una ac­
tividad que se opone a lo q-g.e exige la 
naturaleza humana bien ordenada• de 
la misma manera no puede haber' so­
ciedad bien ordeñada que deje liber­
tad para que el hombre ipil'ofese a sa­
biendas el error y la falsedad. De la 
misma manera q'ue no progresa ni es 
civilizado el hombre que reclama para 
sí el libre juego de sus p,asiones y ape­
titos. sin tener en cuenta la ley, la obli­
g-ación y los derechos de los demás; de 
la misma YJ1anera no progresa ni es 
civilizado el hombre au,e reclama para 
gu entendimiento el IÍbertinaje de ad­
mitir a sabiendas el error y la false­
dad, y muoho más de propagarlo impu­
nemente. 

De la misma manera que el bien 
común exige que la autoridad coh;iba 
a los súbditos para que _ no co­
mentan robos y adulterios; el hien 
común exige que la autoridad cohiba a 
los hombres, ,p.ara que en 1a sociedad 
no se propaguen errores y falsedades, 
que tienen grandísima :influencia en 
toda la vida práctica de la s_ociedad. 

Es fuente, dicha libertad de pensa­
miento, a.sí entendidal :-de jnn'umer,a.. 
bles errores: ello es evidente. Del ad• 
mitir el error, y la falsedad, de dejar 
libertad a cualquiera para que sin fre• 
no admita el error, y engañe y haga 
errar a los demás, se siguen natural­
mente daños gravísimos en la sociedad. 
Y todos ellos dependen de que de ~ 
fuente brotan errores y se multipli• 
can errores en todos los órdenes que 
son un obstáculo para el pro~so. 

Ejemplos innumerables de la vida 
contem1.29ránea se podrían 'Poner. V. G. 
la reforma protestante, y s'us conse­
cuencias; la revolución francesa y sus 
consecuencias, el liberalismo eoonómi• 
co Y. su,s consecuenci11¡s, el bolchevi• · 
quismo contemporáneo y sus consecuen­
cias . . 

La libertad de pensamiento así en• 
tendida es un mal que hay gue prOlf­
crib-ir. 
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aede entenderse par .¡ibel1tad 
v.-P miento el que delante <le la 

de P~~r y de ' la autoridad civil, 1~ 
JeY ciVl tiene Ja misión de educ3:r m 
cual ~o ·rse en tribunal de doctrinas; 
de ~rid\~duos son~ libres de profe_sar 
los in encias religiosas que les dicte 
¡as ere . 
su conciencia. 

este sentido, puede tolerarse la 
Ent d de pensamiento, no como un 

líberª· 0 como un mal menor. Ya que 
b'en sin l 1·b al' i E tados han abrazado e 1 er 1s-
Jos ;uente de gravisimos da~~; que 
ml~ menos no se metan ª. erigirse en 
ª s y árbitros de doctnnas. juece 

En este sentido, la única salvaguar­
que queda al hombr",. que ppr la 

fªgislación civil, se ve privado de un 
e , en materia tan importante, es f 1

~e el Estado no le imponga la~ doc­
~· q as que no tiene derecho a impo­
n:; Y que deje a la educadora de los 
hon'ibre,s en el orden sobrenatural Y a 
los ed'uoodores natos en el orden ~~tu­
ra! el cuidado de_ defender a ~os nmos, 
de los errores y de las falsedades. 

El derecho de la Iglesia, dentr? _de 
ese mal menor, vendrá a se~ ;a umca 
garantía del progreso y la umca cus­
todia de la civilización. 

DECIMA.-LA IGLESIA Y E,L 

Nl&O.-( Continúa). 

I.-Los derechos de la lgl~~ia no se 
oponen a los derechos del nmo. 

En esta materia hay que comenzar 
por nuntualizar qué se entiende por 
derechos del niño. En los modernos 
pseudo-pedagogos que hablan de los 
derechos del niño, muchas veces &e 
echa de ever que no saben ni siquiera 
qué es derecho. Así v. /?, c'uando nos 
dicen qüe el "niño tiene derecho a na­
cer de padres sanos"; claramente mani­
fiestan que no entienden lo que es de-
1-echo. ¿ cómo va a tener derecho lo 
que no existe? El niño antes de ser 
concebido, sencillamente no existe, no 
[luede tener derecho a nada. 

Derecho es la fac-g.ltad moral i!lyio­
lable de ~r u omitir algo. 

En este sentido, único verdadero, el 
niño, como ser humano, tiene induda-

blemente derecho. Por lo que se re­
.fi~re a nuestra materia, estos dere­
chos p'lleden reducirse .' al derecho a 
ser eduoado lo mejor q'ue pueda ser; el 
derecho a la verdad y a la, sola v!r­
dad el derecho ·a-que no se le en.gane, 
ni ~e le inauzca al error, el der.echo a 
que su voluntad cuente con la luz que 
neoesita y la fuerza moral requerida 
para que pueda vivir como hombre. 

Es evidente que a ninguno de estos 
derecho& se oponen los derec?os ·de la 
Iglesii<l, ¡en \materira ¡educaicional. Al 
contrario, la única institución que con 
sus principios derechos y con la prác­
tica salvaguai'.da, y defiende ~- lleva a 
la práctica los derechos del nmo es la 
Iglesia. 

l[.-Salvaguíl\rlda los• derechor, (die1 
niño. Al ser la única educado1;a sob!e­
nat'ural del niño, y al estar il?-vesÜ;d.a 
'por Jesucristo con el don de la mfabih­
lidad, salvaguaroa el derecho del ni­
ño a la verdad y a sola la verdad; sal­
vaguarda el derecho de niño a que no 
se le engañe ni se le induzca al error, 
salvaguarda el dereciho del niño a una 
educación integral. ya que esos dere­
chos los tiene la Iglesia precisamente 
para que · se dé a los hombres las úni­
ca educación verdadera. 

Defiende los derechos del niño: los 
defiende es,pieculativamente, dando la.s 
normas que deben guiar a los educado­
res en su misión de educad'or; -procla­
mando la limitación de los derechos del 

· Estado proclamando las obligaciones 
del Estado fortificando y defendiendo 
los derech~s de los padres de familia, 
limitando esos derechos con las norma.s 
que im,ponen la razón y la fe, hacien• 
do conocer y procurando que todos 
cumplan SU!i. o~l~aciones de educar co'!1 
la úniCl!, educaC1on verdadera a la ni-
ñez. 

En la práctica es la única institu­
ción que vela por esos derechos. Asf 
Jo demuestra la historia antigua y mo­
derna. Los derechos del niño, descono­
cidos en el paganismo (Platón llegaba 
a mandar que se asesinara a los niños 
deformes), entraron a la civilización 
occidental cuando tomó posesión de es­
ta civilización la Iglesia católica; en 
las naciones- católicas se observan y se 
cuidan; a medida que las naciones &e 
apartan del cristianismo se apartan de 
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la:· ~efe:ns~ de los derechos del niño. 
EJemplos m_numerables se podrían po­
ner,- v.g. umdad del matrimonio, preci­
samente para garantizar la educación 
de 11!- prole; condenación del onanismo, 
prec1l?,amente ,p.ara defender los dere­
c~os_ del niño; obligación de educar 
cr1st1anamente, y de oponerse a erro­
res Y falsedades científicas, etc. etc. 

Las Olor.as innumerables de educación 
de la. n~ñ;z y de. la niñez abandonaaa 
espec'l!~!1s1mamente, las obras de pre-
1,ervac10n, las obras de penitencia las 
obras de conservación, etc., etc. Ape­
nas :podrá citarse una actividad de la 
Iglesia con los n,iños, que de 'una mane­
ra o de otra no tienda a defender y ha­
cer q~e se realicen la_s cosas para las 
~ue ti_enen derecho los niños, y para 
1m,ped1r q:!le ese d€recho sea violado 
por los mas fuertes. 

III:-Lejos de ser los derechos de la, 
I~les1a en materia educacional un, obs­
t~<_:ulo a los dei:echos verdaderos del 
nmo; son su salvaguardia y defensa. 

UNDECIMA.-LA IGLES'IA y EL 

NI:&O.-(Continúa). 

!.-Los derechos de la lglesia,-objé­
tese contra la doctrina establecida en 
La§ conffrencias pa.sadas,-se oponen 
especulativa y prácticamente a las acti­
tud de imparcialidad que debe conser­
v~,r un, E~tado moderno, en la ed;uca­
~on pttbhca, y vienen a restablecer 
cierta clase de nrivilegios en favor de 
una parte de l,a sociedad con perj,uicio 
de las otras. 

_ Es la última dificultad que se opo­
ne en esta materia contra los dere­
cho~ de la Iglesia, y que e.s preci1:,o es­
tu?1ar pa~a. ~clarar los conceptos y 
quitar preJUIClOS. 

-II.-Para hacerlo con claridad, oo­
mencemos :por recordar los derechos 
d.el Estado sobre la educació?} pública 
y · los derechos de la Iglesia. A la 1~ 
de las verda?es así establecidas, po­
dremos ver 1:,1 efectivamente los dere­
chos de La Iglesia cond'ucen aCEstado 
a un~ actitud indebida con, relación a 
l~s _diversos grupos sociales. 

III.-El Estado no tie~e · la ~isió~ 

de educar al conglomerado soci 1 . 
ne ~ misión de respetar los der:Cii Tie. 
fac1htar y velar por el cum r .08 Y 
de _las obligaci<:mes d~ ¡06 ci~d:¡:nto 
Y de los o~gamsmos mferiores I Ei' 
:tado, en VIsta del bien común ªTi • 
la. misión de velar, de ayudar y· de ene 
JJ!l!r a los educadores natoo. y e su. 
mismo velar, ayudar y suplir rn ese 
t~r los derechos de los padres de fesl>:'" 
ha. anu. 

La Igle!!YI, es la única educadora de 
los hombres en el orden sobrenatural 
Y en este orden Dios no ha dad ' 
Estado intervención alguna . ni dl~real 
+· • • <l' ta La ' c-,4 m m 1rec . Iglesia tiene el ,i 

recho de velar porque la educación m!: 
ramente natural que se dé a sus hij 
no sea un obstác~o a su ed'ucación ~~ 
brenatural. En vista de esto tiene d 
recho a la escuela confesional. e-

IV.-L~, actitud parcial del Estado, 
con .re!ac1on, a la ~ucación,· el resta,. 
blec1m1e1;to de pnVllegios dañosos a 
los <lemas eonglomerados sociales d 
que se h~-b~a, consistiría evidente~en~ 
te en . ex1g1r del Estado una actitud 
que yiol~r:i- algún dE;recho particular, 
que ~mp1d1e1:a c~mphr a alguien sus 
pro~ias obhgaiCIO'J].es o ,ejercitar sus 

propio~ _der~c~os, o que concediera 
franqu101l:s mJustificadas a la religión, 
en materia de enseñanzas. 

. Es c~aro que los derechos de la Igle­
sia no mducen ni especulativa, ni .pa.-áo­
bcamente semejante estado de cosas 
en la sociedad. 

Luego es claro que los derechos de 
la Iglesia no infieren semejantes difi­
cultades. 

. No las infieren especulativamente: 
· S1 el Estado se limita a su misión de 
velar yorque hayla (J;a i~trucción y 
educación, para todos los ciudadanos 
que exije el bien común· si se limita ~ 
suplir Y a ayudar, y al' hacerlo respe­
t'.1 los derechos de los padres de fami­
ha, Y de la Iglesia; no hay parcialidad. 
La plena Susticia consiste precisamen­
te en eso: en cumplir uno con sus pro­
pias obligaciones y respetar 'uno todos 
los derechos de los demás. 

Respetar un derech~ plenamenteeiJ­
tablecido, jamás ha sido conceder un 
privilegio, ni crear una. casta privile-

, 
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giada: Precisamente todos los privile­
gios y las castas privilegiadas han re­
sultado en la historia, de la fuerza 
bruta sobreponiéndose y violando • los 
derechos de los demás. 

No los infiere prácticamente. Bas­
ta una consideración de orden general 
para evidenciarlo. 

pueden C10nsid/erá.rse dos c.,.sos: -b 

bien la sociedad o nación de que se 
trata NO HA PERDIDO SU UNIDAD 
DE FE RELIGIOSA, o bien ha perdí~ 
do esta unidad, y en el conglomerado 
social hay diversidad de confesiones 
religio■as. 

En el primer caso, el Estado, en s'u 
misión de suplir y ayudar a los padres 
de familia en ,su misión educativa, debe 
hacer que la educación pública, facili­
te y ayude a los padres de f,amilfa, en 
el cumplimiento de dar a sus hijos la 
verdadera educación. La escuela C'Onfe­
sional en este caso, no es sino .el recQ; 
nocimiento de ese derecho. No hay por 
parte del Estado parcialidad ni conce­
sión de privilegios. 

Claro es que los niños, ( escasos por 
hipótesis en este caso) que no fueran 
católicos, no deberían r-1er obligádos a 
asistir a las clas-es O:e religión católica, 
contra la voluntad de s'us padres. Cla­
ro es que a petición de ellos, y de una 
manera ,p~oporcional a su número, con­
tribuciones, etc. etc., podrían dichos ni• 
ños recibir la educación religiosa que 
sus padres reclamaran. 

Nótese que lo m1smo habría que de­
cir si la mayoría de la nación no fue­
ira católica y los católicos fueran la 
excepción en esa nación. 

Con esta conducta del Estado, ni hay 
privilegios, ni hay parcialidad, ni hay 
violación de derechos, y co_mo fácilmen­
te s_e entiende, los derechos de los pa­
dres d€ famiiia y 'de la Iglesia quedan 
salvaguardados. 

Si se ha perdido la unidad religiosa, 
el. Estado _ en ¡5u misión de ayudar y su­
phr, no puede ni cfebe prohiibir en las 
ies~elas públicas Ja enseñanza 'de la re· 
ligión, con lo que violaría por igual los 
~erechos de todos los ¡padres de fami­
lia Y de la Iglesia; ni puede meterse 

a ser el árbitro de la verdad de las' 
!eligiones, ni puede · 01>ligar a los ni­
nos que pertenecen a una confesión re­
ligiO§a a asi.stir a las clases de rel~ 
gión de las otras confesionesJ,a úni­
ca actitud que haee respetar el derecho 
de todos, y mantener la imparcialidad 
justa y debida, es la escuela confesio­
nal proporcional al número de adeptos 
de cada confesión religiosa, que tay 
en la nación o región de que se trata, 
el favorecer la enseñanza de la reli­
gión, y segufr· tas deteiíninaciones de 
cada padre de familia en lo que se re­
fiere a s'u hijo. 

E.& a saber, escuela confesional, que 
ei:i las mat~~as prffanas, no ataque 
nmguna religión, m prescinda o nie­
gue los principios religiosos comu• 
.ies a toda religión: existenci,a de Dios 
existencia y esniritualidad del alma: 
bien y mal, sanmón de los actos bue­
J1os y malos, obligación de dar culto a 
J?ios, etc. e1:C·?, y además clases posi­
'jwas de rehg:ion conforme a los dic­
tados de la conciencia de cada padre de 
familia, para-l!'"úe todos los niños en­
cuentren la ed'ucación religiosa que swt 
padres deben darles. Con esto están 
s~lvaguardad'os los derechos de la Igle­
sia en lo que se refiere a la cduració:n, 
aun profana, de sus hijos. 

Lejos de parcialidad, esta es la ver­
dadera imparcia1\dad y justicia; lejos 
de privileITTos, esta es la úniC'a mane­
ra de no constituir como privilegiado, 
precisamente al error rapita.l rle la edu­
cación, posterior a la revolució:1 fran­
cesa: el laicismo escolar. 

Del laicismo en la escuela será nece­
sario hablar largamente desp'ués. Por 
ahora, y por lo que se refiere a nues­
tro tema actual, baste haber demos­
trado que los dereohos de la Iglesia no 
inducen parcialidad ni privilegios por 
parte del Estado, con tal y que el Esta­
do, padres d'e familia e Iglesia .se limi­
ten a cumplir s'us obligacione~ y i;;ean 
re5petados los derechos de todo3 ellos. 

DUODECIMA.-COORDINACION DE 
LOS D-ERECHOS DEL ESTADO, DE 
LA FAMILIA Y DE LA IGLESIA 
EN MATERIA EDUCACIONAL. 
I.-En l,a práctica, y la historia · lo 

demuestra lamentabilísimamente, han 
resultado en todos los pueblos conflic-
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. ACCION CATOL I CA 

FORMACION APOSTOLICA 
MARZO 

1-EV ANGELIO DEL JMES. El gran tesoro. (S. Mt'. Vi. 16 al 21.) 
2.-VmTlJID QUE SE HA DE RECOMENDAR. La mortificación. 
3.-INTENCION DE, LA COMUNION GENERAL DEL GRUPO. La 

comunitln pascual de los hombres especialmente de los más ale­
jadoa 

4.-INTENCION PARA LA HORA SANTA. Reparación de lasco-
muniones sacrílegas. , 

5.-SUGESTION DE ORGANIZACION. Distribución de las alcan­
cías portátiles para el sostenimiento de los Centros-Hogar. 

6.-SUGESTION SOCIAL. La fiesta del · trabajo el 19 para obre­
ros y obreras. 

7.-SUGESTION RELiIGIOSA. La fiesta de S. José. La celebración 
de la Anunciación. Los ejercicios cuaresmales bien hechos y sd 
son de enciel"l'o mejor. 

ABRIL 
1.-EV ANGELIO DEL MES. La glorificación. (S. Lucas. XXIV, del 

1 al 12. o del 13 al 35). 
2 . .:....vmTUD QUE SE Há DE PROPONER. La confianza. 
3.-INTENCION DE LA COMUNION GENERAL. Ojalá ésta se hi­

ciese ·en el domingo de Resurrección, para pedir que los des­
camados vuelvan a la casa paterna. 

4.-INTENQION PARA LA HORA SANTA. Sería de desearse que! 
se hiciese en la noche del Jueves Santo, para pedk a Jesucristo 
que se realice su programa eucarístico. 

5.-SUGESTION] DE ORGANIZACION. Campaña por el DISTIN• 
TIVO de la propia organización': que no haya socio que se qu,~ 
de sin distintivo. 

6.-SUGESTION SOCIAL. La cesta de pascua, que está destinada 
especialmente para las f amiilias pobres o vergonzantes y a quie .. 
nes hay que hacer sentir también Ja¡ alegría de la Resurrección. 

7.-SUGES'J110N RELIGIOSA. ·La asistencia como conglomerado so­
cial a las ceremonias de la Semana Santa. · 
Nos parece muy oportuno mencionar la asistencia a la pirocesió111 
eucarística que se hace en Ja Catedral de México a la que asisten: 

representaciones de los !diversos grupos pa.rroquiiales llevando 
sus respectivas banderas y ~niendo al frente a sus respecti• 
vos Comités Diocesanos. 
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ADVERTENCIA . 

Se nos ha preguntdo repetidas veces el p()r qué de esta secci61 
Vamos a respondie,r de la mariera más clara. 
Esta sección nació ante la pregunta de mucihos de nuestr < 

compañeros: ¿ qué hago ahora . . . ya he hecho todo lo que~ se debíij 
,en cuestión de organización. . . pero ¿ahora? ya no sé que dar1$ 1 
mis grupos:. 

Esta pregunta muchas veces repetida no.s hizo ver la necesidm 
de dair periódicamente a nuestros compañeros, de lucha "ciertas sul 
,gestiones" que les sirvieran para formar el espíritu apostólico de l 
.socios de la A. C. y también para proporcionarles algunos puntd 
,prácticos de trabajo. 

Uno de los diversos temas que se deben desarrollar es el de 1 
lectura del santo evagelio, ya en público, ya en las diversas reunio 
nes de A. C.; la comprensión de los textos evangélicos dan mucha 
fuerzas a los socios y socias de A. C., die cualquier rango y condició 
.que sean. 

Estas _indicaciones y sugestiones, en ningún m~o son. obliga~ 
rias. ¡ No faltaba más!. Pueden seguirse o no segmrse o s1 se qw 
ft acomodarlas a las diversas circunstancias de las diversas regi 
nes o parroquias. Pero debemos decir que aquellos que han que:rid 
seguirlas, han visto el buen provecho de •sus Grupos, pues, por lo m 
nos no los tilenen inactivos. 

S.A. 

EL ANVERSO DE LA FIGURA DEL A. E. 

El artículo anterior, una serie de _negaciones, pudo dejar u 
·1mpresión deprimente y llevar a pensar que la actuación del A. 
se reduce a la de un simple vigilante de tránsito urbano. Mas. l 
hay que olvidar que las notas positivas que componen el complej 
concepto que analizamos esperan ser estudiadas. Ojalá fuera po~ 
ble conseguirlo sin ,e.stropearlas; y entre ellas, la principal s'in du~ 
,es la que se nos presenta ahora. 

EL PLASMADOR DE ALMAS. 1 

Tal título no es un recurso literario; procede de quien por oj 
•cio carácter pers'onal y responsaibilidad social mide sus palab 
y l~s usa con exactitud: el Papa. "Es ministerio propio d~ los sac1 
•dotes ( en la A. C.) -escribe Pío XI en la carta al Epi§copado A 
_gentino-plasmar las almas de los as'oci,ados en los moldes de 
·vida cristiana." 

Plasmar vale tanto como dar figura ·a una masa inf orm•e. A ti 
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ATENCION PARTICULAR. 

· En la formación de la inteligenci!a requiere 'particular cuidado 
enseñar la aplicación de la verdad cristiana a las necesidades actua­
les. De poca utilidad sería el conocimiento vasto y aún profundo del 
dogma o de la moral si no se desdende a ciertas cuestiones, impor­
tantísimas como los deberes cívicos, las relaciones, entre los patro­
nos y obreros, el derecho y el deber sobre la educación de los hi­
jos y tantas otras. En la formadón de la, voluntad hay que atender 
con esmero a la formación del carácter para combatir la inconstan­
cia, el desaliento, para •acostumbrar a la disciplina, para templar la 
sensibilidad exagera1a, causa de tantas rupturas y d~uniones; y en 
el cultivo de las virtudes, la caridad para con Dios, y el Jtójimo so­
bre las cuales corren tantas ideas falsas, la piedad para sacarla de 
los senderos de la exterioridad y el egoísmo donde con tanta fre­
cuencia, se ha emboscado .... 

FORMACION AD'EOUADA. 

\Mas la tormación general no debe pasar por alto las necesida­
des peculiares de la edad, sexo, cargo, aptitudes. La preparación pa­
ra la elección de estado o para el matrimonio no puede sler la mis:­
ma para, los o las jóvenes; mayor esmero requiere l,a formación de 
dirigentes• que la de simpJ.es socios. 

MEDIOS. 

Basta enumerarlos; que son de sobra conocidos de todo Asisten­
te. Para la ilustración d'el entendimiento, las distintas formas del 
círculo de estudios que van desde la pregunta circulante, método que 
se puede usar aún con los analfabetas y rudos' hasta el de trabajo 
personal de los socios, que puede utilizarse con las. personas cultas. 
Medio es la lectura sistemática de humos textos, la asistencia a con­
ferencias ordinarias, en la junta mensual o extraordinarias en jorna­
das, semanas o cidos de esttudio. 

Por lo que ve a la formación de la voluntad y de la virtud, tene­
mos la lectura meditada, la meditación misma; y sobre todo los ejer­
cicios espirituales, 1a comunión frecuente. 

ROTULOS INDICADORES 

A semejanza de los que vemos en las calles y caminos habría 
que poner en la vía del Asistente algunos que dijeran: cuidado con 
la precipitación; guerra al desaliento; muerte a la presunción. Pero 
muy más necesario sería uno que con ca,racteres cubitales dij er~ 
más o menos' así: plasmar almas es obra sobrenatural; neque qui 
p1a,tat neque qui rigat ... Con tales indicaciones la vía no s,erá siem­
pre hermosa y de al-egres panoramas, pero será segura. 
. CEPA. 
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U. F. C. M. EDUCACION . PE LAS :MADRES 

Al 1eer este títuJo, no faltará ~uieli · pien~e · si será posible que la 
. F; c. M. dediquf: a esf:a noble tarea los m~jores de sus esfuerz?si 

TJ ·en vea como imposible obtener los meJores resultados, Y si_n 
Yrni'::rgo ... ha,y que dedicarse a k1; educación de las -madres de fa­
~ilia y hay que esperar los mejores ·resultados. . ·. . .. 

Es de absoluta necesidad que los AA. EE-. de esta _organización 
femenina vean lo que ya hace tiempo debíamos haber visto: la fa_l~, 
d formación de las madres de fam!ilia pertenezcan o no a la Seccion a! que hablamos en el último número. ¿ Podremos quizás negar que 

uohos de los ma,les que lamentamos s,e deben en buena. parte a la 
~Ita de preparación de una m~re? Y, _s-i con~o sabemos, ~n _1~ v~;­
t d O en el defecto del hombre siempre mtervrene una muJer ! 1, cual 11 

á el influjo que tendrá una madl'e? y ¿si esta madre no tiene 1~ 
~~iciente formación religiosa, social, moral y aún cultural, podra 
ser un elemento eficaz en la forma?ión de 1?3 hijos Y en la CO?,!ser­
ración de su esposo en el recto cammo? ¡ Cuantos males s.E: hubie!an 

'vitado si la madre católica hubi-ese tenido la formacion que lo:, 
fiempos actuales exigen de sus hijos! •J , 

Es pues, necesario trabajar en esa · formación. i Todavía es 
tiempo! . 

Si ahora preparamos buenas y cristianas madres, los resulta­
dos puede que todavía los palpemos. 

Una clase dé madres debe ante todo llamarnos la :3jtención . en 
las actividades de la U. F. C. M. por medio de su Sección de ~­
dres: LAS MADRES JOVENES, de cualquier clMe que sean. 

Ordinariamente se piensa que .la madre de famihei, por el sim­
ple hecho de serlo, ha llegado al culmen de la ~eriencia y del c0-
nocimiento. Y sin embargo, ¡ qué error!, esas Jovenes ma_dres mar­
chan con los ojos ·ciegos y desgraciadamente no haiy qmen se e~-­
cargue de darles al menos una mano y .. cuando se presenta _la pri­
mera dificultad o las primeras incertidumbres, entonces viene el 
fracaso, a veoes paira todla la vida. 

Insistimos en esto, porque no s-e ve todavía con buenos ojos que 
la verdadera doctrina de la Iglesia sea conocida por las madres en 
orden a su propia f:airnilia, ia, su esposo y a sus_ hijos; muchos creen 
que todo se debe dejar a Jas enseñanzas de la vida; Y no poc::& veces 
hemos visto con pena que ni siquier~ las madre,,s de esa~ jóvenes es­
posas las hain sabido, o fa1s han querido salvar de los abismos que se 
abrían para devorar su felicidad. 

Es necesario pues dedicarse a la educación -si no se qmere 
usar esta palab~, utilí~ese cualquiera otra,- de las madres, sobre 
todo de las madres jóvenes. 
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Ya sé que se me va a preguntar .:, y qué se va a enseñar a e 
madres? ¿en qué se van a educar? sas 

En Lai imposibilidad de tratar todo esto con la extensión que 
asunto lo pide, voy a concretarme a dar ciertas nociones de al~l 
nas materias que se podrían suministrar y que -,aa menos por 1 -lo que se ha visto en otras partes- han sido muy útiles para el obº 
Jeto que pretendemos. -

Las materias en general podrían ser : 

. Higiene, sobre todo la infantH. Economía doméstica. Pequeñas 
m~ustrias. Nociones sobre la psicología infantil. Nociones acerca del 
('!11,idado de los enfermos, al menos en los casos más comunes. Pri,n­
cipales enfermedades de los niños. 

Y además de una instrucción religiosa que debería ser la mejor 
nociones exactas de MORAL, en lo que se refiere a bailes, teatros' 
cines, noviazgos de los · hijos, sanciones para con los hijos discolos' 
conducta con el esposo, sobre todo en los diversos casos de embria~ 
guez, juego \l otros desvaríos. 

En otra materia es urgente La¡ instrucción de sus deberes como 
madres. En este punto ¡ hay tánto que decir y sobre todo tánto qué 
aprender! 

Ordinariam.ente se cree que la misión de la madre es puramente 
material y que su influjo no debe llegar hasta la formación del es­
píritu y de la concienci~; nada más falso. La madre tiene gravísi­
mas obligaciones que difícilmente puede C€der a otras personas: los 
deberes de la educación, de la instrucción, de. la preservación, de su 
preparación profesional etc. etc. Para esta enseñanza nada mejor 
que utilizar los servicios de wna madre bien instruida,. 

Y si pensamos un poco en las ~ificultades que presenta la edu­
cación y recta formación del corazón de los niños, nos daremos cuen­
ta de la necesidad que tiene la madre de saber al menos rudimen­
tariamente las principales reglas de la psicología infantil; los ni­
ños no son como las personas mayores ; tienen por f uerz131 de la edad 

. modos distintos y sobre todo no tienen la experiencia que podemos 
tener los mayores; aún en sus enfermedades hay gue conocerlos, 
para poderlos entender. Para estas instrucciones nada mejor que un 
buen médico cristiano que se preste a, dar, si no se puede de otra 
ma¡nera, los más sencillos consejos para la mejor educación de los 
sentidos y de Jas cuailidades sensibles de los niños; como también 
los principales puntos de conocimiento de enfermedades infantiles. 

Finalmente debemos dar a las madres 'fODA LA DOCTRINA 
CRISTIANA DE LA IGLESIA acer00i de sus propios derechos, co­

. mo madres y también como partes que son de un conglomerado so­
cial. Las miad.res siempre han tenido una grave responsabilidad an­
te la Patria y el,laisi han sido su sostén. ¿ Pueden ahor,a, que hay' 
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f •mos peligros abandonar su lugar y desertar de las fiaas en 
ira.v 81Dios y su categoría de madres las han colocado? No pueden 
d~n::ben h,acerlo. Pues ~nto~ces ~ay que encender esos corazones y 
tii entar la luz a sus mtehgenc1as. 
pres Mucho habría que decir sctbre esta materi~; pero nos baste in­
di r su urgencia, para, que cada uno en el campo que le toque pueda 

ca uzar sus actividades hacia ese fin. enea 
URGE LA EDUCACION I;>E LAS MADRES. 

ES NECESARIA SU PREPARACION PARA LOS DIVERSOS 
OFICIOS QUE SU CONDICION LES IMPONE EN LA PATRIA Y 
EN DA SOCIIDDAD. 

ESA EDUCACION NO DEBE OLVIDAR LA HIGIENE, LA 
ECONOMIA DOMESTICA, Y LOS PRINCIPALES CONOCIMIEN­
TOS DE, LAS ENF~RMEDADES DE LOS NI:ROS. 

ESTA EDUCACION ES NECESARIA EN TODAS LAS MA­
DRES -DE FAMILIA: SUS EXCEPCIONES SON MUY CONTA­
DAS. 

Rafael 

EL A. C. J. M. Y LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Es una verdad en todas partes conocida y por todos admitida, 
el que el ejercicio desarrol1a las energías, y que por el contrario, la 
inacción fas debilita y 'las atrofia. Si se deja, por ejemplo, la maqui­
naria de un reloj sin cuerda, inactiva y expuesta, se • advertirá desde 
luego que toda esta maquinairia poco a poco se viai cubriendo de pol­
vo, de tal manera que cuando otra vez se le pone en movimiento, vol­
verá a caaninar sí, pero no como en U1I1 principio con expedición y 
exactitud. 

De una manera semejante a lo que acaece en las máquinas inaJIJ.i­
mad~ acaece también en las máquinas vivientes, en los hombres, y 
nt O solo en su vida física, sino muy e~ialmente en su vida intelec­
ual y mor.aJ 

, La vida tOdiaJ Ilusión y ardor de un joven del A. C. J. M. no He­
fflra a formarse adecuada y rectamente si no se esfuerza porque dft 
/empo en tiempo se rehaga, reavivando el primitivo fervor ora para 
/corooll' los deberes, ora para que llevándola a la práctica, haga flo­i.:~J~ conocimientos que nutren su inteligencia y son guía de su vo-

te r O bastará pues, a los jóvenes en genera,l y muy principalmen­qu: os del A. C. J. M. para conservar esa vida de fe y vencer las fla­
la ,A~s Y debilidades de .Ja misma, en l,a,s circunstancias presentes de 
Reli .~, contentarse con un conocimiento más o menos perfecto de la 

gion, a lo que según los Estatutos yai están obligados, sino que 
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a . cada miembro de. esta tan heroica institución toca estudiar cuida. 
d9samente para meJor conooerla, amarla y defenderla con la genero 
s~q~ .. Y, heroicidad d~ s!-ls antepasad.ps; más aún será,_preciso prac: 
ticarliai, y con esta practica dar exteriormente una muestra de la Vi 
da y conocimiento anterior que de ella se tiene. • 
. ,No'_har ~u~ ~der de .vist~ igualmente que, es una nota distin. 

bva y caractenstica de todo miembro del A. C. J. 1\/I. el ejercicio de 
la pied:arl, -cuyo objeto primario es el conocimiento de Dios como Pa. 
dre am;mtísimo y prura con ·quien por muchos títulos está obligado a. 
amar y a obedecer, Exiisten leyes impuestas por Dios que hay que co. 
nocer, obedecer y cumplir con toda exactitud sin tergiversaciones de 
ninguna clase, sin pretender buscar acomodamientos con el mal y 
sin ª?quirir compromisos y componendas con los enemigos de la 
Iglesia· . .. 

Toda la vida, por consiguiente, de un buen miembro del A. C. J. 
M. lleno de fervor y dé piedad deberá hacer suya la práctica anual 
de los Ejercicios Espirituales de S. Ign~io, ya que por la experien. 
cia diaria y por las afinnadones de los Santos y autoridades de la 
Iglesia han sido siempre y seguirán siendo los medios muy eficaces 
para reavivar y robustecer l:a fe, para saber afrontar los peligros. 
para normar su conducta y contrarrestar el error, para s:aber luchar 
y vencer en tantas dificultades y vicisitudes de la vida y muy prin­
cipailmente para formar las conciencias y suscitar apóstoles que se­
pan propagar y defender la doctrina y Reinado de Cristo. 

/.H. 

.J, C. F. M.-URGENTE COOPERACION 

Si es verdad que los tiempos señalan el camino del heroísmo, el 
~uestro ya señala el derrotero .a la J. C. F. 1\/I. 

JUVENTUD está urgida por las necesidades y se encuentra 
frente al heroísmo. 

¿Llegará a él? ¿Dejará su •lugar vacío? 
Depend~ de nosotros. Si la sabemos llevar, lleg,a·rá a coronarse 

de gloria: si no la sostenemos en el cumplimiento del deber habremos 
apartarlo a muchas jóvenes del glorioso camino que les está marcado. 

- No se esconde a nuestros compañeros el gravísimo problema de 
nuestros días y que tiene enorme reliación con las almas de los niños: 
la educación: todos sabemos los esfuerzos ímprobos que se están ha­
ciendo para salvar rall mayor número pos-ible; no ignoramos que los 
obstáculos son enormes y fas dificultades mayores: a pesar de eso, 
todos tenemos la convicción de q111e se debe seguir traba•jando con ma­
yor o menor eficacia en la solución de ese problema. 

Dos son, en paa-tieular, las mayores dificultades. 
La escasez de personal docente y .Jas cuestiones inherentes al setn· 

piterno problema de las finanzas. 
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A fa resolución de estas dos dificultades pueden y deben concu­
rrir las socias de JUVENTUD. 

¿Cómo? 

En primer lugar supliendo de la mejor manera la -escasez de 
~tras. Esto no es difícil si se piensa. que cada quien va a enseñar 

xn ue sabe ; que se sabe poco, pues-si no hay otra cosa--se enseña 
1º

0
io si se sabe mucho, se enseña mucho; tenemos la convicción de 

P ue ~n los Centros, a pesar de la preparación que se cree tienen las 
~aestras improvisadas, se obtiene mejor resultado que en los hete­
r~géneos grupos escolirures oficiales y_la razón e~· clara, en nuestro .IE-e­
dio no se enseña para ganar el salario, se ensena por amor a la nmez 
que se quiere salvar. 

La primera cuestión toca a aquellas señoritas que por beneficio 
de Dios haya¡n aprendido cosas· que puedan enseñar. Es tan fácil en­
contrarse almas de esta categoría, como la de encontrarse quien no 
sabiendo otra cosa enseñaba a leer. Pensemos y hagam?s que_ los bt­
neficios que Dios concedió a tantas almas en su educación e mstruc­
ción no fueron destinados únioamente para nuestro prover;ho, fueron 
concedidos también en orden a comunicar a los demás el bien que re­
cibimos. Esos beneficios no deben quedarse enterrados en nosotros . 
mismos, deben también comunicairse a los demás. 

Esta convicción es la que ha hecho exclamar a muchas socias de 
JUVENTUD: "DEMOS LO QUE TENEMOS, si poco, poco; si mu-
cho, mucho." 

I 

Será también muy conveniente que se haga conocer que no bus­
camos sabios, sino almas que amando a Jesús comuniquen lo que se­
pan, anilllladas del más santo de los deseos. 

Es necesaria la cooperación de las socias de la J. C. F. M.; es 
más, debemos confesar que es urgente su cooperación en •lo que pu­
piéramos Hamar cuestión de enseñanza. 

Quizás alguno piense que no todas están preparadas. Es verdad, 
Pero también es cierto que si hay buena voluntad por parte de 
las socias el mal se puede corregir, como ya .se ha hecho en otras 
Partes y de l,a manera más sencilla, solicitando las enseña~1Zas ne­
cesarías de abnegadas profesoras que semanariamente den la su­
ficiente preparaciói¡ en las diversas materias, de manera que du­
rante la semana las socias que se entregan a este ,apostolado pu~­
dan seguir un programa pedagógico y un orden que sea provecho­
so a los niños. 
. No hay problema si se cuenta con la buena voluntad de las so­

CU!JS y la abnegación y enseñanzas de personas competentes-_ 
En segundo lugar, poniendo de su parte TODO cuanto puedan 

Para ayudar a resolver esas dificultades de orden económico. 
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Si las· jóvenes, con esa decisión de que son capaces cuando es 
tán convencidas, alcanzan todo lo que desean, ¿ cómo en estiaJ oca· 
sión en que van de por medio las almas d-e los niños, no van a PO:: 
ner, no sólo su convicción, sino también s·u entusiasmo? . 

Con almas convencidas y entusiastas tenemos que suhsanar to 
das esas dificultades. · -

¿ Los medios? No nos atrevemos a señalar determinados me­
dios, pues las regiones del País son tan diversas y las circunstan­
cias son desiguales. Nos limitaremos a señal1a'I'." los que se han em­
pleado y por cierto con mucho y muy buen resultado. 

En el centro de 1a República han comenzado a wtilizarse unas 
alcancías portátiles, con leyendas alusivas, que pueden recibir des­
de un centavo hasta bil,letes; esas alcancías en sí no tienen valor• 
si se pierden. a lo sumo se perderán unos cuantos centavos; per¿ 
como son tan sencillas pueden ir de mano en mano y hasta lugares a 
veces desconocidos para nosotros; esas .a,lcancías, por su mif,ma sen­
cillez no llaman la atención de nadie y en cambio sí pueden excita¡; 
el interés por la obra. Es, curioso oír la historia que Ueva consigo ca­
da alcancía: de m/Uchas de ellas hemos sabido como han recibido el 
óbolo de personas ajenas a nuestras organizaciones, militares, dipu­
tados, hermanos de los tres puntos y. . . otras muchas personas a 
quienes ciertamente les estaría prohibido contribuir. 

En otros lugaires se han organizado determinados festiWlles oe 
sana moralidad que dejan a los Centros unos· centenares de pesos 
para continuar en los trabajos. Las rifas también tienen su lu­
ga¡r y han da.do algo que no se hubiera obtenido por los medios 
del convencimiento. 1En otras ;partes ha habido almas generosas 
que van a pedir por todas partes y como diligentes hormiguitas 
van reuniendo los pequeños y grandes óbolos pam los niños. 

Si en alguna ocasión no faltó quien dijera "hay que tomar el 
dinero donde quiera que se encuentre", ahora podríamos poner co­
mo norma de los trabajos financieros:" debmnos sacar el dinero de 
los bolsillos que lo guarden, de la manera más leal y procurando de­
jar contento a quien nos lo dé". 

En una palabra. A las socias de la J. C. F. M. debemos indi­
carles el camino actuaJ de apostolado: 

en el magisterio como auxiliares 

y en las colectas como diligentes recaudadoras. 

.flzaría11. 
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SERAFINILLO.- Por A. de Cas­
tro Albarrán, Magistral de Salamau-

a (España).- 23 x 171/2 cms. 380 
c s. Talleres "Cervantes1'.- Sal~­
:nca España.- D~ venta en la "Li­
brería 

1

Guadalupana".- Aparta,do 7958 
México, D. F. $ 4.20. 

Con sólida doctrina, amenidad per­
fumada con la santidad sencilla, ,pro­
funda y natural de la Docitora Mística 
y con la de su ad~irable imitadora 
en el mun,10 la .Srita. Aurora Calvo 
Hernández Agero, está escrito est_:e 
precioso libro que nos hace ver con 
toda claridad cómo hay Santos ac­
tualmente en este mundo pecador. Li­
bro que recomendamos de un modo es­
pecial a los directores de Señoritas 
que deseen llevar verdadera· vida inte-­
rior. ,El título obedece a que la mis­
ma biografiada se puso tan gracioso 
nombre al deeirle a Ntro. Señor: "soy 
tu víctima, tu serafinillo, no quíero 
otro nombre". Ojalá se escribiesen mu 
chas vidas semejantes a ésta pues ayu­
darían :poderosamente a tántas almas 
buenas que quieren ser cada día más 
perfectas. 

J. Ros. 

TOPICOS DE ACTUALIDAD.- Por 
Vicente Martínez Cañtú.- Puebla 1935 
-23 x 16½cms. 136 pgs.-(Agotada) 

Empezamos por lam~ntar que la edi­
ción se haya agotado sin llegar a mu­
chas manos a las cuales es necesario 
que lleguen estos TOPICOS, que sori. 
los siguientes: Capitalismo, Co'munis. 
mo y 1Socialismo, Libre J>ensamiento, 
~ida impersonal, Espiritismo, Teosc>­
fmmo, Krisnamurty, Infliuencia J ,udia, 
Filosofías, Verdades, Las Repúblicas 
en el Futuro. . . serie de verdaderos 
tópicos de actualidad tratados con unm 
sinceridad llena de convicción y de ver­
dad y con :un espíritu práctico que 
no es nuevo para los que conocemos 
al virtuoso, inteligente y activo Sa­
ce_r~ote angelopolitano, autor de estas 
Paginas. Me atrevo a suplicar a los 
que tengan y quieran ayudar, y a los 
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que puedan aoudir a los que ti«:n?n Y 
quieren ayudar, que nos lo part1c1pen, 
pues estamos en la mejor disposición 
de reimprimir este libro por juzgarlo 
muy interesante JY.l-ra los tiempos que 
corren y pa·ra la necesidad que hay de 
que la gente que quiere sinceramente 
enterarse de la verda,d, se entere. No 
basta escribir, es necesario hacerse en­
tender. . . y esto lo hace magnid'1ca­
mente el auior. Por eso es que mere­
ce reimprimir~. Sabe~os qu~ J¡ay gen­
te que quiere y puede ayudar, y pon 
lo mismo hacemos este llamado a la 
generosidad d~ nuestros lectores. El 
autor nos de toda clase de_ fadlida­
cles. Con quinientos ipesos podemos ha­
cer un buen :ntÚmero de ejemplares; 
con más podremos hacer más. 

J. A. Romero. 

LA REFORMA. DE LA VIDA~A 
LOO PIES DE CRISTO.- Medita­
ciones y Pláticas de Cuaresma po_n 
Mons. Luis G. Sepúlveda. 20 1/2 x 15 
cms. 346 pgs.- Tercera edición corre­
gida y aumentada.- México, D. F.-
1935.- De venta en nuestra Admi­
nistración (Apartado 7958.- México, 
D. F.) $ 3.00, libre de gastos de co­
rreo. 

Damos gracias a Dios <le que haya 
,predicadores que publiquen sus sermo­
nes y de una manera especial se las 
damos por haber inspirado a Mon~. 
Sepúlveda que hidese esta tercero. ed1-· 
ción de sus magní:(icos sermones cua­
resmales, cuya lectura será . de. mucha 
utilidad para los que se oed1can al 
ministerio de la ,predicación, puel:I Jos 
que comentamos, predicados desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Sábado 
Santo, exponen con claridad, solidez y 
elegancia lo que el mismo autor indi• 
ca en el prólogo de la primera edi­
dición :"E7!tra. a tu cora.z6n, catóUco 
lector, y piensa. qui{n eres, de dórtd6 
vienes, cuál es tu misión en la, tierra! 
y hacia dónde caminas ... " 

Dr. Antonio Espinosa. 


